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    Te dedico esta novela a ti, a ella, a él, a ellas, a vosotros y a mí. En definitiva, a todas las personas que se sientan identificadas con Helena y a los que su filosofía de vida les pueda ayudar para mirarse al espejo con amor y no con desprecio. La vida es demasiado corta para andar preocupándonos de nuestra talla de pantalón, o si una talla 42 o 50 es políticamente correcto o incluso aceptable para la mayoría de la sociedad. Brilla con la intensidad de una estrella porque no hacerlo siempre será un error.
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    La mezcla perfecta entre zumba y chuches
  


  
    —¡Helena, suelta esa magdalena ahora mismo! —dijo mi madre dándome un toque en la palma de la mano.
  


  
    La magdalena se me cayó al suelo y manché los zapatos a Ariadna, la niña del cumpleaños. Aunque lo había hecho sin querer, exploté en una carcajada, esa niña era una petarda integral.
  


  
    —Me has manchado mis zapatos nuevos, zampabollos —me dijo Ariadna gritándome. —¡Mamá, mira que me ha hecho Helena!
  


  
    Se fue llorando a su madre a que le hiciera yo que sé en los zapatos, de todas formas, poco podía hacer, la magdalena estaba hecha con tinte alimenticio azul y sus zapatos eran de tela blanca.
  


  
    Siempre he sido rechoncha. Cuando era bebé, a mi familia les hacía gracia verme comer y me incitaban a ello.
  


  
    Cuando eres pequeño, si estás gordo, todo el mundo te aplaude y eres hasta gracioso. Tu madre te muerde los molletes de las piernas y presume de ti diciendo: «Qué bien come mi niña». Pero cuando llegué a la niñez, casi era una tortura comer delante de ella. No era mala madre ni nada, ella estaba gorda y siempre me decía que no quería que acabara como ella.                                      
  


  
    —Helena, por favor, come menos.
  


  
    —Helena, por favor, mastica más despacio.
  


  
    —Helena, acuérdate de beber dos vasos de agua antes de comer.
  


  
    Así cada día. Cuando llegaba del cole, me hacía enseñarle las manos para ver si había comido algo de chocolate por el camino a casa. Me comparaba siempre con mi hermana mayor, ella era más delgada, más rubia y con los ojos más claros que yo.
  


  
    Cada día venían los chicos del pueblo a picar al timbre para que bajara a jugar con ellos. Me decía:
  


  
    —Ves, tu hermana gusta a los chicos.
  


  
    Lo que no sabía mi madre es que gustaba porque se dejaba tocar las tetas.
  


  
    —Helena, ¿ves cómo te tratan todos? Si estuvieras más delgada esto no pasaría —me dijo mi madre con pena en la mirada cuando Ariadna fue a chivarse a su madre.
  


  
    —Mamá, que Ariadna es una petarda, a mí me da igual lo que diga —dije yo quitándole hierro al tema.
  


  
    Era cierto que se reían de mí en el colegio, pero no me afectaba. ¿Que estaba gorda? Puede ser, pero eso para mí no es un problema, también tengo el pelo negro y los ojos marrones y no por eso se ríen de mí, yo no estaba gorda, estaba rellena de amor.
  


  
    Mi padre se llama Manolo y mi madre Antonia. Mi padre y yo siempre hemos sido muy burros comiendo. A él, el desgaste de ser albañil le hacía comer como una lima, yo no tenía excusa, a mí me gustaba comer. Mi hermana era la única delgada en la familia, nunca tuvo demasiado apetito. Mi hermana se llama Rosa y nos llevamos dos años, a pesar de ser hermanas no nos parecemos en nada, ella se parece bastante a mi padre porque su forma de ser es bastante parecida, un pelín rancios sí que son. Mi madre y yo somos parecidas. Ella es muy sociable, amable con todos. Si era pesada conmigo y mi peso, era por protegerme.
  


  
    —Un cumpleaños muy bonito, Carmen, gracias por invitar a Helena a la fiesta —dijo mi madre a la madre de Ariadna cuando el cumpleaños hubo acabado.
  


  
    Nos dieron una bolsa de chuches al salir del cumple, yo iba mirándola y salivando al mismo tiempo, planeaba qué me iba a comer primero. Mi madre me la quitó de las manos y me dijo:
  


  
    —¡Esto no es para ti! —dijo mi madre quitándome la salivera.
  


  
    —¿Cómo que no? ¡El cumpleaños era de una niña de mi clase, y la bolsa me la han dado a mí! —protesté con los brazos en jarra.
  


  
    —Estas chuches se las daré a tu hermana, llevan mucho azúcar, y tú no puedes comer esto.
  


  
    —Mamá, no es justo —dije enfadada.
  


  
    —¡Ni mama, ni mamo! Que no y punto.
  


  
    Con lo tonta que era mi hermana, algo me inventaría para quitarle las chuches. Mi familia y yo vivíamos en Almansa, un municipio de Albacete, mis padres se criaron allí y nunca habíamos salido del pueblo. Al llegar a casa, nos dimos cuenta de que mi padre todavía no había llegado de trabajar, siempre pasaba por el bar cuando acababa su jornada.
  


  
    —Hija, yo me voy a poner a hacer la cena y te voy a poner un vídeo de zumba para que muevas las caderas al ritmo de la música, así haces un poco de cardio. —Ya estaba otra vez con la cosa esa… Yo ya me sabía el truco. Me sentaba en el sofá, justo en la esquina más alejada de la cocina, desde donde mi madre no alcanzara a verme, movía los pies para que hicieran ruido en el suelo y así ella se pensaba que yo estaba saltando como alegre conejillo. Si además de vez en cuando dejaba salir algún sonido de «Yuju» o «Chupi» ella más feliz que una perdiz. Era más cansado que estar tumbada, pero por lo menos me dejaba tranquila.
  


  
    —Vale, mamá, pónmelo —le dije para que estuviera contenta.
  


  
    Estaba yo haciendo el teatro, cuando escuché a mi padre entrar por la puerta y pensé… ¡ya estoy salvada!
  


  
    —¡Papi! —dije toda zalamera mientras lo abrazaba al entrar en casa.
  


  
    —Anda, pelotera, que ya sabes cómo camelarme —me dijo dándome el tesoro de todos los días, ¡un huevo kinder! Aquello era tradición, el día que no lo hiciera era porque los planetas se habían alineado, pero del revés—. Comételo antes de que lo vea tu madre —añadió en voz baja mientras me daba un beso en la frente. Lo hice cachitos, cerrando mi mano con él dentro y me lo metí entero en la boca.
  


  
    La cena casi estaba hecha y mi hermana todavía no había vuelto de «jugar» con los niños del pueblo.
  


  
    —¿Dónde estará esta niña? —dijo mi madre. Me asomé a la ventana, miré hacia abajo y ahí estaba el momento que necesitaba para que mi hermana me diera todas las chuches. Estaba besándose con Pedro, nuestro vecino. Carraspeé lo suficientemente fuerte para que me oyera. Miró hacia arriba y me hizo gestos con la mano indicándome que si me iba de la lengua me cortaría el cuello.
  


  
    Pensaba callarme claro, pero… ya sabemos a cambio de qué.
  


  
    —¿Dónde estabas, Rosa? —preguntó mi madre mientras acababa de poner la mesa.
  


  
    —Llegando, es que Sandra quería enseñarme el móvil que le han comprado sus padres —mintió como una bellaca.
  


  
    —Vaya móvil más chulo que le habrán comprado, eh —le susurré al oído, mientras me sentaba a su lado en la mesa.
  


  
    —¡Cállate! —susurró.
  


  
    —Rosa, en el cumpleaños que hemos ido tu hermana y yo, nos han dado una bolsa de chuches, la he dejado en tu habitación dentro de tu mesita de noche —dijo mi madre a mi hermana mientras servía los platos.
  


  
    Ahí estaba el plan perfecto para pegarme un atracón de azúcar.
  


  
    Para cenar había crema de calabacín y pechuga de pollo, yo y mi madre nos teníamos que comer la pechuga de pollo a la plancha, mi padre y mi hermana rebozada.
  


  
    —¡Mamá, esto no es justo, yo también la quiero como mi hermana, esto está más seco que una zapatilla! —dije indignada.
  


  
    —Helena, es lo que hay, ya lo sabes, nosotras tenemos que cuidar nuestra alimentación más que el resto —dijo ella con tono conciliador.
  


  
    —Yo no quiero cuidar nada, me gusto así, el resto de la humanidad es la que tiene un problema.
  


  
    De repente, se hizo un silencio en la mesa, mi padre cogió uno de sus trozos y lo puso en mi plato, después cogió uno de los míos y lo puso en el suyo.
  


  
    —Ahora tú y yo comemos lo mismo, pero no vuelvas a cuestionar las decisiones que toma tu madre con tu alimentación, ¿vale? —finalizó mi padre con un tono contundente.
  


  
    Entonces, yo tenía once años, desde muy pequeña entendí que hay diferentes modelos de cuerpo, yo estaba rechoncha, mi hermana delgada, mi padre era alto y mi madre bajita, eso no nos hacía mejores ni peores entre nosotros, además, quién dice que para ser guapa hay que ser delgada, ¿quién inventó eso? Yo me sentía bien con mi peso, no me impedía saltar, ni correr, otra cosa es que no me gustara hacerlo.
  


  
    Mi madre siempre me decía:
  


  
    —Es que, si ahora estás así, cuando seas mayor estarás el doble de gorda.
  


  
    Pero yo siempre le respondía que cuando fuera mayor ya arreglaría lo que tuviera que arreglar.
  


  
    Mi madre no lo veía así porque en el colegio los niños se reían de ella. Si yo hubiese sido su amiga cuando era pequeña, esos niños estúpidos se hubiesen tragado sus palabras.
  


  
    —Venga, niñas, a dormir ya, que mañana hay cole —nos dijo mi madre.
  


  
    Mi hermana y yo dormíamos en la misma habitación, la pared donde estaba su cama estaba llena de posters de Maluma y Nicky Jam, además tenía una estantería llena de muñecas escuálidas, que no había sacado de sus cajas ni pensaba hacerlo.
  


  
    Mi parte de la habitación estaba con las paredes vacías, había una caja grande de plástico con juguetes varios, una Barbie despelucada y un muñeco con cuerpo de trapo, que un día abrí en canal porque quería saber lo que tenía dentro.
  


  
    Siempre fui una niña atípica, a mí no me gustaban ni los vestiditos, ni maquillarme. Me reía de las niñas que se sentaban en el patio del colegio a hacerse trenzas y hablar de chicos.
  


  
    Estábamos ya en la habitación con el pijama puesto, cuando abrí el cajón de la mesita de noche de Rosa para coger las chuches.
  


  
    —Mamá me las ha dado a mí —dijo mi hermana indignada.
  


  
    —Como no me las des, le cuento a mama y papa que estabas morreándote en el portal —le amenacé mientras seguía cogiendo la bolsa.
  


  
    —¡Eres una envidiosa! Tú nunca le vas a gustar a nadie porque estás gorda —me dijo enfadada mientras que se metía en la cama.
  


  
    —Me gusto a mí misma que es mucho mejor, tú les gustas a los chicos porque te dejas tocar las tetas —le dije con la boca llena de chuches.
  


  
    —Zampabollos, retira eso ahora mismo —me contestó mi hermana levantándose de su cama.
  


  
    —A Rosa le tocan las tetas, a Rosa le tocan las tetas —me burlé canturreando.
  


  
    De repente, se abalanzó contra mí y nos agarramos de los pelos. Las chuches saltaron por los aires, yo tenía la boca llena de ellas y la cara rebozada en azúcar a causa de la pelea, cuando de pronto… Entró mi madre en la habitación.
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    Helena la justiciera
  


  
    —¡No me lo puedo creer! Niñas, ¿qué está pasando aquí? Helena, ¿tú qué haces con las chuches de tu hermana? —dijo mi madre enfadada.
  


  
    —¡Mamá, me las ha quitado a la fuerza! —mintió mi hermana descaradamente.
  


  
    —¡Serás mentirosa! Hicimos un trato.
  


  
    —Yo contigo no hago tratos, zampabollos —dijo mi hermana, sacándome la lengua a modo de burla.
  


  
    —¡Mamá! Rosa llegó tarde a cenar porque estaba morreándose en el portal, la vi desde la ventana. —Desafié a mi hermana con la mirada.
  


  
    —Mira, no quiero escucharos más, recoger esta habitación ahora mismo y poneros a dormir. Mañana ya hablaremos.
  


  
    Mi hermana se puso a recoger la mitad de su habitación, a mí me daba igual dormir entre chuches, ganchitos y azúcar.
  


  
    Mi madre me llevaba al colegio todos los días. Yo iba a sexto de primaria y mi hermana a segundo de la E.S.O. Mi colegio era público y como en todos los colegios había niños y niñas de todas clases.
  


  
    En la entrada del colegio me crucé con Raúl, un niño de mi clase.
  


  
    —¿Qué, zampabollos, has dejado algo de comida en tu casa?, ¿o te la has traído toda para desayunar? —dijo riéndose.
  


  
    —No, la he dejado en la puerta de tu casa, para que tu madre no tenga que pedir comida a la iglesia —respondí mientras pasaba de largo sin mirarle a la cara.
  


  
    —¡Nosotros no somos pobres!
  


  
    Era conocido por todos que desde que el padre de Raúl dejó a su madre, su situación económica en casa no era la mejor. No tenía por costumbre reírme de las desgracias ajenas, pero donde las dan…
  


  
    Estaba acostumbrada a que se metieran conmigo desde primer curso. Había desarrollado una habilidad sorprendente para contestarles a todos. A mí no me afectaba que me dijeran nada, más bien me hacía gracia, ellos tenían que humillarme para sentirse superiores. ¿Que estaba gorda? Vale, y ¿qué? Eso no me hacía peor que nadie, solo diferente.
  


  
    —¿Ballena, ya te has pesado hoy? ¿O se te ha roto la báscula porque no soporta tu peso? —Esa era Ariadna, la niña del cumpleaños, era supertonta, se creía la más guapa porque fue a la primera a que le salieron las tetas, pero tenía una nariz enorme.
  


  
    —Acuérdate que te la dejé a ti, para que pudieras pesarte la nariz, que por cierto yo creo que te está creciendo. —¡Toma contestación, niña tonta!
  


  
    Yo en el colegio no me metía con nadie, solo quería que me dejaran tranquila y feliz en mi mundo de pastelitos y torreznos.
  


  
    Deambulaba por el patio del colegio comiéndome mi bocata de pan integral, cuando vi a tres chavales molestando a un niño y fui a ver qué pasaba.
  


  
    —Ey, ¿qué hacéis? —les dije.
  


  
    —Tú no te metas —respondió uno de los abusones.
  


  
    —¿Te están molestando? —pregunté al niño que tenían contra la pared.
  


  
    El pobre niño me miró con una cara… No pude evitar meterme en medio.
  


  
    —Va, dejarlo tranquilo —les dije al tiempo que cogía del hombro a uno de los abusones para apartarlo.
  


  
    —Eh, no me toques, gorda de mierda —me dijo el imbécil.
  


  
    —¡Vete o te pegaremos a ti! —soltó el que estaba en el medio de todos—. Bueno… ahora sí que se había calentado la cosa, lo agarré por la parte de atrás de la camiseta y lo aparté sin demasiado esfuerzo. Esos niños iban a quinto curso. Yo era más grande y mucho más corpulenta. No me costó demasiado moverlos. Tuve mala suerte porque uno de ellos se tropezó con una piedra al empujarlo y se cayó al suelo. Encima de abusón, torpe, al caerse se dio un golpe con una piedra que había en el suelo y empezó a llorar. Pude ver cómo se iba corriendo con los otros dos
  


  
    —¿Estás bien? —dije al niño que instantes antes tenían acorralado.
  


  
    —Sí, gracias por ayudarme —me contestó recogiendo su bocadillo del suelo.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —pregunté mientras le sacudía la arena que tenía pegada a la camiseta.
  


  
    —Pablo —dijo al tiempo que se atusaba el pelo.
  


  
    —¿Te molestan mucho esos niños?
  


  
    —Todos los días me intentan quitar el bocadillo, y si no se lo doy se ponen como las cabras.
  


  
    —Yo me llamo Helena, cuando te vuelvan a molestar me lo dices y yo te defiendo. —El niño sonrió aliviado.
  


  
    —Vale, mola saber que tengo una defensora en el cole.
  


  
    Cuando acabó la hora del patio me fui a clase, dentro estaba la directora, la señora Fermina.
  


  
    —Helena, necesito que me acompañes al despacho de dirección, el resto podéis seguir con la clase.
  


  
    —A la zampabollos la van a castigar —dijo Raúl burlándose de mí, estaba a punto de contestarle alguna fresca cuando la señora Fermina lo hizo por mí.
  


  
    —Raúl, más te vale callarte si no quieres ir castigado tú también. —Toma, por listo, pensé.
  


  
    Algunos niños se burlaban de la directora por su nombre, era raro, de eso no había duda.
  


  
    —Hemos llamado a tus padres, Helena —dijo la señora Fermina muy seria.
  


  
    Los profesores conmigo nunca tenían problemas, yo no era de montar numeritos, ni de molestar a mis compañeros y con las notas no era la mejor de la clase, pero siempre conseguía aprobar.
  


  
    —A mis padres… ¿para qué? —pregunté cada vez más convencida de que algo gordo había pasado.
  


  
    —¿Qué ha pasado a la hora del patio? —Por fin lo entendía todo, ¿en serio habían llamado a mis padres por eso?
  


  
    Cuando llegué al despacho, vi que estaban mis padres y el niño al que yo había empujado para que no pegaran a Pablo.
  


  
    —Helena, ¿por qué has pegado a este niño? —me interrogó la señora Fermina muy seria.
  


  
    —¿Qué? ¡Yo no le he pegado! —dije levantando la voz superindignada.
  


  
    —Helena, no mientas —dijo mi madre.
  


  
    La miré a los ojos, mi madre me conocía muy bien, yo nunca le pegaría a un niño.
  


  
    —¡Mamá, que no le he pegado! —dije alterada e indignada, porque ella pudiera pensar que sí lo había hecho.
  


  
    —¿Y entonces cómo se ha hecho la herida del hombro?  —cuestionó la señora Fermina.
  


  
    Yo miré al niño, ahora sí que tenía ganas de pegarle, me miraba de reojo, pero no se atrevía a abrir la boca, ¡cómo podía ser tan mentiroso!
  


  
    —Le empujé y se tropezó con una piedra, supongo que al caer al suelo se hizo eso —dije intentando aclarar la situación.
  


  
    —Helena, eso es pegar —insistió la directora apoyando la versión del niño.
  


  
    Eso no era pegar, pegar era lo que le estaba haciendo ese niño a Pablo cada día. Pensé yo mientras apretaba los dientes.
  


  
    —¿Usted quiere verlo como que eso es pegar? ¡Pues vale! Pero él y dos niños más acosan cada día a otro niño de su clase, lo amenazan con pegarle si no les da su bocadillo, eso pasa cada día y no veo que ninguna profesora haya hecho nada. Yo simplemente lo quise apartar para que lo dejara tranquilo y se cayó al suelo. Encima de abusón, es torpe.
  


  
    —¡Helena! —me gritó mi madre para que me callara, sabía que cuando yo me ponía a soltar por la boca aquello podía ser peligroso, a mí me callaban muy pocas personas y más cuando sabía que tenía razón.
  


  
    —Si lo que dices es verdad, castigaremos a esos niños, pero tú si ves algo así, lo que debes hacer es decírnoslo a las profesoras.
  


  
    —¿Sí? Pues perdóneme, señora Fermina, me extrañaría mucho que alguna de ellas se levantara de las escaleras donde se sientan todos los días, para criticar a sus alumnos mientras les da absolutamente igual lo que pasa en el recreo.
  


  
    Ahora sí que había conseguido que mi madre se pusiera roja como un tomate.
  


  
    —Señora Fermina, perdónela que con esto de las hormonas está revolucionada.
  


  
    —¡Mamá, yo estoy perfectamente!
  


  
    Mi padre permaneció en silencio todo el rato que duró la reunión en el despacho de la directora. A modo de castigo, me mandaron a casa con mis padres, para que pensara en lo que acababa de hacer.
  


  
    Íbamos de camino a casa en el coche, todos estábamos supercallados, cuando de repente mi madre dijo:
  


  
    —¡Helena, que sepas que estás castigada! No puedes ir por ahí de justiciera defendiendo por tu cuenta...
  


  
    Mi padre la interrumpió de golpe impidiéndole que acabara la frase.
  


  
    —No vamos a castigar a la niña, ella lo ha hecho muy bien, vio a un niño que estaba pasándolo mal y fue a ayudarlo, solo que tuvo mala suerte y uno de los abusones se cayó al suelo. En mi opinión deberíamos estar orgullosos de ella, si todos hicieran lo mismo los abusones no tendrían nada que hacer. Yo solo te doy un consejo, el próximo día hazlo de otra manera para que no te salpique y salgas tú perdiendo.
  


  
    Las palabras de mi padre me sorprendieron, está claro que él hubiera hecho lo mismo. Era callado y no demasiado cariñoso, pero tenía un sentido de la justicia muy parecido al mío.
  


  
    Aprovechamos para comer todos juntos. Cuando llegó la media tarde salimos a dar un paseo los tres, mi hermana supongo que estaría por ahí con Pedro.
  


  
    El resto de la semana pasó tranquila, iba vigilando a Pablo en la hora del recreo. No vi que ningún niño le molestara. Siempre estaba por ahí cantando y bailando y, al igual que yo, no jugaba con nadie.
  


  
    Un día me llevé unas canicas y me puse a jugar con él, me sorprendió preguntándome en mitad de la partida si podía hacerme trenzas, ¿trenzas yo? La pelea que tenía mi madre cada mañana para que no saliera a la calle con los pelos revueltos. Mi pelo era ondulado de un color avellana, no tenía el pelo tan rubio como mi hermana, pero era bonito. Mi madre, cansada de cada día peinarme los enredos, acabó cortándomelo a la altura de la mandíbula, a mí me daba igual, por mí como si me rapaban la cabeza.
  


  
    —Mira, la zampabollos está jugando con un niño más pequeño que ella —dijeron unos niños al pasar por delante de nosotros.
  


  
    —Es mucho mejor jugar con él que con vosotros, sois tan simples que no entenderíais ni cómo se tiran las canicas —le contesté sin apartar la mirada de nuestro juego.
  


  
    —¿De ti también se ríen? —me preguntó Pablo.
  


  
    —Lo intentan, pero a mí la verdad es que me da igual, la gente que se ríe de ti o de mí, es porque son unos fracasados y tienen que humillar a otra persona para sentirse importantes. Tienes que conseguir que no te afecte y se cansarán.
  


  
    —Mi padrastro me dice que es porque soy cobarde y que siempre se reirán de mí, a mí no me gusta la violencia, pienso que si no les hago caso se cansarán. —¿Cómo podía un padre hablar así a su hijo?
  


  
    —¿Y tu madre qué dice?
  


  
    —Cuando mi padrastro habla, mi madre no le hace demasiado caso. —Pobre Pablo, era un niño rarito, pero me caía bien, hacer que su paso por el cole fuera más agradable se había convertido en una meta para mí.
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    Pablo
  


  
    Menos mal que había aparecido esa niña para defenderme, ¿cómo se llamaba? ¿Era Helena? Los niños de mi clase eran unos abusones, no solo se metían conmigo, lo hacían con más gente.
  


  
    Pedro siempre me decía que me tenía que defender, pero es que, si a mí se me ocurría levantar la mano, ellos me daban un capón que me hundían bajo tierra.
  


  
    Nunca me había gustado la violencia, yo quería estar con las niñas de mi clase haciéndoles trenzas, pero luego me llamaban raro. ¿Y qué pasa si a mí me gustan las muñecas? ¿Por qué a todos nos tenían que gustar las mismas cosas? ¿Por qué a una niña no le podían gustar los camiones?
  


  
    Yo lo veía de tontos pensar que las personas no podíamos ser diferentes.
  


  
    Al volver a clase, vi que faltaba el niño al que Helena había empujado, ojalá estuviera en la enfermería curándose algo roto. Los otros dos no me habían vuelto a decir nada más en toda la mañana. Estábamos haciendo clase de Mates y yo estaba sentado al lado de la ventana que daba a la entrada principal, miré hacia afuera y vi a Helena, iba caminando al lado de un hombre y una mujer, supuse que eran sus padres. ¿En serio la habían expulsado? ¡Ella solo me había defendido! Más tarde le preguntaría a la profesora si sabía algo.
  


  
    Entre sumas y restas se hizo la hora de la salida, me tocaba irme a casa solo, mi madre estaba trabajando y no llegaba a casa hasta horas después, estaría mi padrastro. Mi padre y mi madre se separaron cuando yo era bebé, mi madre me contaba que no se portaba bien y que le gustaban mucho las faldas, a mí también me gustaban las faldas, ¿me portaría yo mal de mayor?
  


  
    —¿Ya estás aquí, mequetrefe? —Fueron las dulces palabras que me dedicó mi padrastro cuando abrí la puerta de casa. Mi padrastro, mi madre y yo vivíamos en una casa sótano, suerte que tenía dos plantas, las habitaciones estaban en la planta de arriba, mi madre siempre tendía la ropa en las habitaciones, a la gente podría parecerle raro, a mí me encantaba porque llenaba toda la habitación de olor a limpio. El comedor, la cocina y un aseo estaban en la planta de abajo, allí siempre hace frío, aunque a mí no me afectaba demasiado porque yo siempre quería estar arriba bailando.
  


  
    Pedro y mi madre estaban juntos desde hacía seis años, más o menos, no sabía qué le veía la verdad, se pasaba el día del lavabo, al sofá y la cama. No trabajaba porque decía que tenía no sé qué en la pierna, es verdad que caminaba raro, pero a mí me daba en la nariz que tenía más cuento que calleja. No la trataba demasiado bien, mi madre se mataba a trabajar además de limpiar la casa. Ella lo hacía todo y encima la miraba como si fuera inferior.
  


  
    —¿Qué hay para comer? —pregunté a Pedro mientras buscaba en la cocina.
  


  
    —Tu madre ha dejado hechos macarrones, están en la nevera. Ya que los vas a calentar, ponme un plato para mí también.
  


  
    Tenía más cara que espalda, mi madre trabajando, él en el sofá y encima yo le tenía que servir. Como no me gustan los líos, le puse el plato en la mesa.
  


  
    —¿Cómo ha ido el cole? —me preguntó con su peculiar voz de camionero desganado.
  


  
    —Hoy una niña de sexto me ha defendido en el patio, porque unos niños de mi clase me querían quitar el bocadillo —contesté cogiendo un trozo de pan duro que había en la mesa, ni a comprar pan había ido.
  


  
    —¿Dejas que una niña te defienda? ¡Las niñas no sirven para defender! Nadie te va a respetar si una niña tiene que defenderte. ¡Tienes que hacerlo tú! Venga, levántate que voy a enseñarte a pelear. —Se levantó de la mesa moviendo los puños delante de su cara e incitándome a que me levantara para pelear con él.
  


  
    —Yo no quiero aprender a pelear, a mí no me gustan las peleas. —No paraba de darme toques en el brazo mientras me decía que me levantara, no pensaba hacerlo, ya se cansaría.
  


  
    —No, claro, a ti solo te gustan las muñecas y cocinar con tu madre.
  


  
    Se volvió a sentar y por fin pude comer tranquilo sin aguantar sus tonterías. Después de comer recogí la cocina para que mi madre no tuviera que hacerlo, estaba claro que Pedro no lo iba a hacer.
  


  
    Yo estaba en mi habitación con la puerta cerrada y practicando el baile que había hecho Shakira en la canción Chantaje con Maluma, cuando escuché a mi madre entrar por la puerta. Salí corriendo a recibirla con un abrazo. Con mi madre podía ser yo mismo sin tener que callarme ni esconderme, era la única que me entendía y respetaba mis ideas raritas.
  


  
    —¡Hola, mamá! —saludé estrechándola en mis brazos. Era la mejor persona del mundo, cariñosa, simpática y muy trabajadora. Siempre me preguntaba si era feliz, siempre me animaba para que hiciera todo lo que a mí me gustara, para ella era muy importante que yo persiguiera mis sueños.
  


  
    —Mira, cariño, lo que te he traído. —Sacó de su bolso una muñeca. Era preciosa, su pelo era de color rojo y tenía un vestido verde con lentejuelas que me encantaba, lo único que tenía un ojo borrado.
  


  
    —¡Mamá, me encanta! Muchas gracias —agradecí abrazándola con más fuerza todavía.
  


  
    —La señora Ana la iba a tirar y le pedí si me la podía llevar a casa. Tiene un ojo borrado, pero podemos aprovechar a borrarle el otro, y pintárselos como a ti más te guste. ¿Qué te parece? —No me podía parecer mejor.
  


  
    —¡Wuala, qué buena idea! Le pondré unas sombras de ojos como la Beyoncé y unas pestañas como la Karol G.
  


  
    La señora Ana era la jefa de mi madre, ella trabajaba en una casa de limpiadora, cocinera y niñera de su hija.
  


  
    —Eso, tú ves trayéndole muñecas para que se vuelva más maricón todavía —dijo Pedro desde el sofá.
  


  
    —No le hagas ni caso, ¿cómo ha ido el día, cielo? —No quise decirle nada de lo que había pasado en el cole, acababa de llegar del trabajo y no quería preocuparla.
  


  
    —Bien, mamá, me estoy aprendiendo un baile de Shakira, ¿quieres que te lo enseñe? —le dije con ilusión.
  


  
    —Claro, cielo, vamos a tu cuarto y allí me lo enseñas.
  


  
    Subimos y me puse a bailar delante de mi madre, a ella se le iluminaba la mirada cada vez que me veía, me encantaba bailar casi tanto como las muñecas, mi madre decía que algún día me apuntaría a una academia de baile, pero que era muy cara y de momento no podía ser. Sé que cuando ella pudiera lo haría, siempre cumplía sus promesas.
  


  
    Al día siguiente en la escuela todo fue como la seda, los niños esos tontos me dejaron comerme el bocata tranquilo, bendito el día que apareció Helena en mi vida.
  


  
    La podía ver observándome de lejos en el patio de la escuela, yo me pasaba el rato cantando y repasando mentalmente los pasos de baile de alguna canción.
  


  
    Un día, Helena se puso a jugar conmigo con las canicas, qué juego más tonto. Yo lo único que hacía era mirarla, me moría de ganas por meter mis dedos en esa media melena ondulada y hacerle moñitos, pero por la cara que puso cuando se lo propuse, me pareció que no le gustaba mucho peinarse. El resto de la semana pasó tranquila, el ansiado fin de semana estaba a la vuelta de la esquina.
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    Y llegó la tecnología
  


  
    Llegó el fin de semana y a mi madre se le ocurrió una genial idea, comprarme un reloj de esos que te calculan los pasos. Por supuesto para ella era algo estupendo, a mí me parecía un rollo, ahora me controlaría si me movía o no.
  


  
    —Mamá, yo no quiero llevar eso puesto —protesté sin ningún resultado.
  


  
    —Que es muy práctico, Helena, te mide las pulsaciones del corazón, puedes ver la hora y hasta usarlo como despertador, así ya no tengo que ir yo a despertarte por las mañanas.
  


  
    —Pero yo quiero que vengas tú a darme el besito de buenos días —le dije toda zalamera para conseguir que no me lo comprara.
  


  
    —Oh, mi niña, qué tierna, vale, aunque te pongas la alarma vendré a darte el besito, pero el reloj te lo compro.
  


  
    Nada, que ni con esas. Tenía que pensar un plan genial para deshacerme del reloj.
  


  
    ¡Le faltó tiempo a la guapa!, aprovechó que tenía que salir a comprar el pan para venir con otro paquete adicional, ya podría haberlo cambiado por unos Miguelitos.
  


  
    —¡Manolo, yo este reloj no lo entiendo, a ver si tú te aclaras!
  


  
    Fue guardar el pan en su cajón y sacar el chisme de la caja, estaba como una niña con zapatos nuevos y a mí me sentaba como si me estuvieran dando patadas en el estómago. Ella intentando configurarlo y yo deseando que se rompiera. Os podéis imaginar la ilusión que me hacía.
  


  
    —Antonia, yo con esos chismes no me aclaro, dáselo a Rosa —dijo mi padre sin levantar la vista del periódico.
  


  
    Mi padre estaba poco en casa y cuando llegaba el fin de semana, solo quería pasar el día en su sillón de skay de color granate.
  


  
    —Dame, yo te ayudo —le dijo mi hermana a mi madre.
  


  
    Yo estaba sentada en el sofá, con los brazos cruzados y los morros que me llegaban al suelo. ¿A ver por qué tenía yo que llevar ese reloj?
  


  
    —Ya está, mamá, mira si le das aquí, ves los pasos, si lo mueves para el lado, te sale la alarma, el cronometro, los latidos… —lo decía hasta con ilusión, sabía que a mí me daba una rabia enorme.
  


  
    —Venga, Helena, acompáñame a comprar, y así miramos cómo va el reloj. —Juré que en cuanto mi madre se descuidara le pegaría un martillazo a ese trasto.
  


  
    ¡Qué casualidad! Ese día mí madre tenía que recorrerse todas las tiendas del pueblo, compró la carne, el pescado, la fruta y la verdura. Cada diez metros me hacía que le enseñara cuantos pasos marcaba el reloj del demonio.
  


  
    —Manolo, qué maravilla el reloj de la niña, mira, mira, en un rato ha hecho 5.419 pasos y solo hemos ido a cuatro tiendas —le decía a mi padre, arrastrándome del brazo para que pudiera verlo.
  


  
    —¡Mamá, que me vas a sacar el brazo del sitio! —solté.
  


  
    —Ay, hija, qué delicada eres —dijo mi madre quitándole importancia. Ella estaba feliz de la vida con la nueva adquisición y yo echaba humo por las orejas.
  


  
    El fin de semana pasó casi sin darme cuenta, entre paseíto va paseíto viene.
  


  
    DRING, DRING, DRING. Ahí estaba el dichoso despertador de mi reloj.
  


  
    —¡Buenos días, Helena!, un besito para mi niña ¡MUAAA! —Esa era mi madre, viniendo a darme un beso como prometió.
  


  
    Me vestí con lo primero que salió del armario y bajé a desayunar. No había empezado el día con el mejor humor.
  


  
    —Cariño, aquí te dejo tu bocata, póntelo en la mochila. —Desenvolví el papel de plata, para ver qué embutido había puesto mi madre.
  


  
    —¡Mamá, otra vez de pavo! —le dije indignada cuando vi lo que había dentro del pan.
  


  
    —¿Pues de qué lo quieres? —me contestó haciéndose la tonta, mi madre sabía perfectamente que yo el pavo lo prefería relleno y para navidad.
  


  
    —Chorizo, salchichón, sobrasada, nocilla…
  


  
    —¡Sí, hombre!, con lo que engorda todo eso, ya sabes que no puede ser, tienes que vigilar la línea.
  


  
    —Que yo no quiero vigilar nada, yo lo que quiero es comer y mucho —dije cruzándome de brazos.
  


  
    —Venga, déjate de tonterías, vamos que te llevo al cole.
  


  
    Por el camino a mi madre se le ocurrió otra genial idea. Esto iba de mal en peor, como siguiera así me daba en adopción.
  


  
    —Sabes lo que he pensado, de vuelta al cole podrías ir rodeando la iglesia del pueblo, el camino es un poquito más largo y así caminas más. —Y encima lo decía toda convencida, como si se le hubiera ocurrido la fórmula para acertar la lotería, esto es para mear y no echar gota.
  


  
    —Es broma, ¿verdad? —dije yo muy seria.
  


  
    —Cariño, ya sabes que te conviene hacer ejercicio, yo solo quiero ayudarte…
  


  
    Justo en ese momento llegábamos a la puerta del cole y Raúl pasó por mi lado.
  


  
    —¿Qué pasa, zampabollos?
  


  
    —Cara-culo —contesté casi antes de que él acabara su peculiar saludo.
  


  
    —¡Helena! —me corrigió mi madre.
  


  
    —Si quieres le río la gracia —respondí.
  


  
    —No ves que si estuvieras más delgada no se meterían contigo.
  


  
    —Y tú no entiendes que el problema no lo tengo yo. ¿Por qué tengo que estar más delgada para gustarles a ellos?
  


  
    Mi madre no pudo ni contestarme, en el fondo sabía que tenía razón.
  


  
    Estaba en clase mirando mi nueva adquisición y maldiciendo los 612 pasos que aparecían en su diminuta pantalla, cuando me di cuenta de que en la clase anterior aparecían menos pasos que ahora y yo no me había movido del sitio. ¿Puede ser que el reloj cuente los movimientos de mi brazo como pasos? Empecé a moverlo con disimulo, volví a mirar, 637 seguí moviéndolo 661.
  


  
    ¡Ya está! Tenía la solución, ya sabía cómo sacarle provecho al reloj del demonio. Mi madre me había pedido que fuera por otro camino más largo… Pues lo que yo haría era usar la peculiaridad que había descubierto en mi beneficio. Cuando salí del colegio me fui directa al kiosco que había por el camino hacia casa y me compré un polín, me senté en el banco del parque a comérmelo tranquilamente. Mientras me lo comía, movía el brazo de arriba a abajo, solo con el movimiento del brazo contaría como pasos. A veces me sorprendo a mí misma de lo lista que puedo llegar a ser. Lo tenía muy claro, si yo quisiera podría dominar el mundo.
  


  
    —¡Helena, ya estás en casa! ¿A ver los pasos, hija? —me dijo mi madre en el primer instante que puse un pie en casa. Caminé hacia ella disimulando mi satisfacción interior.
  


  
    —¡Guau hija has hecho 9.451 pasos! ¿Por dónde has ido para venir a casa? —Helena piensa rápido, piensa rápido.
  


  
    —He ido por el camino del casco antiguo —dije sin pensar demasiado.
  


  
    —Ala, te has dado casi la vuelta al pueblo, ¡muy bien, cariño! —Le hacían los ojos chiribitas de la emoción, pobrecilla.
  


  
    —Sí y estoy reventada de tanto caminar, ¿qué hay para comer?
  


  
    Helena 1- Reloj 0.
  


  
    No solo había encontrado la manera de tener contenta a mi madre, sino que, además, ahora tenía un rato cada día para sentarme tranquilamente y comerme un polín.
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    Helena sobre ruedas
  


  
    Esa tarde me tocaba extraescolar de patinaje. Mi madre tenía la esperanza de que me convirtiera en una patinadora recatada y escuálida, a mí los patines no me gustaban nada, veía a todas esas pijas como palillos sobre ruedas, se creían lo más de lo más porque sabían dar saltitos y piruetas. Yo patinando era como una biga de hierro, iba de lado a lado sin ninguna gracia ni glamour, las niñas se burlaban de mí porque no me salían los mismos ejercicios que a ellas, sencillamente no me esforzaba por aprender. 
  


  
    La entrenadora se llamaba Cristina, había sido campeona dos veces seguidas. Al parecer cuando fue madre se puso a dar clases de patinaje.
  


  
    Las puertas de la pista se abrieron dando paso a la profe que apareció montada en sus patines y deslizándose como si millones de hadas le ayudaran a levitar. No sé si me daba rabia o admiración que fuera tan divina.
  


  
    —¡Hola, niñas! Hoy vamos a practicar la figura del cañón. Formar una fila. —Yo me puse la última, con la esperanza de ir dejando pasar a todas mis compañeras y así librarme de hacer esa cosa.
  


  
    Fueron haciendo la figura del cañón una a una, consistía en patinar agachada a la vez que levantabas una pierna.
  


  
    —¡Muy bien, Martina! Laura, tienes que coger más velocidad si no te desestabilizarás. ¡Oh, Noelia, qué bonito te sale! Silvia, ¿tú no ibas detrás de Helena?
  


  
    Vaya por Dios, ya me había pillado, llevaba tres rondas librándome, cuando una de las niñas se ponía detrás de mí la hacía pasar delante.
  


  
    —Helena, tú todavía no has hecho el cañón, ¿verdad? —dijo la profesora buscándome detrás de todas mis compañeras.
  


  
    —Cristina, Helena nos hace pasar delante de ella en la fila para que no le toque nunca.
  


  
    Ya estaba la chivata de turno.
  


  
    —Helena, cariño, no te preocupes, no tienes que tener vergüenza, si no te sale a la primera yo te ayudaré —me dijo Cristina con su mayor dulzura.
  


  
    No era vergüenza lo que tenía, simplemente me parecía un deporte ridículo. Yo no me veía haciendo todas esas figuras y poses con las manos.
  


  
    —Profe, yo no quiero hacerlo, tú me dejas ahí en una esquina, cuando sea la hora me devuelves a mi madre y todos contentos. —Era mi último intento para escabullirme.
  


  
    —Vamos, cielo, que yo voy a estar aquí contigo ayudándote en todo momento —me dijo cogiéndome de la mano y obligándome a que me deslizara sobre los patines—. Desde aquí empiezas a coger carrerilla, cuando hayas cogido un poco de velocidad te agachas poniendo tus piernas en ángulo de noventa grados. Cuando veas que no te tambaleas, levantas una pierna, vamos, corazón, empieza a patinar. —La profesora quería con todas sus fuerzas que lo hiciera bien, a mí me apetecía lo mismo que comerme una cebolla.
  


  
    Me puse a patinar e hice lo que me dijo la profesora, cuando creía que ya había cogido la velocidad adecuada me agaché, pero justo cuando iba a levantar la pierna, mi espalda empezó a irse hacia atrás.
  


  
    —Compensa echando el cuerpo hacia delante, Helena —dijo la profesora mientras intentaba ayudarme poniendo su mano en la parte baja de mi espalda. A continuación, todo pasó muy deprisa, de repente me vi tumbada en el suelo de la pista, Cristina a mi lado tumbada boca abajo con una postura superortopédica, tenía uno de sus brazos debajo de mí y uno de mis patines por ahí esparramado en medio de la pista.
  


  
    Las niñas enseguida fueron a ayudar a la profesora. De mí, por supuesto, pasaron tres kilos.
  


  
    —Le has aplastado el brazo —dijo una de las niñas.
  


  
    —Mirar tiene sangre, es por tu culpa, Helena —dijo otra.
  


  
    Creo que fue la primera vez que me sentí culpable por algo que había hecho. Me levanté como pude liberando el brazo de Cristina, me fijé que se había arañado los nudillos y la ayudé a levantarse como pude con mi único patín puesto.
  


  
    —No le habléis así, no ha sido culpa suya, Helena, ¿tú estás bien? —me preguntó mientras las dos nos levantábamos del suelo.
  


  
    —Sí, yo estoy bien —contesté.
  


  
    —Niñas, el resto de la clase es libre, podéis jugar o patinar entre vosotras.
  


  
    Acompañé a la profesora a la enfermería a que se curara la mano.
  


  
    —Siento que te hayas hecho daño, Cristina —me disculpé.
  


  
    —Estas cosas pasan en el patinaje, no pasa nada, cielo. Helena, a mí me encanta tenerte en mis clases, pero… me gustaría saber si a ti te gusta patinar. —Me tenía pillada, pero, por otra parte, era mi oportunidad para sincerarme. A pesar de que a mí ese deporte me parecía ñoña y mis compañeras unas pijas, la profesora era agradable, ella siempre me intentaba motivar y aunque nunca lo conseguía, no se rendía.
  


  
    —No quiero que parezca que critico tu deporte, pero no me gusta nada, cada día que tengo que venir es como si me pegaran una patada en la barriga. —Cristina se rio al escucharme.
  


  
    —¿Y por qué vienes? —me preguntó mientras sacaba gasas del botiquín y agua oxigenada para curarse las heridas.
  


  
    —Mi madre me obliga, ella quiere que yo adelgace o que me vuelva pija, yo qué sé. Que no quiero decir que tú seas pija, eh. —Quise puntualizar.
  


  
    —Deberías hablar con tu madre y decírselo, si ella quiere que pierdas peso, hay otros deportes que te pueden gustar más que el patinaje.
  


  
    —No me escucha —dije con tono de indignación.
  


  
    —Bueno, vamos a hacer una cosa, hablaré yo con ella, a ver si podemos conseguir algo, ¿vale? —Asentí con la cabeza. Cada vez me caía mejor Cristina.
  


  
    Cristina y yo nos quedamos hablando mientras se hacía la hora de acabar la clase. Era una chica mucho más simpática de lo que yo creía y el rato con ella fue agradable. Las pijas de las otras niñas seguían dando piruetas y saltitos. Llegada la hora del final de la clase, los padres y madres —incluida la mía— entraron para buscarnos.
  


  
    —Hola, Antonia, ¿cómo está usted? —Cristina iba buscando a mi madre para explicarle personalmente el incidente e intentar que se planteara que yo siguiera en el patinaje.
  


  
    —Bien, gracias, ¿está todo bien? —dijo mi madre viéndolas venir.
  


  
    —Sí, no se preocupe, hemos tenido una pequeña caída, ha sido más de lo que puede parecer, Helena está bien, eso es lo importante. Yo le quería comentar algo. —Mi madre se cruzó de brazos esperando lo peor.
  


  
    —Dígame, ¿qué ha hecho mi hija?
  


  
    —No, no, Helena no ha hecho nada malo, es una niña encantadora. —Yo la miré como si hubiera visto un ángel. Ningún profesor me había dedicado nunca unas palabras tan bonitas. Hasta mi madre alucinó pepinillos cuando la escuchó.
  


  
    —Helena y yo hemos estado hablando cuando hemos acabado el entreno, últimamente no viene demasiado motivada a las clases y le he preguntado si le gusta patinar. A mí me encantaría que siguiera viniendo a clase, no me malinterprete, pero es obvio que a ella no le gusta.
  


  
    Qué bien hablaba la profe de patinaje, definitivamente me caía genial.
  


  
    —Pero es que yo quiero que haga deporte para que adelgace —le dijo mi madre a la profesora.
  


  
    —Estoy de acuerdo con usted, todos los niños y niñas deberían hacer deporte, pero quizá podamos encontrar algo que se acerque más a los gustos de Helena.
  


  
    Mi madre puso una mueca de decepción y derrota.
  


  
    No era el primer deporte que probaba, por el momento no me había sentido cómoda con ninguno, había probado gimnasia rítmica, pero tenía la misma flexibilidad que un bloque de hormigón, también me apuntó a voleibol, pero no tenía nada de estilo, cuando me pasaban la pelota la devolvía a la primera chica que veía, fuera de mi equipo o no. En la lista de mis fracasos deportivos también estaba la defensa personal, había sido el único que me motivaba algo, pero era un pelín burrita y mi madre decidió bórrame, no fuera que acabara yéndoseme de las manos.
  


  
    —Ya no sé qué deporte probar, no le gusta ninguno —dijo mi madre con cierto agotamiento en la voz.
  


  
    —No me gusta ninguno de los que te gustan a ti —respondí yo indignada.
  


  
    —Vale, dime dónde te apunto.
  


  
    La verdad es que el deporte en general no me gustaba, nunca he sido de moverme demasiado.
  


  
    —Seguro que encuentran algo donde Helena se pueda sentir a gusto —puntualizó Cristina dando por terminada la conversación.
  


  
    Mi madre y yo fuimos a casa en silencio, ella estaría pensando en deportes y yo claramente fantaseaba con la cena.
  


  
    Llevábamos ya un rato en casa. Yo aproveché el silencio de mi madre para tumbarme en el sofá con el mando de la tele encima de la panza, de repente me sorprendió una mano que asomaba por detrás de mi hombro, me di la vuelta y era mi padre que acababa de llegar de trabajar, estaba tan ensimismada que no me había dado cuenta de que ya estaba en casa, como siempre, me traía un huevo kinder. Adoraba esos detalles, y por supuesto el sabor de ese chocolate. A mí el juguetito me daba exactamente igual.
  


  
    —Yo peleando con ella para que haga deporte y coma poco. Y tú trayéndole chocolate cada día —dijo mi madre cruzándose de brazos enfadada.
  


  
    —Mujer, es una niña, está bien que controlemos su alimentación, pero hay dejarla que tenga caprichos.
  


  
    Mi padre molaba más que mi madre, él no era de darme besos. Pero me daba chocolate. A mí me compensaba el cambio.
  


  
    Justo se iban a poner a discutir cuando apareció mi hermana por la puerta, la discusión que vendría a continuación era mucho más emocionante que la mía.
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    A Rosa se le complica
  


  
    Ya empezaba a hacer buen tiempo y las camisetas de cuello alto daban calor. Que viniera el calorcito estaba bien, lo malo… que dejabas al descubierto partes de tu cuerpo que en invierno las tenías tapadas.
  


  
    —Rosa, ¿qué tienes en el cuello? —preguntó mi padre cuando mi hermana entró por la puerta.
  


  
    Yo me giré al instante, quería ver en primera persona lo que mi padre señalaba.
  


  
    —No es nada, papá, que me he arañado en el instituto y se me ha puesto así.
  


  
    Mi madre se acercó para verle el cuello de cerca.
  


  
    —¡Rosa, eso es un chupetón! —afirmó mi madre dando un paso atrás a causa de la impresión.
  


  
    —Qué va, mamá, ¿quién me va a hacer un chupetón?
  


  
    —El vecino —dije sabiendo muy bien que al abrir la boca se iba a liar parda.
  


  
    —¿Pedro, el vecino, te ha hecho eso? —dijo mi padre montando en cólera.
  


  
    —La vi la semana pasada abajo con él —afirmé sabiendo que no estaba ayudando a mi hermana, pero de alguna manera quería devolverle todas las que me había hecho ella.
  


  
    —¡Te quieres callar ya! —masculló mi hermana con los ojos que se le salían de las órbitas.
  


  
    —Ahora mismo vamos abajo a pedirle explicaciones al vecino. —Mi padre agarró a mi hermana por el brazo y la llevó casi a rastras hacia la puerta de la entrada.
  


  
    Nosotros vivíamos en un pueblo no demasiado grande, que tu hija viniera señalada con un chupetón, era motivo suficiente para que todo el mundo fuera hablando. Supongo que en los pueblos pequeños la gente se aburre con más facilidad y tienden a entretenerse con la vida de los demás. No pude evitar perseguir a mi padre, ese espectáculo no me lo perdía por nada del mundo.
  


  
    —Papá, por favor, no piques al timbre, no le digas nada, castígame si quieres, pero vámonos a casa —pidió mi hermana en un último intento por convencer a mi padre de que dejara el tema tranquilo. Claro estaba que él no pensaba hacerle ni puñetero caso. Picó al timbre y segundos después salió la señora Sagrario.
  


  
    —Buenas tardes, Sagrario —saludó mi padre con educación—. ¿Puede salir su hijo para hablar con nosotros?
  


  
    —¡Hola, Manolo!, pues no, lo siento. Después del colegio se iba con su hermano mayor al huerto, tenían que limpiar las jaulas de las gallinas —dijo la señora Sagrario mientras se limpiaba las manos con el típico trapo de cocina.
  


  
    —Tenemos un problema, señora Sagrario, al parecer su hijo le ha hecho un chupetón a mi hija en el cuello —dijo mi padre a la vez que señalaba con el dedo el cuello de Rosa—. Como comprenderá queríamos pedirle explicaciones.
  


  
    La señora Sagrario se quedó quieta y seria, mirando fijamente a mi hermana.
  


  
    —Rosa, ¿ha sido Pedro quien te ha hecho eso? —De repente se hizo un silencio incómodo, mi hermana bajó la cabeza y de su boca no salió ningún sonido, mi padre no sabía por dónde le venían los tiros. Finalmente, la señora Sagrario arrojó un poco de luz al asunto.
  


  
    —Manolo, mi hijo no ha sido, ellos dos hace días que no se hablan.
  


  
    —¿Entonces quién ha sido? —dijo mi padre zarandeando a mi hermana del brazo mientras le preguntaba.
  


  
    —Eso va a ser algo que vais a tener que hablar vosotros dos. —La señora Sagrario había bajado el tono, supongo que se estaría poniendo en la piel de mi padre y aquella escena para él no estaba siendo nada agradable—. Manolo, no te habíamos dicho nada porque a nadie le gusta escuchar cosas desagradables de sus hijos, pero a Rosa se la van turnando los niños del pueblo, el del chupetón ha podido ser cualquiera.
  


  
    Mi padre se puso rojo como un tomate de la vergüenza, yo ya sabía que mi hermana había salido un poco suelta, pero como para que pidieran turno… Mi padre miró a mi hermana, quien en ese momento lo único que quería era desaparecer.
  


  
    De repente mi padre soltó a mi hermana del brazo y dio media vuelta dirección a casa. Tuve que apartarme del medio porque si no me hubiera arrollado al pasar. Mi hermana fue detrás de él sin levantar la vista del suelo. Yo me quedé ahí plantada mirando a la señora Sagrario.
  


  
    —La que se va a liar —me despedí de ella y corrí para casa, donde ya se empezaban a escuchar los gritos, tenían montada una batalla campal en toda regla.
  


  
    —¡Tu hija que va de mano en mano! —decía mi padre.
  


  
    —Manolo, tranquilízate.
  


  
    —¡Es mi vida y mi cuerpo! —decía mi hermana.
  


  
    A mí me faltaban las palomitas para sentarme y disfrutar del espectáculo, por una vez no era yo el centro de la discusión.
  


  
    —¡No volverás a salir de casa nunca más! Si te crees que yo voy a soportar que me vayan señalando, como el padre de la guarra del pueblo, estás muy equivocada. —Mi padre no hacía otra cosa que pasearse por el comedor con el dedo índice en alto.
  


  
    —Los tiempos han cambiado, las mujeres podemos hacer lo que queramos, igual que los hombres.
  


  
    —¡Pero tú quién te crees! Eres una niña y mientras estés bajo mi techo harás lo que yo te diga. —Y con esa frase se dio por terminada la discusión.
  


  
    Rosa se levantó del sofá y se fue directa a su habitación dando un sonoro portazo al cerrar la puerta tras de sí, mi madre lo único que quería era que se tranquilizaran, a ella nunca le habían gustado las peleas y yo… yo estaba alucinando pepinillos, nunca en casa se había liado tan gorda.
  


  
    Mi hermana se fue llorando a nuestra habitación y cerró la puerta dando un sonoro portazo. Se hizo un silencio incómodo, ninguno sabíamos qué hacer, a mi padre le salía humo por las orejas, mi madre no tenía muy claro si salir a consolar a mi hermana o calmar a mi padre, y yo… yo me quedé en parte aliviada porque la historia no fuera conmigo.
  


  
    Llegó la hora de la cena y nadie tenía hambre, menos yo, claro, a mí las peleas me levantaban el apetito, debía de ser la única porque la comida no llegaba a la mesa. Mi hermana seguía encerrada en la habitación, mi padre sentado en su butaca y mi madre en la cocina. Pero ninguno hablaba.
  


  
    —¡Rosa, sal a cenar! —dijo mi madre al tiempo que picaba a la puerta de nuestra habitación—. Hija, tienes que cenar, sal ya. —Volvió a insistir.
  


  
    Al no escuchar nada cuando llamó a Rosa. Como mi hermana seguía sin salir, mi madre abrió la puerta.
  


  
    —¡Manolo que la niña no está! —gritó mi madre a punto de llorar.
  


  
    Mi padre se levantó de su butaca prácticamente de un salto, yo me incorporé en el sofá deseando que aquello fuera una broma. La ventana y las puertas del armario de Rosa estaban abiertas, encima de la mesita de noche había una nota que decía:
  


  
    Me voy de casa así no os avergonzaré nunca más.
  


  
    Mi madre empezó a llorar dándose golpes en la cabeza. A mí me empezaron a abordar una mezcla de sentimiento de culpabilidad que pocas veces había experimentado, parte del follón lo había provocado yo chivándome de mi hermana. Mi padre reaccionó calzándose las botas y saliendo de casa a la velocidad de la luz. No tenía nada claro a donde iba a ir, pero decidí acompañarlo.
  


  
    —Papá, yo voy contigo, sé los sitios donde va con sus amigos —dije saliendo detrás de él, no me contestó con palabras, el pobre hombre se habría quedado sin ellas, solo pudo indicarme que me sentara delante con él.
  


  
    Iniciamos la marcha callados como tumbas, lo miraba de vez en cuando, pero su rostro no reflejaba ninguna expresión.
  


  
    —Papá, párate por allí donde están esas farolas —le dije señalándole hacia un parque. No recordaba cuándo, pero sé que había visto a Rosa por allí al salir de la escuela.
  


  
    Mi padre casi vuelca el coche del derrape que hizo al frenar. Nos recorrimos todos los rincones del parque y nada, mi hermana no estaba por ninguna parte. Saliendo de allí, fuimos a todos los parques del pueblo, los bares que todavía estaban abiertos, hasta fuimos al ambulatorio para ver si la habían visto y, por último, él quiso ir a la comisaría de policía.
  


  
    —Señor, que yo lo entiendo, pero esto es muy común en chicos y chicas de la edad de su hija. —Nada más entrar nos atendieron enseguida, supongo que le vieron la cara desencajada y no quisieron hacerle esperar. Al policía se le veía entregado a ayudarnos, pero su respuesta no le estaba gustando en absoluto a mi padre.
  


  
    —Espere hasta mañana, seguro que se ha quedado a dormir en casa de alguna amiga y mañana entrará en casa con las orejas agachadas. —A mi padre esas explicaciones no le servían. En lugar de calmarlo, todavía montó más en cólera.
  


  
    —¿De verdad no piensan hacer nada? —Como respuesta solo obtuvo silencio—. ¡Como mi hija aparezca con un solo rasguño pienso denunciarlo! Y salió de la comisaría más enfadado de lo que había entrado.
  


  
    Creía saber lo que se le estaría pasando por la cabeza en ese instante, se sentía culpable de haber hablado así a mi hermana y que esa fuera la razón de que ella se fuera de casa.
  


  
    Llegamos a casa pasada la medianoche, mi madre nos esperaba sentada en el sofá al lado del teléfono.
  


  
    —¿Manolo, has encontrado a la niña? —dijo mi madre al tiempo que se levantaba del sofá de un salto.
  


  
    —No, Antonia, la policía nos ha dicho que no nos preocupemos que seguro que mañana aparece.
  


  
    Los dos se abrazaron destrozados, pidiendo al cielo que a mi hermana no le pasara nada. La noche iba a ser larga… muy larga.
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    Antonia
  


  
    Mi marido y yo íbamos en el coche camino del instituto de Rosa, acabábamos de dejar a Helena en la escuela. No habíamos dormido nada en toda la noche, no podía dejar de pensar en lo sucedido el día anterior con nuestra hija. Ella siempre había sido por naturaleza rebelde y no encajaba demasiado bien las normas, ya la conocíamos y entendíamos sus inquietudes, pero ahora lo único que me preocupaba es si estaría bien. ¿Dónde había dormido? ¿Con quién? La incertidumbre me estaba matando. Quizá era verdad que los tiempos estaban cambiando.
  


  
    En mi época nunca se me hubiera ocurrido llegar con un chupetón a casa. Mi padre me hubiera dado un pescozón si eso hubiera pasado. Cuando yo era joven, si la gente del pueblo te veía con un chico y luego con otro, era motivo suficiente para que hablaran mal de ti, daba igual que no fueras de la mano o que nunca te hubieran visto darte un beso, solo por eso, la gente ya te juzgaba.
  


  
    En mi época ser mujer era estar en desventaja, a mi hermano jamás se le prohibió verse con chicas, a él no le ponían hora de llegada. En cambio, yo, incluso cuando ya estaba prometida con Manolo, no podía tardar más de tres minutos en despedirme de él y si algún día tardaba más de lo normal, salía mi padre pegando gritos mandándome que entrara en casa.
  


  
    Mucho se hablaba de que los tiempos estaban cambiando. Pero todavía quedaba muchísimo trabajo por hacer. Todavía las mujeres estábamos en desventaja respecto a los hombres y si vivías en un pueblo pequeño como el nuestro peor.
  


  
    Manolo era quien llevaba la peor parte con lo sucedido con Rosa, su sentimiento de culpa debía de ser enorme. Es difícil saber qué posición escoger cuando te dice una vecina que a tu hija se la están turnando los chicos del pueblo.
  


  
    Llegamos al instituto de Rosa cuando las clases ya habían comenzado y fuimos directos al mostrador de administración donde estaba el conserje.
  


  
    —Buenos días, somos los padres de Rosa Gutiérrez, ¿queríamos saber si ha venido a clase? —El conserje nos miró con expresión de incertidumbre y empezó a mirar en unas listas que tenía sobre la mesa.
  


  
    —Pues no, no ha venido, habíamos pensado que quizá estaba enferma y se había quedado con ustedes en casa —dijo el conserje esperando una explicación.
  


  
    —¿Podemos hablar con la directora? —Necesitábamos decirle lo que había pasado, si le decíamos al instituto que Rosa se había escapado de casa, podríamos unir fuerzas para encontrarla. El señor conserje se levantó de su silla y fue directamente a un despacho para avisar a la directora, creo que empezaba a entender la situación.
  


  
    Unos minutos después apareció la directora. Y con gesto amable nos hizo pasar a su despacho, allí pudimos explicarle con pelos y señales la discusión de ayer y la repentina huida de Rosa. Como era de esperar, se mostró preocupada por dónde y cómo estaría nuestra hija.
  


  
    —No quiero imaginarme por el calvario que deben de estar pasando. En principio no tengo ni idea de donde pudiera haber ido ni con quien, pero podemos preguntar a todos los compañeros de su clase a ver si saben dónde podrían ustedes buscarla, ¿les parece bien? —Estaba la directora haciendo más por nosotros, que la propia policía. Por supuesto nos pareció una estupenda idea, haríamos lo que fuera por encontrar a nuestra pequeña.
  


  
    Caminamos dirección al aula de Rosa, y acto seguido la directora interrumpió la clase picando a la puerta. Los tres entramos dentro del aula donde se hizo un silencio absoluto, supongo que el hecho de que Rosa no hubiera asistido a clase y que todos nos vieran con signos evidentes de no haber dormido en toda la noche no era un presagio demasiado alentador.
  


  
    —Chicos, los padres de Rosa han venido al instituto porque, ayer se fue de casa y no saben dónde puede estar, si alguno de vosotros sabe algo de ella, es sumamente importante que nos deis cualquier pista de dónde pudiera estar o con quién. Si no lo queréis decir ahora, venir a mi despacho en el momento que sea y lo hablamos en privado, pero es importante que les ayudéis.
  


  
    La clase entera empezó a murmurar, pero nadie decía nada en voz alta, me sentía en la obligación de hablar para que pudieran sentir nuestra agonía y forzar el hecho de que si alguien sabía algo que lo dijera sin ningún miedo ni vergüenza, así que tomé la palabra.
  


  
    —Por favor, aunque solo sea dar la dirección de algún sitio donde algún día fuerais con ella, toda información, aunque os parezca tonta, es útil. —Mientras hablaba, mi voz se quebró por el llanto que llevaba desde ayer por la noche reteniendo. Manolo me atrajo hacia él en un gesto de protección y automáticamente me hundí en su pecho. No pude seguir hablando y Manolo tomó mi relevo.
  


  
    —No sabemos si Rosa está bien, lo estamos pasando fatal. Si a la directora le parece bien —dijo Manolo mirándola y buscando su aprobación con la mirada—, dejaremos un papel enganchado en la puerta principal con nuestra dirección y si alguien se entera de algo pido por favor que nos informéis.
  


  
    La directora y la profesora de Rosa nos prometieron que nos notificarían cualquier información que tuvieran. Manolo y yo nos despedimos agradeciendo su ayuda y juntos abandonamos el instituto. Decidimos ir a casa de mi cuñada Sonsoles, ella y Rosa siempre habían tenido muy buena relación, era de los familiares que mejor se entendía con ella. Algunos días, Rosa iba a su casa a pasar la tarde y a merendar torrijas, pensamos que quizá habría ido allí para no estar con nosotros.
  


  
    La casa de Sonsoles estaba a las afueras del pueblo, casi tocando la montaña, la cara este del pueblo, estaba alejada del centro, caminando desde nuestra casa a la suya había aproximadamente una hora, si Rosa había decidido ir con mi cuñada, la caminata habría sido larga, pero teníamos que intentarlo.
  


  
    —Hola, hermana, ¿has visto a Rosa? —preguntó Manolo. Por su expresión, esa pregunta la había cogido por sorpresa.
  


  
    —¿No está con vosotros? —contestó ella posando una mano en el pecho y cara de susto.
  


  
    —No, ayer nos discutimos y se fue de casa, no sabemos dónde puede estar. —Mi cuñada nos hizo pasar a su casa para que pudiéramos hablar con calma y en privado.
  


  
    —¿Habéis ido al instituto? ¿A la policía? —indagó al tiempo que sacaba unas tazas de café.
  


  
    —Sí, venimos de allí, hemos preguntado a sus amigos para ver si alguien sabe algo, pero de momento nada, la policía me dijo ayer que no nos preocupáramos que eso era un calentón y que seguro que aparecería hoy —le contó Manolo. Esto de no poder darle más información, me estaba matando.
  


  
    —Por Dios, si os puedo ayudar a buscarla, no sé… ponemos carteles, lo hablamos con la gente del pueblo y montamos una búsqueda entre todos. Yo la vi días atrás con el vecino, este vecino vuestro… el niño ese moreno y alto, igual él sabe dónde está.
  


  
    En un principio no lo habíamos pensado, pero cualquier posibilidad era buena para seguir buscándola. Estuvimos un rato más con ella pensando en lugares donde poder buscarla y finalmente nos despedimos.
  


  
    —Si me enterara de algo os llamo enseguida. Ojalá recapacite y vuelva a casa pronto. —Sonsoles adoraba a Rosa y no me cabía duda de que la incertidumbre también sería insufrible para ella.
  


  
    Nos despedimos de mi cuñada prometiéndole que cualquier cambio la mantendríamos informada. Casi se había hecho la hora de ir a buscar a Helena, aprovechamos el camino para pasar por la biblioteca, el centro cívico y por casa no fuera que hubiera venido y nosotros no estuviéramos, pero nada, seguía sin aparecer. ¿Dónde estaría mi pequeña? El corazón se me encogía más y más cada vez que pensaba en todas las cosas que podrían haberle pasado desde que se fue de casa. Fuimos a buscar a Helena, Manolo y yo pensamos que sería buena idea hablar con la escuela y la señora Fermina por si ellos se enteraban de algo, cuanta más gente la buscara mucho mejor.
  


  
    Nos conocíamos la escuela al dedillo y nada más entrar, fuimos directos al despacho de la directora.
  


  
    —Qué difícil tiene que ser su situación, no duden que si la viéramos o si algún niño o niña nos dijera algo les llamaríamos enseguida. —La señora Fermina como siempre fue muy atenta y cariñosa con nosotros y se mostró muy preocupada con lo sucedido.
  


  
    —Muchas gracias, señora Fermina —dije con notable cansancio en la voz. Cuando ya salíamos del despacho, Helena se reunió con nosotros. Lo primero que hizo fue rodear mi cintura con los brazos y darme todo el cariño que necesitaba en ese momento.
  


  
    Nos fuimos de allí los tres camino a casa, Helena nos cogió a los dos de la mano y fuimos hacia el coche. Después de comer volveríamos a la búsqueda.
  


  
    Yo me puse a preparar la comida y Manolo fue a preguntar la señora Sagrario si sabía algo de Rosa, a la pobre se le heló la sangre cuando se enteró, se sentía en parte responsable por haber dicho el comentario que lo detonó todo.
  


  
    Estábamos acabando de comer, cuando alguien llamó a la puerta. Los tres nos miramos sorprendidos al escuchar la puerta, ¿sería Rosa? Yo fui corriendo a abrir, no era Rosa, pero era una chica que iba a clase con ella.
  


  
    —Hola, señora Antonia, soy Sandra, compañera de su hija Rosa. —Esperé ansiosa que dijera la siguiente frase—. Como dijeron en el instituto que cualquier cosa que supiéramos se lo dijéramos, he venido.
  


  
    —Claro, Sandra, te estamos superagradecidos —dije invitándola a pasar dentro de casa—. ¿Tú sabes dónde está Rosa? Tengo que reconocer que ese momento estaba siendo muy alentador, por fin un rayo de esperanza.
  


  
    —Bueno… no. Pero sé un sitio donde podrían buscar. Desde hace tiempo, Rosa sale mucho con una chica que va un curso por debajo de nosotras. Creo que es de nuestra edad, pero en primaria repitió curso, ella vive con su madre por la parte sur del pueblo casi tocando la montaña, dicen que son bastante hippies, creen en eso del amor libre y todas esas cosas.
  


  
    —¿Tú nos podrías acompañar con el coche para decirnos donde vive esa chica? —preguntó Manolo. Su tono de voz había cambiado en comparación con horas antes, se percibía ilusión en su voz.
  


  
    —No, lo siento, señor Manolo, no quiero tener problemas en el instituto, pero le prometo que no tiene pérdida, usted coja la carretera principal del pueblo y cuando vea el desvío a la derecha, ese con el camino de arena. Sígalo, hasta arriba, la casa se ve desde lejos. —Sandra había hecho mucho ayudándonos y dándonos esa información.
  


  
    —No pasa nada, te entendemos y te agradecemos muchísimo tu ayuda de verdad. —No pude evitar romper a llorar a causa del rayo de esperanza que Sandra había depositado en nosotros, la chica se acercó a mí y juntas nos abrazamos prometiendo que Rosa volvería con nosotros.
  


  
    —Bueno, me marcho, ojalá esté allí y puedan encontrarla, adiós a todos. —Sandra se despidió de nosotros, todavía no habíamos acabado de comer, pero no podíamos esperar más, le dijimos a Helena que no se moviera de casa y cogiendo las llaves del coche nos pusimos en marcha. Tenía la corazonada de que Rosa esa noche dormiría con nosotros.
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    Canutos y celo no casan
  


  
    Cuando decidí fugarme de casa, lo hice para darles una lección a mis padres. No entiendo cómo pueden ser tan antiguos, los tiempos están cambiando, las mujeres deberíamos poder decidir con cuantos chicos queremos estar sin que nadie nos tenga que juzgar. Entiendo que ellos nacieron en otra época, pero tienen que empezar a modernizarse.
  


  
    Cuando salté por la ventana, sabía muy bien a dónde quería ir, al único sitio donde me entenderían. Cogí una mochila del armario, metí apenas dos mudas y estuve caminando más de una hora, pero al fin llegué a casa de Luna.
  


  
    Luna era una amiga del instituto, no íbamos a la misma clase, pero éramos muy parecidas. La conocí un día en el patio, ella estaba enrollándose con Carlos. Era el chico más guapo de todo el instituto, iba un curso más avanzado que yo, pero estaba buenísimo. Todas las chicas se lo querían ligar y al final fue Luna quien lo consiguió. El día que los vi metiéndose mano en el patio me quedé como una piedra, yo no sabía que se tenía que mover así la lengua cuando te enrollabas con un chico, les faltó un pelo que los pillaran, suerte que yo me di cuenta de que se acercaba el conserje y pude silbar para que pararan a tiempo. Así fue como Luna y yo nos hicimos amigas. Desde entonces íbamos juntas a todas partes, siempre quedábamos con chicos, ninguna de las dos se quería echar novio, solo disfrutar de la vida. Fue por eso que Pedro no quiso seguir quedando conmigo, él quería ser mi novio, y yo solo quería divertirme.
  


  
    Luna vivía en una casa en lo alto del pueblo, tenían una parcela de terreno bastante grande donde su madre cultivaba todo tipo de verduras, incluso tenía una plantación de algo llamado canna no sé qué, yo de plantas no entiendo mucho la verdad, pero Luna decía que esa planta se fumaba para relajarse, yo no había escuchado hablar nunca de algo así, mi madre cuando alguna vez estaba nerviosa, se hacía infusiones de valeriana.
  


  
    Aquella noche, cuando finalmente llegué a casa de Luna, piqué a la puerta, la verdad era tarde y no sabía si ya se habrían ido a dormir, por suerte, ellas estaban acostumbradas a trasnochar. Fue la madre la que me abrió, solo la había visto dos veces, pero me molaba mogollón cómo era esa mujer.
  


  
    —Rosa, ¿qué haces aquí a estas horas? —me dijo la madre de Luna sorprendida al verme. Se llamaba Kai, en realidad creo que ese no era su verdadero nombre, decidió cambiárselo cuando era más joven, a mí eso me pareció supermolón.
  


  
    —Me he peleado con mis padres, ¿me puedo quedar aquí unos días? —Kai no puso muy buena cara, pero al final me dejó pasar a dentro.
  


  
    —Puedes quedarte hoy a dormir aquí, pero mañana tienes que volver a tu casa, se van a preocupar muchísimo cuando vean que no estás. —Me cogió la mochila que llevaba colgada de un hombro y me acompañó al salón.
  


  
    Luna se puso supercontenta de que me quedara esa noche con ella. Cenamos juntas una cosa rarísima a la que ellas llamaban hummus, no estaba malo, era algo así como una pasta de garbanzos, yo lo único que comía con garbanzos era el potaje de mi madre. Después de cenar, Luna y yo nos quedamos hablando en la habitación.
  


  
    —Tía, qué rollo, tus padres están pasados de moda —dijo Luna sacando del armario un pijama que me iba a dejar para dormir.
  


  
    —Son de otra época, van listos si se creen que me pueden controlar —le contesté yo mientras me quitaba las bambas pestilentes a causa de tanto caminar.
  


  
    —Tía, tú no te ralles, ¿oye y si le cogemos un poco de maría a mi madre y nos hacemos un porro? —me lo dijo como si se le hubiera ocurrido la mejor idea del mundo.
  


  
    —¿Eso qué es? —contesté yo alucinando en colores.
  


  
    —No te enteras, tía, la cosa esa que planta mi madre para los nervios. Tienes tanto que aprender…
  


  
    —No sé… a ver si nos va a dar un apechusque. —Normalmente lo que Luna me proponía siempre era divertido, ¿pero fumar…? Sería mi primera vez.
  


  
    —Que no, ¡si es una planta! Tú tranqui.
  


  
    Caminamos de puntillas hacia la cocina con mucho cuidado, allí es donde Kai guardaba las plantas, la cogimos y, como si hubiéramos robado el Banco de España, salimos al jardín corriendo.
  


  
    —¿Cómo se hace un porro? —dije yo intrigada.
  


  
    —Tiene que ser fácil, mi madre se lo lía en un momento. —Aquella situación prometía.
  


  
    Luna sacó lo que parecía unas bolas verdes que olían raro, también se sacó la libreta de matemáticas de debajo de la camiseta del pijama y arrancó una hoja. Cada vez aquel plan me parecía más surrealista.
  


  
    —¿Estás segura de que eso se hace así? —le pregunté ya no tan confiada.
  


  
    —Se hace con otro papel, pero no sé dónde lo tiene mi madre y este no tiene que ser muy diferente.
  


  
    Luna rompió un trozo de la hoja de libreta y puso la hierba encima, la hierba se esparramaba para todos lados.
  


  
    —¡Tía, que se cae! —dije yo poniendo las manos debajo de la hoja para que no se cayera todo.
  


  
    —Tú pon un dedo a cada lado para que la hierba se quede en el medio. —Puse un dedo a cada lado del extremo del trozo de papel, pero no parecía que funcionara demasiado bien.
  


  
    —Vale ¿y ahora qué? —Empezaba a olerme que aquello no saldría bien.
  


  
    —Sigue aguantando mientras que intento hacer el canuto más delgado. —Luna se afanaba en enrollar el trozo de papel con la hierba dentro mientras yo tenía un dedo a cada lado.
  


  
    —¡Que me estrangulas los dedos! —grité yo para que no apretara tanto.
  


  
    —Tía, que si no, no se puede —contestó Luna mientras seguía intentando que aquello pareciera un cigarro.
  


  
    —Vale, ya está delgado. ¿Cómo se fuma esto? Porque con mi dedo puesto… yo no lo veo claro. —Había conseguido enrollar el porro usando una hoja de libreta con la hierba dentro, pero… yo seguía con un dedo a cada lado para que no se cayera para los lados.
  


  
    —Mi madre lo chupa —dijo Luna mientras se relamía para sacar saliva.
  


  
    —Pues no sé, chúpalo —contesté yo dispuesta a probar cualquier cosa para liberarme.
  


  
    Luna empezó a pasar la lengua por encima del papel
  


  
    —¡Qué asco, tía! Me estás lamiendo los dedos —dije poniendo cara de asco y aguantando las arcadas que me daba notar la lengua de Luna babeándome.
  


  
    —¿Y cómo lo hago entonces? Espera que escupo.
  


  
    —¡¡¡No!!! Ni se te ocurra, ¡qué asco! —Aquello ya se estaba poniendo muy asqueroso, hasta para mí.
  


  
    —¿Y si le ponemos celo? Voy a buscarlo. —Luna se fue para dentro a buscar el celo, mientras yo estaba con el proyecto de porro entre los dedos y cada vez más convencida de que aquello no iba a funcionar.
  


  
    —Ya está, tía, vale levanta las manos —me dijo cortando un trozo de celo con los dientes.
  


  
    Empezó a enrollar el canuto, pero con cada tirón de celo el papel de torcía.
  


  
    —Rosa, sujétalo mejor —gritó Luna estresada perdida.
  


  
    —Tía, que no puedo, ¡cuidado que se cae! Pon la mano debajo —dije yo viendo venir el desastre que se avecinaba.
  


  
    —No puedo, tengo el celo enrollado en los dedos y no me lo puedo desenganchar. —Luna sacudía los dedos para poder soltarse del celo que se le había enganchado en las uñas.
  


  
    ¡Total! Que al final el canuto se nos cayó al suelo, la hierba desparramada por ahí y nosotras con cara de tontas.
  


  
    Estaba claro que ser fumetas no era lo nuestro.
  


  
    Al final acabamos desistiendo y con un sentimiento de derrota, nos fuimos directamente a la cama. Que allí seguro que no la liábamos más.
  


  
    Dormir fuera de casa fue muy raro, siempre había dormido en la misma habitación con mi hermana y mentiría si dijera que no la estaba echando de menos. ¿Y mis padres? ¿Estarían muy enfadados conmigo? ¿Qué pasaría si volvía a casa? El enfado ya se me había pasado y quería volver a estar con ellos, pero ahora me daba miedo volver por si me caía un castigo muy gordo. No sabía cómo hacerlo.
  


  
    A la mañana siguiente, Luna se fue al instituto y yo le pedí a Kai que me dejara quedarme en su casa unas horas más y así la ayudaría con el huerto y las gallinas.
  


  
    —Rosa, tus padres te estarán buscando, tienes que volver a casa —dijo Kai mientras arrancábamos zanahorias del huerto para comer.
  


  
    —Pero si vuelvo mi padre me va a inflar a hostias —contesté yo mientras ponía las zanahorias que ya había arrancado en el cesto.
  


  
    —Estoy segura de que eso no es verdad. Los padres y las madres os queremos mucho a los hijos, es normal que nos enfademos a veces, lo importante es superarlo y avanzar.
  


  
    —¿Tú te enfadabas mucho con tu padre? —dije para saber la vida de Kai.
  


  
    —Pues no pude enfadarme demasiado, abandonó a mi madre cuando yo todavía no caminaba. —Vaya, su vida tampoco había sido fácil—. No, no pongas cara triste, mi madre me sacó adelante ella sola como una leona y a mí me sirvió para convertirme en la mujer que soy ahora. Hazme caso y no seas tonta, cuando Luna llegue del instituto comeremos y después te acompañaré a tu casa.
  


  
    No me quedaba más remedio que hacerle caso y asumir las consecuencias de mis actos.
  


  
    —¡Tía, tus padres te están buscando! —Luna acababa de entrar por la puerta y fue lo primero que dijo al poner un pie en su casa.
  


  
    —¿Has dicho algo? —pregunté deseando que no se hubiera chivado.
  


  
    —No, han estado solo en tu clase, me han dicho que tu madre se ha puesto a llorar.
  


  
    —Va, chicas, acabar de comer que nos vamos a llevar a Rosa a su casa, esto ya ha durado demasiado.
  


  
    Estábamos metiendo la poca ropa que me llevé de mi casa cuando escuché la voz de mi madre.  Miré por la ventana y allí estaban mi padre y mi madre, ¿cómo se habrían enterado de que estaba allí? No sabía qué hacer, bajar o esconderme. Kai me cogió de la mano, me acompañó a fuera donde estaban ellos y me prometió que se quedaría a mi lado. Estaba muerta de miedo, pero quería volver a casa.
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    Manolo
  


  
    Íbamos mi mujer y yo en el coche buscando la casa de la que nos había hablado Sandra. Presentía que por fin íbamos a encontrar a Rosa. Me sentía muy culpable por cómo le había hablado la noche anterior.
  


  
    ¿Era un antiguo? Puede, pero cuando eres padre nunca sabes si darles confianza para que te cuenten las cosas o ser estricto para que te respeten.
  


  
    Yo a mi padre le tenía que hablar de usted, era la costumbre en aquel entonces, no digo que fuera lo correcto, yo también pienso que hablar de usted a los padres es llevarlo al extremo, pero así nos educaban y lo veíamos normal. Un día se me ocurrió protestar una orden que me había dado y por poco me abre la cabeza de la somanta palos que me dio. Cuando Antonia se quedó embarazada de Rosa acordamos que educaríamos a nuestras hijas con la confianza necesaria para que no tuvieran reparo a la hora de confiar en nosotros, aun así, era difícil encontrar un equilibrio.
  


  
    Helena era fácil de llevar, siempre y cuando no fueras injusto con ella claro, desde muy pequeña tuvo sus principios muy claros y no se dejaba manipular ni convencer, como la niña dijera que algo era negro, ya le podías abrir la cabeza para hacérselo entender que nada, no daba su brazo a torcer, mi mujer era la que tenía siempre guerra con ella con eso de que comiera poco y sano.
  


  
    Rosa nos había salido revolucionaria, era de las que discuten poco pero luego siempre acababa haciendo lo que quería, en los estudios las dos iban bien, Rosa tenía que hincar más los codos para sacar las mismas notas que Helena, Helena aprobaba justa, pero sin demasiado esfuerzo. Cada una era diferente y única a la vez, pero ¿qué voy a decir yo? Adoraba a mis hijas, por muchos dolores de cabeza que nos dieran, compensaba con solo verlas sonreír. Se estaban haciendo mayores y teníamos que aceptar que tenían inquietudes diferentes.
  


  
    El camino por el cual Sandra me había indicado que fuera para llegar a la casa de la amiga de Rosa era todo de tierra y baches, aunque poco me importaba, hubiera recorrido el mismo infierno para ir donde fuera. Llegamos a una bifurcación, en la izquierda había una carretera de tierra y a la derecha otro camino con un cartel donde se podía leer.            
  


  
    EL RINCON DE LAS FLORECILLAS
  


  
    Al leer ese curioso cartel no me quedó ninguna duda de que era por allí.
  


  
    La carretera, si se podía llamar así. Era todavía más intransitable que la anterior, por allí pasaban pocos coches, por no decir ninguno. Al fondo del camino vimos lo que parecía una casa de campo con su terreno para los animales y un huerto enorme donde tenían plantadas zanahorias y patatas, pude apreciar que algo más alejado había un invernadero, ¿me pregunté qué tipo de verdura estarían cosechando en esa zona? Aparcamos el coche un poco antes de la entrada de la casa, Antonia y yo nos bajamos intentando ver personas a quien preguntar. Pero no parecía que hubiera nadie dentro de la casa.
  


  
    —Buenas tardes, ¿hay alguien? —preguntó mi mujer gritando al aire.
  


  
    Nadie contestaba, Antonia y yo estábamos valorando el irnos cuando una mujer con ropas anchas, pelo desaliñado y cogido en una coleta salió a recibirnos. Para nuestra sorpresa la seguía una chica, esa chica era nuestra hija Rosa. Antonia no pudo aguantar el impulso y salió corriendo a abrazar a Rosa, mi reacción fue distinta, cuando la vi, mis piernas no se movían, mi corazón empezó a latirme rápido y una tímida lágrima quiso asomar por mis ojos, ese estado debió durar diez segundos, después, mis piernas caminaron solas para abrazarlas a las dos. Juntos nos fundimos en un abrazo que no parecía acabar nunca.
  


  
    —Hija, ¿estás bien? —dijo Antonia mirando a Rosa de arriba abajo.
  


  
    —Sí, mamá, estoy bien, ¿papá, mamá, me perdonáis? —En ese momento nada importaba, lo importante era que nuestra niña estaba con nosotros.
  


  
    —Claro, hija, ya lo hablaremos en casa tranquilamente, lo importante es que estemos juntos —respondió mi mujer a nuestra niña, yo solo pude asentir y estrecharlas en mis brazos.
  


  
    La mujer que había salido delante de Rosa se acercó a nosotros.
  


  
    —Discúlpenme, Rosa apareció ayer por la noche en mi casa y pensé que lo mejor era hacerla entrar, que reflexionara y al día siguiente acompañarla a su casa. Justo estábamos haciendo la bolsa para que se fuera con ustedes.
  


  
    —No pasa nada, ahora mismo lo único que nos importa es que Rosa vuelva a casa —dije, reponiéndome de la emoción.
  


  
    Estuvimos charlando con la señora de la casa, su nombre era Kai, no había escuchado un nombre así en mi vida, los hippies eran muy raros, por mucho que me explicaran su forma de pensar, nunca lo entendería. Después de un rato de charla y conocernos todos, Antonia, mi mujer, Rosa y yo, nos despedimos de Kai y Luna, agradeciendo que hubieran cuidado de nuestra hija, después del susto y la impresión inicial todos estábamos más tranquilos y con una buena sensación. Nos montamos en el coche dirección a casa.
  


  
    Decidimos pasar por casa de mi hermana Sonsoles, seguro que seguía muy preocupada pensando en cómo estaría Rosa.
  


  
    —Hija mía, qué susto nos has dado a todos, ¿cómo se te ocurren esas cosas? —dijo mi hermana a Rosa cuando la vio en la puerta de su casa.
  


  
    —Tía Sonsoles, me enfadé mucho y no pensé. —Se notaba que Rosa estaba avergonzada y arrepentida.
  


  
    —Bueno, no le vamos a dar más vueltas —le dio un abrazo—, estoy segura de que no lo vas a hacer más —dijo Sonsoles quitarle hierro al asunto.
  


  
    Mi hermana sacó unas torrijas para merendar, no sé cómo lo hacía porque fueras a la hora que fueras siempre tenía torrijas para ofrecerte, pudimos pasar un rato agradable y relajado en familia. Aprovechamos para recordar anécdotas de cuando Rosa era pequeña, era tan mona y divertida… Reconozco que echaba de menos esa época, cuando Rosa era mi niña pequeña.
  


  
    Entramos en casa. Helena, como era costumbre, estaba tumbada en el sofá, a esa niña pocas cosas la alteraban como para quitarle las ganas de levantarse del sofá.
  


  
    —Helena —dijo Rosa al entrar, nuestra pequeña se levantó al oír la voz de su hermana y fue decidida a abrazarla, para un padre esa era la mejor visión que podía tener de su familia, unidos de nuevo y preparados para seguir afrontando los retos que la vida nos vaya poniendo delante. Para cenar, Antonia se lució, hizo un pisto manchego, paletilla de cordero al horno y de postre unos Miguelitos que fue a comprar a nuestra pastelería favorita, nos pusimos las botas, esa noche no hubo restricciones de dieta para nadie, esa noche era para celebrar todos juntos.
  


  
    —Quiero que aprovechemos este momento para hacer un trato, a partir de ahora entenderemos las inquietudes del otro sin juzgarnos, nos respetaremos, todos tenemos que hacer un esfuerzo para irnos amoldando a los cambios que cada uno vaya experimentando. Todos somos diferentes y necesitamos cosas distintas para sentirnos bien, pero lo que debemos tenernos es confianza, no quiero que nos mintáis ni a vuestra madre ni a mí y nosotros haremos un esfuerzo para no juzgaros y ayudaros en todo lo que necesitéis, ¿estáis de acuerdo? —Mis hijas, Antonia y yo sellamos ese trato cogiéndonos de las manos.
  


  
    Fue un momento precioso, solo esperaba que ese ambiente de cordialidad durase.
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    Salta salta
  


  
    Tener a Rosa en casa era guay, todos estábamos como sacados de un capítulo de Teletubbies, felices como perdices. Nos íbamos dando besos y abrazos por cada esquina de la casa, hasta mi padre, que no era mucho de mimos, repartía cariño a diestro y siniestro. Disfrutábamos del tiempo que estábamos juntos como hacía tiempo que no pasaba, creo que el susto por el que pasamos nos había ido hasta bien. El resto de la semana pasó sin demasiadas novedades. Rosa volvió a clase, todos se alegraron de que estuviera bien y que solo hubiera sido una pataleta que acabó sin demasiada importancia, por mi parte supongo que a los soplagaitas que siempre me tocaban las narices se les había ablandado el corazón porque durante la semana me habían dejado tranquila, y menos mal porque empezaba a tener ganas de sacar la mano a pasear.
  


  
    Llegó el fin de semana y mi madre se enteró de que un gimnasio que había en la ciudad iba a hacer una exhibición de zumba en el pueblo, se lo tomó como si le hubieran dado la combinación de la lotería. Porque no paraba de hablarme de ello a todas horas, eso era muestra que yo había fingido muy bien mi interés por ese baile.
  


  
    —¡Helena, que vienen a hacer zumba al pueblo! —dijo mi madre el primer día que se enteró de la noticia.
  


  
    Puse los ojos en blanco cuando la escuché, a ver cómo le decía yo que, en realidad, cuando ella pensaba que yo me lo estaba pasando pipa, lo que estaba haciendo era fingir.
  


  
    —Huy, sí, qué ilusión más grande. —A mi padre se le escapó una carcajada tímida al escucharme.
  


  
    —Cariño, pero si a ti te gusta, va, que será divertido. Además, creo que pondrán paradas de embutidos artesanos, quesos y vinos.
  


  
    Mira ya empezaba a tener más sentido ir a ver el zumba.
  


  
    Ya era sábado por la tarde, mi familia y yo íbamos camino para ver el zumba y con un poco de suerte me pondría morada comiéndome todas las tapitas que ponían en los puestos de artesanos, mirando a lo lejos vi que también habían puesto dos atracciones de feria, una era el pasaje de la bruja, que yo no sé qué le veía todo el mundo al trenecito ese donde solo dabas vueltas mientras que un chico con máscara de bruja te daba con una escoba en la cabeza, la otra era la rana, siempre me había gustado, es esa que te montas y das saltos primero hacia delante y después hacia atrás.
  


  
    —Papá, me quiero montar, porfa, porfa —dije saltando delante de él.
  


  
    —Vale, pesada, ¿pero con quién te montas? A tu hermana estas cosas no le gustan y nosotros ya no estamos para estos trotes.
  


  
    A mí eso me daba igual, yo no necesitaba a nadie para pasarlo bien.
  


  
    —Pues me monto sola, no pasa nada, además como estoy rellena de amor el hueco lo cubro mejor. —Mi padre lo único que pudo hacer es reírse y darme el dinero para que yo misma comprara el boleto. No podía remediarlo, yo había venido al mundo a revolucionarlo.
  


  
    Fui a la taquilla, el hombre que había en la garita de la parada parecía salido de la serie de bonanza, tenía unas patillas que casi le llegaban a la mandíbula, pero de esas con el pelo largo y algunas canas ya por los años y se le empezaban a rizar los pelos, algo un poco asqueroso la verdad.
  


  
    —Deme un billete por favor —dije al imitador de Curro Jiménez
  


  
    El hombre ni me contestó ni nada, se levantó de su silla para mirarme por encima de la ventanilla.
  


  
    —¿Qué le pasa, le gusta mi camiseta? Si quiere le puedo decir donde las compra mi madre.
  


  
    —¿Tú sola te vas a montar? —El hombre de la atracción ya me estaba cayendo mal.
  


  
    —¿Puedo saber por qué es importante que usted sepa si yo, me voy a montar sola o con más gente? —El hombre me miró con cara de pocos amigos, pero acabó dándome el boleto, al final era lo que le había pedido.
  


  
    Cuando acabó la ronda y todos los que estaban montados en la atracción se bajaron, fui corriendo a elegir un cochecito y me subí en él. La rana se llenaba enseguida, si no eres rápido, cuando la atracción acababa te quedabas sin sitio, exactamente eso le pasó a Raúl. Mi querido compañero de clase que se dedicaba a meterse conmigo y mis lorzas cuando se aburría, había decidido subirse a la rana en el mismo viaje que yo, todos los cochecitos estaban llenos con dos o tres personas, miró hacia todos sitios, pero no encontraba donde subirse, el chico de la atracción que se aseguraba que todos nos pusiéramos ese cinturón ridículo que no sujetaba absolutamente nada, lo vio y diciéndole algo en el oído, lo acompañó hacia donde estaba yo sentada. Era el único sitio que quedaba, era eso o quedarse para la próxima vuelta.
  


  
    —Hola —dijo sin ninguna gana.
  


  
    —Tranquilízate que yo tampoco tengo ninguna gana de compartir esto contigo. Y si no quieres, te bajas y punto.
  


  
    No nos dio tiempo de hacernos a la idea, cuando la rana ya había empezado a girar, primero solo daba vueltas, pero cada vez lo hacía más rápido.
  


  
    —Venga, que nos vamos para arriba, chavales, ¡a ver quién levanta los brazos! —Curro Jiménez se estaba viniendo arriba, ahora empezaba lo divertido.
  


  
    El coche donde estábamos montados empezó a levantarse, como yo estaba en la parte de fuera, por inercia yo me iba echando cada vez más sobre Raúl.
  


  
    —¡No!, zampabollos, quédate en tu lado, me vas a aplastar —me gritó Raúl, el niño ese no se enteraba de nada, si yo no me estuviera agarrando a la barra, lo aplastaría tanto que podría hasta caerse del trasto ese donde estábamos montados.
  


  
    —¿Zampabollos? —dije yo con entonación de incredulidad, el niño este no estaba precisamente en condiciones de hablarme mal, y yo que cuando quería era mala de narices, le di lo que necesitaba.
  


  
    Levanté los brazos al mismo tiempo que la atracción empezaba a subir y bajar y con cada bote yo me echaba más encima de Raúl, al tiempo yo gritaba como una loca de alegría y de venganza.
  


  
    ¿Raúl? Raúl gritaba de sufrimiento.
  


  
    —¡No, que me aplastas! —Mi padre y mi madre que me miraban desde abajo con cara de susto, empezaron a hacer aspavientos con los brazos, sabía muy bien lo que querían decirme, que no aplastara a Raúl, a mí en ese momento me daba igual la integridad del niño ese, se iba a fastidiar por faltón.
  


  
    Primero saltamos hacia delante, lo que hacía que Raúl se tirara encima de mí. A mí me daba igual, con mis lorzas amortiguaba el golpe, el preocupado era él, que se enganchaba para intentar no rozarme. Luego la atracción empezó a saltar hacia atrás, lo que hacía que le aplastase yo, esta vez quise ser buena y me agarré a la barra para que no muriera entre terribles sufrimientos. Al parecer ya no hubo vuelta atrás, miré hacia él y lo vi con la cara blanca como el papel.
  


  
    —¿Estás bien? —dije preocupada por si se estaba mareando.
  


  
    —Creo que voy a vomitar. —¡No podía ser verdad el súper Raúl mareándose en la rana!
  


  
    Raúl empezó a vomitar como si un Alíen fuera salir de su cuerpo, yo que ya me lo veía venir puse las manos en su espalda dirigiéndolo hacia el lado contrario de donde yo estaba. Todo eso estaba pasando mientras la rana daba saltos hacia atrás, os podéis imaginar el espectáculo y las caras de las niñas que iban subidas en el coche de delante, pegando gritos para que aquello no les salpicara, que aun así no pudieron evitar que algo les cayera. Cuando el pobre acabó de sacar el hígado por la boca, estaba hecho una ñapa, me daba hasta pena, lo sostuve poniendo mi brazo en su pecho y contra el asiento para que no fuera dando botes, no se le veía con muchas fuerzas para sujetarse a la barra que teníamos delante. Cuando la atracción acabó, bajamos los dos del coche donde estábamos montados, uno con mayor dificultad que otro.
  


  
    —Como cuentes esto en clase te mato, Helena —dijo con la poca dignidad que le quedaba. Dos cosas, uno, no iba a hacer falta que yo dijera nada, vivíamos en un pueblo pequeño, nadie se tiraba un pedo sin que el vecino no lo fuera contando, y dos, ¡me había llamado Helena! Eso sí que era raro.
  


  
    Pasar por las paradas de embutidos artesanos era casi como matarme, a mí me gustaban todos. El jamón, el chorizo de pamplona, el chóped, la morcilla de orza y el queso, pero claro, mi madre me decía que eso ni probarlo que engordaba muchísimo. Cuando mi madre no miraba mi padre iba cogiendo trozos de lo que fuera que le daban en las paradas y me los pasaba bajo mano.
  


  
    —¡Mira, Helena, el zumba es allí! —dijo mi madre señalando hacia la plaza del ayuntamiento.
  


  
    Matarme por Dios, no solo tenía que simular bailar el zumba en mi casa que además tenía que ir allí con todo el mundo mirando.
  


  
    Estábamos los cuatro sentados sobre un murete esperando a que el espectáculo empezara, cuando de detrás de una cortina negra que habían puesto en el escenario, salió una chica embutida en unas mallas de color lila, un top de tirantes, que eso más bien era un sujetador y un cintillo en la cabeza que ponía ZUMBA.
  


  
    —Venga, niños, niñas, mujeres y hombres acérquense a bailar zumba conmigo… ¡Vamos! —Todas las mujeres del pueblo empezaron a rodear el escenario contentísimas de mover las caderas al ritmo de la música.
  


  
    «Verás como a alguna se le salga la prótesis», pensé.
  


  
    —¡Venga, Helena, vamos juntas a hacer el cardio! —dijo mi madre al tiempo que ella también se sumaba a las demás mujeres. Si esto ya me lo sabía yo. Tuve que ir con mi madre a pegar saltitos como alegre conejillo.
  


  
    Madre mía, qué cansado es eso, llevábamos cinco minutos y yo ya estaba roja como un tomate de dar vueltas.
  


  
    —LA MANO ARRIBA, CINTURA SOLA, DA MEDIA VIUELTA, DANZA KUDURO. ¡Wow, qué ritmo llevan estas mujeres! ¡Vamos, señoras, con todo! NO TE CANSE’ AHORA, QUE ESTO SOLO EMPIEZA, MUEVE LA CABEZA, DANZA KUDURO.
  


  
    Mi madre estaba desatada, todas las mujeres estaban desatadas, si hasta la señora Saturnina, de tanta vuelta, dio un traspié que casi se cae al suelo, aquello no era zumba era una fiesta de desenfreno.
  


  
    —Wow, cuánta marcha tenéis aquí, yo ya me voy, muchísimas gracias por compartir vuestra energía conmigo, somos la academia de baile Chumba la que te enseña a bailar zumba y podéis encontrarnos dentro del gimnasio FUERZA & BAILE. Muchas gracias a todas, sois las mejores. —La chica desapareció detrás de la cortina, dejando a todas las mujeres del pueblo con las endorfinas a tope pidiendo «OTRA, OTRA».
  


  
    —Hija, te tienes que apuntar, está decidido, a ti te gusta, yo lo veo porque cuando estás en casa te lo pasas bien, me dijiste que encontrara un deporte que te gustara a ti, ya está, lo he encontrado y no puedes decirme que no. —Se fue detrás de la chica que había dado la clase, sin dejarme ni hablar, a ver quién paraba a mi madre ahora.
  


  
    Estaba sacando la lengua como si fuera un perrillo que había hecho el turmalet, el pelo mojado y pegado en la cara y oliendo a cebolla que tiraba para atrás. Me giré para mirar a mi padre pidiéndole auxilio, pero él estaba muriéndose de la risa. Ni para que te salven de situaciones de vida y muerte puedes contar con la familia.
  


  
    Acabamos de pasar el día comiéndonos un helado y paseando por el pueblo. Al día siguiente era domingo. Los domingos mi padre se la pasaba sentado en su sillón, a mi hermana y a mí nos tocaba limpieza general de nuestra habitación. Lo que venía siendo cambio de sábanas, limpiar el polvo, los cristales del ventanal, barrer y fregar. Siempre nos peleábamos por quien hacía cada cosa, ni a ella ni a mí nos gustaba limpiar, pero mi madre siempre nos decía que ella en esa leonera no entraba que era cosa nuestra. Ya por la tarde, sin ningún aliciente, lo que venía siendo sofing del bueno, mi hermana sí que salió por ahí con Luna, su amiga de la casa de las florecillas no sabía muy bien por qué se llamaba así, pero seguro que lo averiguaríamos con el tiempo.
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    Chumba con el zumba
  


  
    —Helena, tenemos hora esta tarde en la academia de baile para que vayas a hacer una prueba. —Fue lo primero que me soltó mi madre cuando me recogió del colegio.
  


  
    —Mamá, si falta un mes para que acabe el cole ya no deben de tener ni plazas —dije yo intentando librarme.
  


  
    —Que sí, que lo he preguntado, hacen clase dos veces en semana y aceptan niñas todo el año y además en el mes de julio empiezan el casal y sale mejor de precio que el patinaje, ves son todo ventajas. —Nada que no había manera.
  


  
    «Por favor que alguien me pegue un tiro».
  


  
    —¿Solo hacen Zumba en ese sitio? —pregunté con la esperanza de diseñar un plan para poder escaquearme.
  


  
    —Bueno, es una academia de baile que está dentro de un gimnasio, pero son dos cosas distintas. Tenemos que estar allí a las cinco de la tarde para empezar la prueba.
  


  
    Como faltaba poco para que el cole se acabara, teníamos horario intensivo, lo que significaba que a la una nos íbamos a casa. Con el verano cada vez más cerca venía la pereza después de comer y solo pensar que en el mejor momento me tendría que coger un autobús para irme al zumba, se me cortaba la digestión.
  


  
    Mi madre y yo salimos de casa con mucha antelación, el gimnasio estaba en el centro y teníamos que coger un autobús para llegar. Ella iba toda orgullosa en el trayecto, yo lo único que pensaba es que ya me había vuelto a liar para hacer un deporte que solo le gustaba a ella.
  


  
    —¿Mamá, seguro que quieres apuntarme? Mira que tendremos que coger un bus dos veces a la semana y eso te cuesta dinero.
  


  
    —Que sí, mi niña, si es para que tú estés bien a mí me da igual, ya me lo quitaré de otras cosas. —Cuando mi madre se ponía en plan madre coraje, no había manera de convencerla para que cambiara de idea.
  


  
    Llegamos al gimnasio FUERZA & BAILE un poco antes de las cinco que es cuando empezaba la clase, la entrada era toda de cristal, la puerta estaba justo en el medio, en el lado izquierdo había un montón de hombretones levantando pesas y máquinas para ponerse fuerte, por lo que vi eran superburros, había uno que estaba levantando una barra que tenía a cada lado cinco discos de diferentes colores y pegaba unos gritos como si le estuvieran matando, yo pa mí que estaba hasta sufriendo, luego había otros más normalitos con pesas de mano y esas cosas que salían  por la tele. Al lado derecho estaba la academia de baile Chumba, era otro ambiente totalmente diferente, la academia era todo color y purpurina, como si un nomo hubiera cagado arcoíris de colores. Había una recepción en el medio donde estaba una señora de unos cincuenta años era rubia tenía el pelo cardado, las uñas rojas larguísimas y un maquillaje extravagante para mi gusto. Yo miraba un lado del gimnasio y el otro y te digo que hubiera preferido irme con los machacas a levantar pesas de esas.
  


  
    —Hola, guapas, ¿en qué os puedo ayudar? —dijo la mujer de la recepción.
  


  
    —Habíamos hablado con Jennifer para venir a hacer una prueba de Zumba, a mi hija Helena le encantaría probar. —¡Madre mía, pues no dice que me encanta! «Si ella supiera», pensé yo.
  


  
    —¡Oh! Una nueva princesa viene a vernos, claro que sí, guapa, verás que bien te lo vas a pasar, tenemos niñas de tu edad. —Mientras intentaba convencerme para que me sumiera al ambiente de felicidad y jolgorio que se respiraba, me iba acompañando a la sala donde se daban las clases.
  


  
    La sala era grande, el suelo era de parqué, la pared de enfrente era toda de cristal, las paredes de los lados estaban forradas de barras de madera, en un rincón estaban seis o siete niñas con unos maillots de deporte en color rosa y purpurina, al parecer esa era la ropa oficial para venir a zumba. Me puse delante de mi madre y muy seria le dije:
  


  
    —Yo ni de broma me pongo eso —puntualicé señalando hacia donde estaban las niñas.
  


  
    —Helena, no señales que es de mala educación —dijo mi madre bajándome el brazo con la mano.
  


  
    —Que lo que tú quieras, pero eso, yo no me lo pongo.
  


  
    Mientras mi madre y yo debatíamos de lo que me iba a poner o no, entró Jennifer, era la chica que el otro día fue al pueblo a hacer la exhibición. Hay que reconocer que era guapísima, tenía el pelo rubio casi blanco, una cara de porcelana y un tipín de esos que a mi madre le encantaría que tuviera yo. Llevaba unos pantalones grises de deporte ajustados y una camiseta en color turquesa con purpurina en el escote donde se podía leer zumba. Cuando nos vio, vino directa hacia nosotras.
  


  
    —Tú debes de ser Helena, me acuerdo perfectamente de ti, te vi el sábado pasado en la plaza del pueblo, te gustó, ¿verdad? —¿A ver qué le contestaba yo a esa mujer?, gustarme no me gustaba, pero tenía que disimular, si no, me iba a caer una bronca. Guardé silencio, y como yo no contestaba, Jennifer pasó a darle sus atenciones a las otras niñas.
  


  
    —Venga, chicas, colocaros en vuestros puestos que vamos a empezar.
  


  
    Todas las niñas se fueron colocando por la sala, parecía que sabían perfectamente donde iba cada una, yo no tenía ni idea de dónde colocarme, me iba chocando con todas, finalmente me coloqué en una esquina, lo más alejada de la profesora. Mi madre, al ver que ya íbamos a empezar, se despidió de mí con una amplia sonrisa y dando palmaditas al aire de emoción.
  


  
    Empezó a sonar la canción de Tusa de Karol G, de repente la profesora empezó a dar saltitos como si el suelo quemara, todas las niñas, que al parecer se sabían el baile de memoria, le seguían el ritmo a la perfección, yo, en cambio, parecía un pato mareado sin ninguna sincronización ni gracia, pierna derecha dos toques hacia delante, pierna izquierda dos toques igual que la derecha, luego movimiento de hombros, acompañado de cruce de piernas, ¡madre mía qué mareo tanto paso para un lado y para el otro! Miré hacia mi derecha, y vi una niña que parecía que se había tragado un palo de lo tiesa que iba, ¡encima me miraba por encima del hombro!, le seguí la mirada, si esa pensaba, que yo me iba a dejar amedrentar, lo llevaba clarinete. De repente, me di cuenta de que habían cambiado de canción, y yo, seguía haciendo lo mismo de antes, pierna izquierda dos toques hacia delante y… lo otro ya os lo sabéis, eso no había por dónde cogerlo. Vi que mi madre, estaba fuera de la clase mirándome superilusionada y moviendo los brazos al ritmo de la música, eso dejaba claro de quién había sacado yo la sincronización. Así estuve los cuarenta y cinco minutos que duraba mi tortura, paso a la derecha paso a la izquierda, cuando la clase acabó y pude por fin salir de aquella sala, parecía que me habían tirado un cubo de agua por encima, ¡claro, mi madre contentísima! Todo lo que hiciera que me provocara sudar a ella le venía bien.
  


  
    —¿Qué tal, Helena? ¿Te lo has pasado bien? Al principio es normal que te pierdas con los pasos, les ocurre a todas cuando empiezan, ya verás como la segunda clase te va mejor que esta. —¿En serio tenía que volver? Pensé yo, mi madre debió de leerme el pensamiento, me miró raro.
  


  
    No quise replicarle a la profe, tampoco hubiera podido, estaba destrozada.
  


  
    Mi madre y yo fuimos camino a casa en el bus de vuelta, no paraba de decirme lo bien que me iba a venir hacer zumba para adelgazar, yo tenía serias dudas de que eso fuera así.
  


  
    Llegamos a casa casi a la hora de cenar, mi madre sacó sobras de la nevera y lo acompañó con una ensalada. Yo estaba cansadísima, así que, cuando acabé de cenar, recogí con mi madre la mesa y dando por finalizado el día, me fui a la cama.
  


  
    La semana estaba pasando deprisa, cada vez quedaba menos para que el cole acabara y eso siempre era un aliciente para estar más contenta. En la hora del recreo, siempre buscaba a Pablo para ver que todo fuera bien, y asegurarme que los tontos de sus compañeros no lo estaban molestando. Al girar la esquina del edificio donde daban clase los niños de infantil, vi a un niño en el suelo, por supuesto corrí hacia esa dirección, al principio no podía ver quién era, porque los niños que le estaban tirando arena con la punta de la zapatilla lo tapaban, pero de repente el niño que estaba en el suelo gritó, era Pablo. Dos niños le estaban echando arena con el pie, mientras le insultaban.
  


  
    —¡Vosotros dos, dejarlo tranquilo! —dije al tiempo que los empujaba. A esos dos ya se los quité de encima la última vez. Uno de ellos vino hacia mí con malas intenciones.
  


  
    —¿Tú por qué te metes, gorda? —Al mismo tiempo que me dedicaba la mejor de sus frases, quiso darme un puñetazo en la barriga, reaccioné rápido y le cogí la mano antes de que impactara en mí, al parecer las clases de defensa personal habían servido de algo. Reaccioné casi instintivamente, cogí su puño, y se lo retorcí, obligándole a que se diera la vuelta y pusiera el puño en la espalda. Esa técnica era muy buena para quitarte a cualquier muerde-sartenes de encima.
  


  
    Era la primera vez que yo empleaba la violencia en el cole. El niño empezó a gritarme que lo soltara que si no le rompería el brazo. Lo solté, se alejó de nosotros unos dos metros, se me quedó mirando con una mano sujetándose el antebrazo y salió corriendo. El otro niño ya hacía rato que había salido por patas. Me agaché para ayudar a Pablo a levantarse del suelo, estaba sucio por la arena que los niños de su clase le habían estado tirando, tenía la camiseta rota a la altura de la manga. Esa vez fui más lista, decidí adelantarme e ir yo a la profesora a contarle lo que había pasado.
  


  
    —Pablo, ¿estás bien? —dije al tiempo que caminaba sujetándolo contra mi cuerpo y llevándolo para que lo viera alguna profesora.
  


  
    —Los tontos esos me querían quitar el bocadillo, les he dicho que ya me lo había comido, pero empezaron a empujarme hasta que me tiraron al suelo.
  


  
    Caminamos hacia el corrillo de profesoras que cada día se sentaban en el patio, por suerte estaba la señorita Alicia y fui directa para ella.
  


  
    —¡Señorita Alicia, unos niños estaban pegando a Pablo! —Se levantó del asiento de un salto para inspeccionar el estado de Pablo, la verdad es que estaba hecho un ñapo. Fue entonces cuando Pablo se dio cuenta que su camiseta estaba rota, por la cara que puso, le dolía más la camiseta que la humillación por la que había pasado hacía unos minutos.
  


  
    —¿Qué ha pasado, chicos? —Alicia era de las mejores profesoras que había en el cole, se notaba que le gustaba su trabajo y no estaba allí por el sueldo de funcionaria como muchas de sus compañeras.
  


  
    Los tres fuimos a la enfermería, allí tenían un botiquín y una camilla para los niños que se hacían daño, ayudé a Pablo a subirse a la camilla, era tan poca cosa que no llegaba. La profesora lo estuvo revisando para ver si tenía golpes o heridas, pero la única herida era su camiseta y su dignidad. Eso sí, estaba repleto de arena de arriba abajo.
  


  
    —Estaba caminando por el patio y lo vi tirado en suelo, unos niños de su clase le estaban tirando arena con el pie, señorita… Uno de ellos me quiso dar un puñetazo en la barriga y yo me defendí retorciéndole el brazo. —Le quise decir todo lo que había pasado, ya me veía venir que encima la mala iba a ser yo.
  


  
    —Bueno, ya nos preocuparemos de eso más tarde, Pablo, ¿quiénes eran los niños que te estaban pegando?
  


  
    —Diego y Dani, me querían quitar el bocadillo, les dije que ya me lo había comido, pero no me hicieron ni caso.
  


  
    Íbamos a seguir indagando cómo había pasado todo, cuando otra profesora llegó con el caraculo que me quiso dar un puñetazo.
  


  
    —Hombre, Helena, ¡a ti te quería yo ver! ¿Tú le has retorcido el brazo a Diego? —Y lo que le haría si no dejaba a mi amigo en paz, comparado con eso se quedaba corto.
  


  
    —Montse, Diego estaba pegando a Pablo, y Helena solo lo ha defendido. —Puntualizó la señorita Alicia. La otra profesora miró a Diego, luego a Pablo que parecía sacado de una tormenta de arena en el Sahara, y dijo:
  


  
    —Eso no me lo habías contado. —Supongo que como no había por donde rascar se fueron. Que casi mejor porque me daban unas ganas de…
  


  
    Sonó el timbre que anunciaba la vuelta a clase, Pablo bajó de la camilla, entre la profesora y yo le sacudimos toda la arena que tenía enganchada en la ropa y cada uno a su pupitre.
  


  
    —Si te dicen algo más, me vienes a buscar y me lo cuentas. —Pablo asintió con la cabeza, me dio un abrazo y se fue a su clase. No sabía cómo, pero tenía que encontrar la manera de ayudarlo.
  


  
    Entre matemáticas y la metamorfosis de las plantas, se hizo la hora de volver a casa. Yo seguía con mi ritual, compraba un polín en el kiosco, me sentaba en el banco del parque, y me comía el polín mientras movía el brazo para que me lo contara como pasos. Mi madre seguía mirándome los pasos en el reloj, así que yo seguía con mi plan perfecto, si mi madre se enterara…
  


  
    ¡Por fin viernes!, el fin de semana estaba a la vuelta de la esquina. Lo único malo es que estábamos haciendo un control sorpresa de medio natural. Estaba yo enfrascada intentando acordarme de cómo las flores consiguen polinizarse, cuando de repente la señorita Alicia se acercó a mi mesa.
  


  
    —Helena, ¿qué te pasa en el brazo? —Su pregunta me cogió por sorpresa, me quedé pensando lo que podría contestarle—. ¿Se te duerme el brazo? —insistió. Ahí estaba, ella solita me estaba dando la solución.
  


  
    —¡Sí, justo eso! Lo tengo que mover para que se me despierte —dije sintiéndome orgullosa de lo bien que había salido de la situación.
  


  
    — ¿Se lo has dicho a tu madre? —me preguntó preocupada.
  


  
    —No, no tiene importancia, será por tenerlo apoyado en la mesa, no se preocupe, señorita Alicia, estoy bien.
  


  
    Qué bien había sabido salir. Lo que estaba claro es que a partir de entonces debería tener más cuidado si no quería levantar sospechas o mi plan genial sería descubierto. Lo que yo no sabía es que mi plan genial tenía los días contados, pobre ilusa.
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    Se acabaron los pasos
  


  
    ¡Por fin se había acabado la semana! Los viernes, a la una del mediodía cuando salía del cole e iba a casa, además sabiendo que tenía por delante un fin de semana entero para hacer la perezosa, molaban un montón. Me despedí de Pablo deseándole un feliz fin de semana, haría lo de todos los días, irme directa desde la salida del cole al kiosco para comprarme un polín, y comérmelo tranquila sentada en el banco del parque, haciendo tiempo para que mi madre pensara que estaba yendo hacia casa por el camino más largo.
  


  
    Estaba delante de la kiosquera pidiéndole mi polín de lima limón, cuando una voz familiar me sorprendió por la espalda.
  


  
    —Póngame a mí otro, señora Carmela. —Era mi madre, estaba justo detrás de mí, de repente la sangre se me heló.
  


  
    —Hola, mamá —dije con toda la naturalidad posible al girarme y ver a mi madre, pensé tierra trágame, me acababan de pillar de pleno.
  


  
    —Buenos días, señora Antonia —dijo la quiosquera—, ¿esta niña tan guapa es tu hija? Mira qué casualidad, es una de mis mejores clientas, cada día me compra un polín cuando sale del cole. —No se podría estar calladita la buena señora.
  


  
    —Sí, sí, ya me lo imagino porque siempre llega más tarde a casa, seguro que se sienta tranquilamente a comérselo ahí enfrente, ¿verdad? —Cómo se había enterado mi madre no tenía ni idea, pero ya me enteraría de quién se había chivado, lo que estaba claro es que a mí no me iba a pasar nada bueno.
  


  
    Bajé la cabeza preparada para aguantar la bronca de mi madre. Le dijimos adiós a la señora Carmela y juntas fuimos hacia casa, no me habló en todo el camino, ni siquiera me dio la mano como siempre hacía cuando caminábamos juntas.
  


  
    —Mamá, dime algo. Si no me hablas no sé qué pensar. —¡Pa qué le dije na! Se paró en seco en mitad del camino y con el dedo en alto y señalándome me soltó toda la rabia que tenía contenida.
  


  
    —¡La que no sabe qué pensar soy yo!, me esfuerzo para que tú estés mejor, tengo que hacer dos comidas cada día para que comas sano, me gasto el dinero en el dichoso reloj, te apunto a clases de zumba, porque parece ser que es lo único que te gusta, todo para que no estés gordita, y tus compañeros no se metan contigo, ¿y qué recibo a cambio? Que me engañes, haciéndome pensar que lo que hago por ti está sirviendo para algo. ¿Pues sabes qué? ¡Me rindo! Quieres estar gordita, pues muy bien, no pienso mover un dedo más para evitarlo. —Me quedé helada, no supe qué responder y mira que eso es difícil.
  


  
    Mi madre siguió caminando y yo detrás de ella sin levantar la cabeza del suelo. Es cierto que todo lo que hacía lo hacía porque ella pensaba que era lo mejor para mí, también es verdad que yo siempre le dije que me encontraba perfectamente y no quería ni hacer dieta ni hacer ejercicio, pero ahora me sentía mal por ella. Me adelanté a su paso y le cogí la mano, en ese momento no quería sentirla lejos.
  


  
    Llegamos a casa, mi madre había hecho sopa castellana para mi hermana y mi padre y para nosotras dos había patata hervida y bistec de ternera a la plancha, cogió la patata y se la añadió a la sopa y los bistecs los guardo en un tupper en la nevera. Me pidió que pusiera la mesa, ni protesté ni nada, estaba el ambiente como para rechistar. Fue ella quien puso dos platos de sopa en la mesa, ni me acordaba cuanto hacía que yo no me comía la sopa de mi madre, se me hacía la boca agua solo de tener el plato delante, con su trocito de jamón, con su pata de cerdo, su chorizo… Qué buena estaba.
  


  
    —Mamá, qué buena está, muchas gracias por esta comida tan rica. —Mi madre solo emitió un pequeño gruñido en forma de contestación. Cuando acabamos de comer, ella cogió el teléfono, al principio no supe a donde llamaba hasta que escuché su parte de la conversación.
  


  
    —Sí, buenos días, soy Antonia, la madre de Helena, llamaba para decirles que Helena dejará el zumba, no le acaba de gustar y no va a ir más. —Yo me quedé perpleja, mi madre se lo estaba tomando en serio. No me esperaba la llamada para nada. Le pegué un tirón en el brazo para que no colgara.
  


  
    —Mamá, no me borres, no lo quiero dejar. —Que yo le estuviera diciendo que no me borrara, eso era madurar, ¿o no? Bueno, no sé, pero tampoco quería borrar todo lo que ella había propuesto.
  


  
    —¿Estás segura, Helena? A mí no me hagas perder el tiempo —me dijo mi madre muy seria.
  


  
    —Que no, te lo juro por el abuelo. —Cuando yo juraba por el abuelo, mi madre sabía que eso iba muy en serio.
  


  
    Colgó el teléfono y me miró muy seria.
  


  
    —¿Hacemos un trato? Yo sigo en la zumba, pero tú sigues poniéndome para comer lo mismo que a todos. —Le extendí la mano para sellar el trato y mi madre accedió, con lo bien que cocina me iba a poner morá.
  


  
    —Espere un momento —dijo mi madre a la persona que estaba al otro lado de la línea—, que dice ahora que sí que le gusta, no la borre. —Silencio, imagino que mi madre estaba escuchando lo que decía la señora—. ¡Sí mañana estaremos en clase en el horario que acordamos!
  


  
    Parece ser que mi madre y yo habíamos llegado a un consenso, a partir de ahora se habían acabado las dietas, y yo a cambio me tomaría en serio lo del zumba.
  


  
    Mi padre llegó más tarde de lo habitual de trabajar, mi madre le explicó delante de mí todo lo que había pasado, mientras escuchaba, me miraba fijamente con esos ojos penetrantes que tenía, mi padre daba más miedo que mi madre, no porque nunca nos hubiera castigado en exceso, pero era más corpulento, y sabía perfectamente que si me quisiera dar un capón, me mandaba a la china de golpe.
  


  
    Por la tarde, mi padre tenía que hacer unos recados al pueblo, y yo me ofrecí a acompañarlo. Paseábamos por una callejuela del casco antiguo, allí podrías encontrar las típicas tiendas de siempre, el zapatero, el señor Dionisio, la carnicería de la señora Marcela y el bar de la señora Faustina y su marido el señor Hipólito. Estábamos pasando justo por enfrente del bar, cuando vi a un hombre que justo salía de él gritando unas barbaridades muy desagradables.
  


  
    —Así no te vas a convertir nunca en un hombre si te quedas embelesado mirando los vídeos de música, tú tienes que ver el fútbol y los toros. —Detrás de ese sinvergüenza, salía el niño al cual él se estaba dirigiendo, ¡no me lo podía creer! Era Pablo.
  


  
    —Papá, ese es el niño al que yo defiendo en el cole —dije tirándole de la manga. Mi padre entonces se fijó en lo que estaba pasando.
  


  
    —¿Quieres comportarte como un mariquita toda tu vida? Vaya deshonra para tu madre tener un hijo maricón. —Pablo no levantaba la cara del suelo, el espectáculo era bochornoso.
  


  
    —Mi madre me quiere como soy, eres tú el que no quiere a nadie —contestó Pablo ya harto de aguantar tonterías. El hombre levantó la mano para darle un guantazo al niño, el cual ya había empezado a bajar la cabeza para recibir el golpe, por suerte, mi padre que estaba cerca, le paró cogiéndolo del brazo antes de que ese hombre pudiera llegar a tocar a Pablo.
  


  
    —¿A usted no le da vergüenza humillar a su hijo, pegándole delante de todo el mundo?
  


  
    —Este no es hijo mío, si lo fuera ya lo habría metido yo en vereda hace tiempo, además, ¿a usted qué le importa lo que yo haga con él?
  


  
    Yo me puse al lado de Pablo, si tenía que protegerlo de ese fantoche lo haría sin pensar.
  


  
    —Sabe qué le digo, que se lo quede, yo estoy harto de aguantarlo. —Se dio media vuelta y se fue dejando a Pablo solo.
  


  
    —Hola, Helena, gracias, señor, por defenderme, bueno, adiós me voy a casa. —Pablo se iba a casa solo, y yo no podía dejar que eso pasara. Le tiré a mi padre de la manga para que hiciera algo por Pablo.
  


  
    —Espera, chaval, ¿tu madre dónde está? —dijo mi padre obligando a que Pablo no se fuera.
  


  
    —Está trabajando, no vendrá hasta de aquí a una hora por lo menos. —Se podía notar el tono de desolación en su forma de hablar.
  


  
    —¿Nos acompañas? Mi hija y tú sois amigos, ¿verdad? Vamos a hacer unos recados por el pueblo, luego yo mismo te acompaño a tu casa, ¿vale? —Parece que a Pablo le gustó el plan, pasó de estar cabizbajo a presumir de la mejor sonrisa. Pablo asintió con la cabeza.
  


  
    Fuimos a la ferretería para que mi padre comprara unos tornillos, los necesitaba para arreglar una puerta de la cocina que se estaba descolgando, íbamos camino a casa de Pablo cuando pasamos delante de la panadería, a mi amigo se le hizo la boca agua de ver las pastas que tenían expuestas en el aparador.
  


  
    —¿Tienes hambre? ¿No has comido? —le preguntó mi padre al darse cuenta de que a Pablo se le iban a salir los ojos mirando los cruasanes.
  


  
    —Sí, pero poco, mi padrastro se lo había comido casi todo, y me había dejado poca cantidad.
  


  
    —Yo no te voy a comprar eso, vamos a mi casa, que mi mujer ha hecho sopa castellana y está buenísima.
  


  
    Fuimos los tres a casa, mi madre debía de estar avisada porque enseguida fue a saludar a Pablo, mi padre fue el que llenó el plato con la sopa y se lo puso delante para que comiera, y vaya si comió, rebañó hasta con el dedo.
  


  
    —Muchísimas gracias, señor Manolo, señora Antonia, cocina usted muy bien —dijo Pablo ya con la panza llena. Conocía a mis padres y sabía que solo con el gesto de no dejar ni las migajas para ellos era bastante agradecimiento.
  


  
    —¿Quieres fruta, Pablo? He comprado en el mercado unas naranjas buenísimas. —Esa era mi madre queriendo cebarlo.
  


  
    —No, señora Antonia, se lo agradezco muchísimo, pero estoy muy lleno, ya no puedo comer más. —Pobrecito y lo decía con una cara de satisfecho que daba gusto verlo.
  


  
    Mis padres me mandaron a enseñarle a Pablo la casa. Sabía muy bien que me habían dicho eso porque tenían que hablar en privado. Mientras yo le hacía un tour a Pablo, ellos se quedaron en el comedor.
  


  
    Le enseñé mi habitación y cuando vio la parte de mi hermana, Pablo alucinó con sus muñecas. A él le encantaban las muñecas. Nos estábamos haciendo buenos amigos, pero desde luego no era por las cosas que teníamos en común. Al rato fuimos abajo con mi padre y mi madre.
  


  
    —Pablo, ¿tu madre siempre llega tarde de trabajar? —preguntó mi madre.
  


  
    —Sí, ella trabaja en una casa limpiando y cuidando las hijas de la señora —contestó Pablo sentándose en el sofá conmigo para ver la tele.
  


  
    —¿A ti te parecería bien estar con Helena y con nosotros todas las tardes, hasta que llegue tu madre de trabajar?
  


  
    —Yo no quiero molestar, señora Antonia, además no sé si mi padrastro se va a enfadar conmigo… —Justo en ese momento mi padre soltó un pequeño gruñido, que mi madre calló dándole un pequeño toque con el codo.
  


  
    —Bueno, tú por eso no te preocupes, ¿te gustaría pasar más tiempo con Helena? —Esta vez era mi padre quien siguió indagando. Pablo me miró y yo lo miré a él. Nos estábamos haciendo buenos amigos, teníamos gustos totalmente diferentes, pero eso daba igual, a mí me caía muy bien.
  


  
    —Sí, claro que me gustaría —dijo con una amplia sonrisa. Caí en la cuenta de que hasta ese momento que estábamos viviendo, nunca lo había visto sonreír.
  


  
    —Vale, pues no se hable más, vamos a tu casa a decírselo a tu madre. —De nuevo los tres mosqueteros salíamos a la calle, pero ahora con sensaciones que molaban un montón.
  


  
    Fuimos caminando directos a casa de Pablo, cuando llegamos allí picamos al timbre. Enseguida la madre de Pablo salió a abrir.
  


  
    La madre de Pablo era guapísima y sorprendentemente joven, aunque se notaba que apenas estaría rozando la treintena, el brillo en sus ojos había desaparecido.
  


  
    —Pablo, hijo, ¿dónde estabas? —dijo su madre atrayendo a Pablo hacia ella al tiempo que se fundían en un abrazo.
  


  
    —Le pido que me perdone, soy Manolo, el padre de Helena, mi hija y su hijo con amigos en la escuela, nos lo hemos encontrado en la calle con su marido, lo hemos visto que se iba solo a casa y le hemos ofrecido hacer los recados con nosotros.
  


  
    —Le pido perdón, Manolo, yo soy Claudia, al parecer Pablo es demasiado sociable, si les ha ocasionado alguna molestia… —Mi padre la interrumpió.
  


  
    —No, para nada, no se preocupe. Pablo es un niño muy educado. Espero no se moleste por lo que le voy a decir, pero le quiero pedir permiso para que mi hija Helena pase más tiempo con él. Pablo nos ha dicho que por su trabajo usted llega tarde a casa, si no le parece mal, a nosotros nos encantaría que ese rato que usted no está en casa Pablo esté con nosotros.
  


  
    La madre de Pablo se quedó fría mirando a mi padre, seguidamente miró a Pablo, que ya estaba con las manos juntas en gesto de súplica, luego miró para dentro de casa, y cerrando un poco la puerta le contestó a mi padre...
  


  
    —Yo no quiero incomodarlos, en casa está su padrastro que lo va vigilando, no quiero darles más trabajo del que ya tienen. —Sí, ya habíamos tenido el placer de conocer a su padrastro, menudo personaje.
  


  
    —Para nosotros no es trabajo y creo que será mejor para él que la espere a usted en nuestra casa. —Al decir esta última frase, mi padre añadió cierto grado de complicidad, a buen entendedor… Mi padre movió la barbilla señalando dentro de casa de Pablo. Claudia bajó la cabeza avergonzada—. Yo me comprometo a traérselo a la hora que usted me diga que llega de trabajar.
  


  
    A la pobre se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas.
  


  
    —¿Cómo puedo agradecérselo? —dijo a punto de ponerse a llorar.
  


  
    —No me tiene usted que agradecer nada, las personas estamos aquí para ayudarnos. —Mi padre miró a Pablo y revolviéndole el pelo, le dijo—: Pues ya lo sabes, chaval, mañana cuando Helena salga del cole tú te vas con ella para nuestra casa, ¿vale? —Pablo miró a su madre buscando su aprobación, ella le devolvió un gesto con la cabeza haciéndole saber que estaba todo bien y Pablo y yo nos cogimos de las manos y empezamos a saltar.
  


  
    Finalmente, nos despedimos de ellos, y yo me fui a casa con mi padre sabiendo que tenía los mejores padres del mundo mundial.
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    Tengo un nuevo hermano
  


  
    Me hacía tanta ilusión que Pablo pasara las tardes conmigo, que me levanté el martes supercontenta, además, ¡se había acabado la dieta!, y mi madre me había hecho el bocata de chorizo. No podía empezar el día mejor, estaba más contenta que unas castañuelas.
  


  
    Justo cuando iba a entrar en la escuela, me paró la señorita Alicia.
  


  
    —Hola, Helena, ¿habló contigo tu madre ayer? —Por un momento no sabía a qué se refería, pero luego fui atando cabos, me parece que la señorita Alicia tenía algo que ver con que mi madre me pillara engañándola con el rollo del reloj, los pasos ficticios y el polín. Aun así, no quise darle más bombo al tema, no fuera a ser que se liara más la cosa.
  


  
    —Sí, no sufra, ya está todo resuelto —contesté, aunque por dentro estuviera pensando en darle las gracias por fastidiarme mi momento polín, no iba a dejar que mi buen humor se viera afectado. Al entrar en clase, vi como Ariadna que siempre estaba acompañada de las otras tontas de la clase, me miraba de arriba abajo. Yo por supuesto le devolví la mirada, pero la mía era de no te pases que te meto una que no quieres dos. Creo que pilló la indirecta.
  


  
    Parecía que las horas no pasaban, tenía tantas ganas de que llegara la una del mediodía para irme con Pablo a casa que se me estaba haciendo eterno. Estábamos aprendiendo las fracciones, que digo yo… ¿a mí de qué me sirve eso?
  


  
    Decía la señorita Alicia… Si tengo un pastel y lo corto en seis partes y me como dos… ¿Con qué me quedo? Pues con hambre, ¿no? Qué tontería más tonta, el pastel a la nevera y cuando tu madre no te vea lo pellizcas a cucharás, ¿pá que lo vas a cortar a trozos?
  


  
    Entre aprendizajes inútiles y chuminás, se hizo la hora de salir, y más feliz que una perdiz fui a buscar a Pablo a su clase, allí estaba él, guardando la carpeta en la mochila. Delante de él salieron los tolais/abusones, Dani y Diego, qué asco les tenía, pasaron por mi lado con la cabeza baja, no me pude resistir y cuando los tenía a mí misma altura, les dije en el oído: ¡BU! JAJAJA ¡Qué risa! Pegaron un bote que casi se les cae hasta los pantalones.
  


  
    —Vámonos a casa, tete —dije echándole el brazo por encima de sus hombros como si fuéramos colegas. Por el camino, le iba relatando anécdotas de todas las tiendecillas que había de camino a casa, por ejemplo, cuando el señor Miguel al bajar la persiana de su tienda, se le escapó un sonoro pedo y justo yo estaba pasando por enfrente, oler no olía, pero lo que todavía no entiendo es cómo no rompió los pantalones, ¡madre mía! Qué exagerado. Llegamos a casa los dos juntos, mi madre ya había puesto la mesa con un cubierto más para Pablo.
  


  
    —Venga, niños, ayudarme a poner los platos. —Yo fui a la cocina, pero Pablo se quedó de pie sin saber muy bien qué hacer—. Pablo, qué haces ahí, venga que tú también tienes que ayudar —dijo mi madre sacándolo de su bloqueo.
  


  
    Mi madre había hecho para comer macarrones con salchichas y chistorra, ella cocinaba superbién, hasta el punto, que quien probaba su comida le decía que montara un restaurante porque se podía forrar. Durante la comida estuvimos hablando del cole, de baile, de lo que queríamos ser de mayor. Pablo quería ser bailarín, lo tenía muy claro.
  


  
    —Pues luego tengo que llevar a Helena a zumba, ¿quieres venir con nosotras? —le preguntó mi madre, buena cosa le había dicho, se le iluminó la mirada.
  


  
    —¿En serio? ¿Puedo ir? —contestó él con la mayor de sus sonrisas.
  


  
    —Claro, ven con nosotras, cuando volvamos te llevo directamente a casa de tu madre y ya está.
  


  
    Pablo estaba superfeliz, fuimos los tres en el bus camino a la clase de zumba, era muy curioso, mi madre me llevaba cogida de la mano, igual que hacíamos siempre y Pablo no sabía muy bien donde colocarse, mi madre que las pilla al vuelo, le dio la otra mano, así que, íbamos Pablo en un lado, yo en el otro y mi madre en el medio, igual que una familia. A él se le notaba que en ese momento era feliz, en el cole le había visto sonreír pocas veces, pero ahora no podía dejar de hacerlo.
  


  
    —TÁS DURA, DURA, DURA, DURA, DURA QUE ESTÁS DURA, vamos, chicas, arriba, a la derecha, al otro lado, MANO ARRIBA PORQUE TÚ TE VES BIEN.
  


  
    Y así había empezado la clase, yo ya estaba otra vez como un pato mareado, de un lado para el otro, ¿cuándo le cogería yo el ritmo a la zumba? Algunas canciones se repetían y esas pues ya me salían un poquito mejor, pero por lo general daba pena, en el descanso entre canción y canción una de las niñas se acercó a hablar conmigo.
  


  
    —¿Quién es ese niño que ha venido contigo? —Me giré para mirar hacia donde estaba señalando ella, de repente vi a Pablo, estaba dando saltos y tenía el flequillo mojado por el sudor, no entendía demasiado lo que estaba pasando.
  


  
    —Venga, niñas, a por otra… CALYPSO AYY, BÁILALO, BÁILALO. —Otra canción había empezado y con ella nueva coreografía y yo igual de torpe que siempre, miré hacia atrás, Pablo estaba justo detrás de la cristalera bailando, pero… ¡lo estaba haciendo superbién!, solo le hacían falta dos segundos para aprenderse el movimiento, luego lo repetía casi a la perfección, es más, a veces hasta parecía que supiera cual era el siguiente movimiento, era impresionante. Tenía que preguntarle si había dado una clase de zumba alguna vez.
  


  
    —Helena, sigue, vamos, ¡¡yuju!! TE DARÉ CALYPSO UN, DOS, TRES, CALYPSO.
  


  
    Llevábamos ya una media hora, yo estaba sacando el hígado por la boca y Pablo estaba dando saltos, pidiendo más, ¡lo de este niño era impresionante! Sudando, pero fresco como una lechuga.
  


  
    —Chicas, un momento —dijo Jennifer cuando íbamos a empezar la última canción, se fue hacia la puerta de cristal directa a Pablo, el pobrecillo se echó hacia atrás esperando una bronca monumental por parte de ella. Y lo que pasó fue todo lo contrario—. ¿Quieres pasar y haces esta última canción con todas nosotras? —Menuda sorpresa, a Pablo no le salían ni las palabras, solo pudo decir que sí muchas veces con la cabeza.
  


  
    Entró en la clase dando saltitos y tocándose los talones con las palmas de sus manos, algunas niñas se rieron de sus gestos afeminados, pero Jennifer las mandó callar y amenazó con echar a quien se riera. ¡Ya me estaba cayendo bien!
  


  
    Pablo se colocó a mi lado, le brillaban los ojos de la emoción, no era de tristeza, era de felicidad.
  


  
    —BÁILAME COMO SI FUERA LA ÚLTIMA VEZ Y ENSÉÑAME ESE PASITO QUE NO SÉ UN BESITO BIEN SUAVECITO, BEBÉ, TAKI TAKI… Muy bien, chicas y chicos, vamos a darlo todo en la última, ¡uhhhh!
  


  
    Cuando la clase acabó, la profesora se acercó a mí.
  


  
    —¡Pero bueno! ¿Y este amigo que has traído quién es? —dijo la profesora poniendo una mano encima de su hombro
  


  
    —Él es Pablo, por las tardes estará con nosotros. —No pude evitar sentirme muy orgullosa al presentar a mi amigo.
  


  
    —No te voy a preguntar si te gustaría venir a clase, porque ya veo que sí, bailas muy bien y te aprendes las canciones enseguida, Pablo tienes un don para la danza y lo tienes que aprovechar.
  


  
    Buena cosa le había dicho, se abrazó a su cintura con una expresión de felicidad inmensa en su rostro. Y así se tiraron unos minutos hasta que Jennifer se pudo soltar.
  


  
    —Bueno, chicos, os espero el próximo día en clase, a ti también, eh, Pablo, chao.
  


  
    La profesora se alejó dejando a Pablo más feliz que una perdiz.
  


  
    —Señora Antonia, mi madre no me puede apuntar a clases, no tiene tanto dinero. —Fue lo primero que dijo Pablo cuando Jennifer se alejó.
  


  
    —Dos cosas, Pablo, una, deja ya de llamarme señora Antonia y dos, seguro que encontramos una solución para que tú puedas asistir a clase con Helena.
  


  
    Que tarde tan maravillosa habíamos pasado los tres juntos, por desgracia había llegado la hora de llevar a Pablo a casa con su madre, pensar que al día siguiente volveríamos a estar juntos era reconfortante. Cuando mi madre picó al timbre de la casa de Pablo, fue su padrastro quien abrió, casi sin mirarnos se metió a dentro para dar paso a la madre de Pablo, mi madre todavía no la conocía, pero creo que hicieron muy buenas migas las dos. Estuvieron hablando un buen rato, cuando dejas a dos mujeres mayores que suelten la lengua, puedes esperar cualquier cosa.
  


  
    —Manolo, si hubieras visto al niño cómo bailaba. Solo con mirar a la profesora dos segundos ya se aprendía los pasos, era una pasada. Lo malo que me parece que su madre no le puede pagar las clases… —La sutileza no era una de las cualidades de mi madre.
  


  
    —¡Antonia, que te conozco! —Y mi padre sabía perfectamente cuales eran sus intenciones.
  


  
    Rosa todavía no había tenido oportunidad de conocer a Pablo. El fin de semana siguiente a su escapadita todo iba como la seda, pero duró poco, Rosa llevaba dos días bastante perdida, no venía a comer y llegaba a la hora que le parecía bien a ella. Estaba perdida en la conversación, al igual que en la vida. Me daba la sensación de que se aprovechaba del miedo que tenían mis padres a que se volviera a escapar, para hacer lo que quisiera.
  


  
    —No digo que le paguemos nosotros las clases —siguió intentando convencer mi madre a mi padre—, tampoco podemos permitirnos más gastos de los que tenemos, tiene que haber alguna solución para que ese niño pueda cumplir su sueño. —Yo estaba segura de que daría con la clave, solo que todavía no sabía cómo hacerlo. De repente y salida de su ensoñación mi hermana habló:
  


  
    —¿Y por qué no le explicáis a la profesora del zumba la situación y que le dé trabajo a Pablo a cambio de darle clases? —Se hizo el silencio en la mesa, a mí la idea no me parecía tan descabellada.
  


  
    —Pero cómo vamos a poner al chaval a trabajar, ¿os suena explotación infantil? —La idea mala no parecía, pero mi padre estaba intentando poner algo de cordura a nuestros desvaríos.
  


  
    Al día siguiente, me crucé con Pablo por los pasillos de la escuela, justo minutos antes de que entráramos a clase.
  


  
    —Tata, luego nos vamos juntos a tu casa, ¿verdad?  —¿Ya me llamaba tata? No es que me incomodara, al revés, me hacía gracia, pero no estaba acostumbrada.
  


  
    —Claro, tete, cuando salgamos te paso a buscar y nos vamos juntos. —Dicen que si no puedes con ellos, únete a ellos.
  


  
    Estábamos en clase de ciencias naturales, creo que era la única asignatura que me gustaba, en parte porque la señorita Alicia era quien nos la enseñaba. Nos estaba hablando de la familia de los Cefalópodos, que son estos bichos viscosos mayormente conocidos como pulpo y calamar, que a mí tanto me gustaba comerme, bueno, esos y todos los demás. Mira que se complican la vida los profesores llamándolos cefa… cefapolo… cefalopo… cefalópodos, leñe, con la palabreja.
  


  
    —Los cefalópodos son una clase de invertebrados marinos pertenecientes al filo de los moluscos. Existen más de ochocientas especies… —La señorita Alicia estaba intentando dar su explicación cuando Matías La interrumpió.
  


  
    —¡Señorita! ¿El potón también es de la familia de los cefalópodos? —A ver qué le importaba al Matías ahora el potón.
  


  
    —Eh, sí, el potón es una clase de calamar —respondió la señorita tan sorprendida como yo por la pregunta.
  


  
    —Raúl, ya sabemos a qué familia perteneces tú. —De repente toda la clase empezó a reírse a carcajadas, todos menos Raúl que permanecía serio. Al principio no sabía muy bien a qué venía esa broma, miré a Raúl, él me miró a mí y fue allí cuando empecé a atar cabos. Se habían enterado de lo que había pasado en la feria y su vomitera encima del saltamontes. No pude evitar saltar.
  


  
    —Matías, ¡veo que ya se te ha olvidado lo del año pasado en la atracción del toro! —dije yo alzando la voz por encima de las risas de mis compañeros de clase.
  


  
    —¿Qué dices del toro, zampabollos? —contestó Matías mirándome e intentando disimular el momento incómodo que se avecinaba.
  


  
    —¿No te acuerdas? Te measte encima en plena atracción. —Que Raúl era tonto de remate, lo sabía yo y hasta el tato, pero otra cosa es que pudiera aguantar que se rieran de alguien delante de mí.
  


  
    —¡Yo no me meé encima! —dijo levantándose de su pupitre y viniendo hacia mí, rojo como un tomate. De repente Raúl se levantó de su asiento y se puso en el medio de Matías y de mí. Me sorprendió que se levantara a defenderme, no lo hubiera necesitado en ningún momento, pero la sensación fue reconfortante.
  


  
    —¿Qué pasa, meón, no te gusta que te paguen con tu misma moneda? —dijo Raúl a Matías a escasos centímetros de su cara.
  


  
    —¡Qué!, ¿ahora eres su novio? —Ya estaba el típico comentario de niño tonto y sin argumentos, pensé yo.
  


  
    La señorita Alicia, que ya se vio venir que el ambiente se estaba calentando, vino hacia nosotros para evitar que empezaran a volar los guantazos.
  


  
    —¡Chicos, basta! Todo el mundo a su silla si no queréis que empiece a castigaros. —Raúl y Matías se sentaron cada uno en su sitio, y poco a poco todo fue volviendo a la normalidad.
  


  
    Estaba en el recreo saboreando el bocata de sobrasada que me había hecho mi madre y buscando a Pablo para jugar con él, cuándo vi como Raúl caminaba muy decidido hacia mí. ¿Acaso este niño estaba cogiendo fiebre? Si se pensaba que yo iba a darle las gracias por parar a Matías iba listo.
  


  
    —Helena, gracias por defenderme hoy en clase. —Esto sí que era raro. ¡Raúl dándome las gracias a mí!
  


  
    —No te estaba defendiendo a ti, estaba poniendo a un niño en su sitio —dije yo aclarando las cosas, no fuera que se viniera arriba.
  


  
    Mis padres siempre me habían inculcado, que tenía que hacerle a los demás lo que me gustaría que me hicieran a mí. Por mucho que haya gente que se merezca que le metan chinches dentro de los pantalones, a mí no me salía ser de otra manera.
  


  
    —Bueno, igualmente quería darte las gracias, sé que no fuiste tú quien contó a todo el mundo lo que me pasó en el saltamontes. —Me daba hasta vergüenza reconocerlo, pero en ese momento, Raúl estaba empezando a parecerme menos tonto.
  


  
    —No tengo por qué reírme de nadie cuando no me gusta que lo hagan de mí. —Toma lección de vida, chaval, de nada.
  


  
    Me miró, esbozó una media sonrisa forzada, y se fue con los niños que había en la pista de fútbol para jugar con ellos.
  


  
    Estaba planteándome si llamar a Iker Jiménez para que investigara el caso de Raúl, ¿ahora a qué venía que el niño este fuera medio agradable conmigo? Raúl nunca me había hablado si no era para reírse de mí. Estaba sumida en mis películas mentales cuando mi estrenado tete se acercó a mí por detrás dándome la mano.
  


  
    —¿Ese no es uno de los niños de tu clase que se ríe de ti? —preguntó Pablo.
  


  
    —Es uno de los niños que lo intenta, pero creo que le han hecho una lobotomía —contesté yo con la rapidez mental que me caracterizaba.
  


  
    —¿Qué es una lobotomía? —preguntó rascándose la cabeza.
  


  
    —Nada, olvídalo, ¿jugamos a los tazos? —dije rascándome la cabeza yo también.
  


  
    —¿Y si repasamos los bailes de ayer? —propuso superemocionado y dando saltitos de alegría.
  


  
    Al escuchar sus palabras pensé que la lobotomía había sido colectiva. Pablito tenía bastante que aprender de la niña que había elegido para ser su hermana.
  


  
    —Si algún día me ves bailando aquí en la escuela, llévame al médico y pide una camisa de fuerza porque me habré vuelto loca. Anda, siéntate, que saco los tazos, ya bailarás en casa. —Y así, con la sutileza que me caracterizaba, convencí a Pablo para que hiciéramos lo que yo quería.
  


  
    Cuando acabaron las clases pasé a recogerlo como le prometí y juntos nos fuimos a casa. Mi madre nos esperaba con la comida recién hecha. Pablo y yo pusimos la mesa juntos y mi madre fue poniendo los platos. Justo cuando íbamos a empezar a comer, Rosa entró por la puerta, con la alegría que la caracterizaba.
  


  
    —Hija mía, llegas temprano del instituto, anda, siéntate que te pongo un plato para ti también.
  


  
    Mi madre había hecho para comer morteruelo, estaba buenísimo. Con esto de la dieta llevaba muchísimo tiempo sin probarlo, lo mejor del morteruelo, es que en casa nos lo comíamos acompañado de pan, quizás por eso mi madre había dejado de hacerlo porque yo me ponía hasta arriba, podía comerme una barra entera yo solita. Pablo y yo estábamos sentados en la mesa uno al lado del otro, algo no nos dejaba comer del todo tranquilos, a los dos nos picaba muchísimo la cabeza y lo curioso es que llevábamos así todo el día, no podíamos dejar de rascarnos.
  


  
    —Hija, ¿tanto te pica la cabeza que no puedes dejar de hacerlo ni en la mesa? —me dijo mi madre, siempre me habían dicho que eso es de mala educación, ese picor era inaguantable, hasta el punto de que no podía dejar de rascarme—. Pablo, ¿tú también? Ni que tuvierais piojos. —Y entonces se hizo la luz, todos dejamos de comer al instante, yo miré a Pablo, él me miró a mí, mi madre se levantó corriendo buscando un peine, una linterna y la botella de vinagre y mi hermana se puso a gritar como una loca.
  


  
    —¡¡Piojos!!
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    La cabeza no es solo para los piojos
  


  
    Por poco me libro del cole la semana entera, pero llegó el viernes y mi madre ya había exterminado todos los piojos de nuestras cabezas. Pablo llevaba toda la semana con nosotros, mi madre que es muy limpia y maniática de la limpieza, no se fiaba demasiado que el padrastro de Pablo le quitara los piojos de la cabeza, así que llegó a un pacto con su madre, ella se ocuparía de la desinfección en su casa y mi madre de despiojar a Pablo mientras que ella estuviera trabajando.
  


  
    Mi tete estaba como pez en el agua en casa, mi madre y él se ponían música en la cocina y bailaban sin parar, mi hermana que parece que estaba empezando a aceptar a Pablo, se dedicaba a grabarles con el móvil para después subirlo a las redes. Yo no bailaba, o por lo menos en casa no, a zumba no habíamos ido más desde la última vez, a mí no me suponía ninguna tragedia, ya se sabe que eso no era lo mío. Mi madre tuvo una genial idea, nos propuso ir a la zumba. A hacer clase no porque los viernes no tocaba, pero le diríamos a la profesora la situación familiar de Pablo con la esperanza de que se le enterneciera el corazón y así juntas encontráramos una solución. Seguro que encontrábamos algo que él pudiera hacer.
  


  
    Cuando llegamos a la puerta, mi madre le pidió a la señora que siempre estaba en la recepción, si podía pedirle a la profesora que saliera, porque necesitaba hablar con ella. La señora, como es normal, la miró un poco rara, no sabía por dónde iban los tiros. Cuando tuvo a las dos delante empezó a relatarles la historia de Pablo, y como a su madre le era imposible pagarle las clases de zumba. Para ponerle la guinda al pastel, añadió con un tono de voz que simulaba una pena enorme, que a él le haría enormemente feliz poder asistir a sus clases y como pago por sus servicios, él les podía barrer el suelo, recoger si había algo que recoger o cualquier otra cosa que se les ocurriera. Mientras mi madre hablaba, Pablo y yo íbamos poniendo cara de pena, cuando era necesario a peliculera no me ganaba nadie.
  


  
    —Entiendo lo que nos cuentas, Antonia, pero esto que me pides es algo que tengo que consultar con mi hermano, este gimnasio es familiar, ella es Mercedes, mi madre —dijo señalando con la mano a la señora que siempre estaba en la recepción, la verdad nunca lo hubiera dicho—, y Héctor, mi hermano es quien se ocupa de llevar la parte donde hacen culturismo y halterofilia. —Se notaba por su tono de voz que Jennifer tenía intención de ayudar, pero como es normal tenían que estar todos de acuerdo.
  


  
    Jennifer fue a la zona de los musculitos para que su hermano Héctor viniera, al segundo vi como un chico de pelo castaño y piel bronceada venía hacia nosotras. Madre de Dios, menudo maromazo era el Héctor ese. Me gustó hasta a mí, debía de tener unos treinta y pocos, era moreno de piel, con el pelo castaño, aunque ya empezaban a asomarle algunas canitas, mandíbula en forma de diamante, por una barba de unos cuatro días, que le daba aspecto de malote, sus ojos eran de un color canela preciosos, además tenía el cuerpo esculpido por años de gimnasio, no estaba enorme de fuerte, pero marcaba cada músculo a la perfección. Al parecer, yo no era la única que se había quedado atolondrá, miré a mi madre y tuve que darle un codazo en el costado para que quitara la cara de boba que se le había quedado, pero es que Pablo tres cuartos de lo mismo, una cara de bobo que se le había quedado…
  


  
    —Él es Héctor, mi hermano —nos dijo Jennifer, la profesora de zumba.
  


  
    A mi madre le costó arrancarse a hablar, todavía seguía en shock por tener al moreno delante, finalmente reunió la fuerza suficiente para hablar y contarle a Héctor toda la historia, que primero le había dicho a la profe. Héctor se quedó unos minutos pensando y mirando a Pablo.
  


  
    —Por mí no hay problema, a mí me puede ayudar a ordenar la sala. Además, necesitamos a alguien que reparta la publicidad a las personas que pasan por delante del gym. Pero eso sí —miró a Pablo fijamente y le dijo muy serio—, como no te esfuerces y trabajes duro, se acabaron las clases, ¿está claro? —Cualquiera le llevaba la contraria al musculitos. Si ese hombre te daba una torta te mandaba a la china de un salto. Pablo asintió y seguidamente se puso a dar saltos de alegría, este niño estaba cogiendo complejo de canguro con tanto salto.
  


  
    ¡Ya estaba todo dicho, Pablo haría zumba conmigo! Tengo que reconocer que ahora hacer zumba tenía otro aliciente.
  


  
    —Pablo, para empezar a trabajar con nosotros tendrás que venir lunes y miércoles, ya que martes y jueves tendrás clases, ¿estás de acuerdo? —Pablo asintió, estaba tan contento por poder hacer la zumba que, si le hubieran dicho que tenía que quedarse a dormir en el gimnasio, también le hubiera valido.
  


  
    Salimos de allí contentísimos los tres y rumbo a casa. Estábamos deseando contárselo a mi padre y a Rosa, la supernoticia.
  


  
    No habíamos acabado de entrar en casa que mi madre ya estaba pegando voces.
  


  
    —¡Cariño, cariño! Nos han dicho que sí, Pablo podrá dar clases gratis a cambio de trabajar para ellos. —Mi padre se puso muy contento, pero cuando mi madre acabó de contarle todo lo que había pasado, él nos dijo algo que nosotras no habíamos caído.
  


  
    —Antonia, si tenemos que pagarle los billetes de bus cada día, nos va a salir caro, además del tiempo tuyo estando allí y acompañándolos. —Era algo que no habíamos pensado. No es que mi padre no quisiera ayudar, pero ya le estábamos alimentando cada día y ahora tenerle que pagar también los billetes de bus, era un gasto extra que habría que sumar a la lista.
  


  
    —Le podríamos pedir a su madre el dinero de los billetes de bus. Además, yo creo que Pablo y yo podríamos ir solos al gimnasio. —Se hizo un silencio, mi padre me miraba pensativo y mi madre con cara de susto—. Mamá, no pasará nada porque vayamos solos, nos sabemos el camino y seremos responsables. —Como nadie abría la boca, al final mi hermana dio su opinión.
  


  
    —Yo veo a Helena capaz de ir sola, pero por qué no lo habláis después vosotros solos y decidís lo que sea. —Mi hermana hablaba poco, pero de vez en cuando tiene momentos de lucidez.
  


  
    Iba a ser lo mejor, yo me fui a la cama con una sensación de responsabilidad enorme y convencida de que lo que vendría a partir de entonces iba a ser maravilloso.
  


  
    En lo que a la escuela se refería había sido una semana corta, cuando ese viernes llegué a la escuela, la señorita Alicia se alegró de verme, otros, como por ejemplo Ariadna, no estaban tan contentas, me miró por encima del hombro dedicándome un gesto de burla que yo me pasé por el forro de la chaqueta. Raúl se acercó a mí para preguntarme si estaba bien y por qué no había ido a la escuela, ¡qué le pasaba a ese niño de repente! Le respondí con un… a ti que te importa y me senté para recibir la clase de castellano que nos tenía que dar la señorita Alicia. El castellano no era la asignatura que más me gustaba, yo me hacía un lío con los sustantivos, el futuro imperfecto y ya cuando me querían enseñar el pretérito pluscuamperfecto, se me hacía un lío en la cabeza que yo no entendía nada.
  


  
    Todas las niñas y niños de mi clase tenían claro lo que querían ser de mayor, yo no tenía ni idea, de momento no había nada que me gustara lo suficiente para querer dedicarle mi vida a eso. De lo único que estaba segura es que yo no sería ni peluquera ni veterinaria ni ninguna de esas chuminás que decían las niñas de mi clase.
  


  
    La semana siguiente sería la última semana de cole, antes de empezar las vacaciones de verano. Iba a ser un principio de semana duro porque nos tocaba un examen o dos por día. Yo lo de los exámenes no lo había entendido nunca, de hecho, lo sacaría del cole. ¿Por qué evaluarnos al finalizar cada tema del libro? Solo servía para subir el ego a los empollones y frustrar a los que no conseguían enterarse de nada. ¿No sería más fácil que el profesor durante ese tema se preocupara de que todos los alumnos lo hubieran entendido, mediante los deberes o las explicaciones en clase, y ya está? Yo estaba siempre en el medio, de un seis no pasaba, pero tenía que ver como compañeros y compañeras al recibir notas por debajo de un cuatro, tenían que aguantar las burlas de sus compañeros y compañeras.
  


  
    De repente tuve una revelación, ¡sería presidenta del MUNDO! Tenía que haber alguien que mandara en el mundo entero, así les daría pal pelo a los tontos y abusones, les ayudaría a los que no tenían mucho cerebro y les bajaría los humos a los listillos que iban por la vida mirando por encima del hombro. Estaba totalmente sumida en mi película, cuando una mano me tocó el hombro.
  


  
    —Helena, ¿estás bien? Estabas con la mirada perdida. —Era la señorita Alicia que me habría visto poner caras raras.
  


  
    —Todo bien, señorita, estaba soñando con mi mundo perfecto —contesté yo.
  


  
    —Sí, en el que vives rodeada de pasteles. —Esa que había hablado era Ariadna, le siguieron las risas de las tontas de sus amigas. Justo iba yo a contestar, cuando Raúl se me adelantó.
  


  
    —El tuyo sería las clínicas de cirugía estética gratis para que te arreglaran la nariz. —Me quedé parada con su contestación, sería casi lo mismo que le diría yo. Raúl me miró, yo le miré, pero ninguno dijo nada.
  


  
    Ya en el patio lo busqué para aclarar ciertas cosas con él.
  


  
    —Eh, Raúl, vente para aquí un momentito. —Se iba a poner a jugar al fútbol, pero se dio la vuelta y vino hacia mí—. Yo no necesito que me defiendas, me las he apañado muy bien estos años dejándoos a todos en vuestro sitio cada vez que os intentabais reír de mí. Yo no sé qué te ha dado ahora conmigo, no tienes que ir de ángel de la guarda, me sobro y me basto yo solita. —Entonces, él muy tranquilo me contestó.
  


  
    —Sé perfectamente que no me necesitas para defenderte de las burlas, siento mucho haberlo hecho yo durante estos años. —Y se dio media vuelta para irse a jugar con sus amigos. Me quedé flipando sin saber qué contestar, y eso en mí era raro de narices. El resto del tiempo del recreo lo pasé con Pablo como ya era costumbre.
  


  
    —Tata, mi madre me ha dado una carta cerrada para tu madre, me ha dicho que no se me ocurra abrirla, tengo que dársela yo mismo en la mano. Tengo miedo de que en la carta diga que ya no puedo estar más con vosotras. —Seguro que esa no era la finalidad de la carta, pero que se preocupara era normal, a mí tampoco me gustaría que Pablo dejara de venir a casa. Cuando llegamos, le faltó tiempo para darle la carta a mi madre, ella la abrió con mucho cuidado y empezó a leer:
  


  
    Les estoy sumamente agradecida por lo que están haciendo por Pablo, sé que la situación en casa no era la más propicia para él, eso me está haciendo reflexionar sobre cómo estoy desperdiciando mi vida al lado del hombre que comparte techo conmigo. He decidido separarme de él, por cómo es mi pareja sé que esta decisión no le va a coger con agrado, tengo que obrar con cautela, por eso les pido sigan ayudándome para que Pablo no tenga que vivir situaciones difíciles. Pablo me ha dicho que va a empezar a ir a clases de zumba con Helena, no se imaginan lo feliz que está mi hijo desde que comparte las tardes con ustedes. Nunca me han pedido nada por ayudarme con Pablo, en esta carta les incluyo 100€, sé que no es mucho, pero me siento en la obligación de darles algo de dinero por lo mucho que me están ayudando con mi hijo.
  


  
    Muchísimas gracias.
  


  
    Vi como mi madre se emocionaba y seguidamente guardaba la carta dentro del sobre.
  


  
    —Venga, chicos, a poner la mesa que vamos a comer. —Pablo y yo hicimos caso a mamá y disfrutamos de una comida buenísima en familia.
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    El descubrimiento
  


  
    Era la primera vez que Pablo y yo íbamos al gimnasio solos, estábamos un poquito nerviosos no nos vamos a engañar, pero le prometimos a mi madre que seriamos responsables, y que no nos desviaríamos del camino ni hablaríamos con nadie. La condición que nos puso es que a la vuelta subiéramos en el autobús de las 19:20, ella nos esperaría en la parada que había más cerca de casa, e iríamos juntos a llevar a Pablo con su madre. Sabíamos el camino de ida al gym de memoria, así que problemas no tuvimos para llegar, cuando llegamos, Mercedes ya nos estaba esperando.
  


  
    —Hola, Pablo, ¿preparado para trabajar? —Pablo hinchó el pecho y asintió—. Dame un momento que llamo a Héctor.
  


  
    Al momento, Héctor ya estaba con nosotros, yo era pequeña para fijarme en esas cosas, pero ese hombre era guapísimo, su cuerpo era espectacular, daba igual que estuviera más fuerte que el vinagre, su cara ya era de chico de revista.
  


  
    Nos hizo entrar para darnos una publicidad y nos mandó repartirla en la puerta, ese trabajo duró bien poco, a la media hora ya nos habíamos acabado todos los folletos, lo que no le dijimos a Héctor, es que a los viejecitos que estaba claro que no iban a pisar el gym, también les habíamos dado papelito.
  


  
    Pablo y yo entramos para que Héctor o quien fuera, nos diera más cosas para hacer, en el gym hubiéramos tenido trabajo para todo el día. La verdad es que estaba bastante desordenado. En una de las esquinas había una máquina de agua y al lado, una papelera llena a rebosar de vasitos de agua, algunos ya se habían caído al suelo. También había pesas por el suelo, incluso papeles mojados y arrugados, de secarse el sudor. Los chicos que iban a esa parte el gimnasio eran muy cerdos, fijo que a esos su madre no los ponía a recoger como me hacía la mía a mí.
  


  
    Es cierto que era Pablo el que tenía que recoger, según el acuerdo al que habían llegado, pero yo no podía verlo trabajando sin ayudarlo. Le mandó recoger alguna cosa del gym. Como, por ejemplo, las esterillas, los papeles que hubiera por ahí tirados y pulverizar las máquinas con desinfectante cuando alguien se levantara. Básicamente era fijarse si los gorrinos que habitaban ese gimnasio dejaban las cosas fuera de sitio y ponerlas en su lugar. Yo me quedé por allí sin saber muy bien qué hacer, ni donde colocarme para no molestar. Me sorprendí a mí misma fijándome más en los chicos que hacían pesas que en las niñas que estaban bailando al otro lado de la sala, me flipaba como aquellos chicos cogían la barra con tanta decisión, mirándose al espejo con expresión de seguridad y levantando la barra por encima de su cabeza. No podía apartar la vista de ellos, era casi enigmático. Era tan evidente y descarado que a uno de ellos se le escapó la risa y me hizo un gesto como para que me acercara. No era una niña a la que tuvieran que decirle las cosas dos veces. Fui hacia él. Esa zona tenía un olor característico, era una mezcla curiosa y difícil de describir, olía a goma, sudor y madera. No sabía muy bien porqué, pero me gustaba. Fui directa hacia donde estaba el chico que con un gesto me había invitado a acercarme.
  


  
    —Hola —dije cuando estuve a su altura—, ¿qué haces? —El chico se veía simpaticote, debería de tener unos veinte años más o menos, no era muy alto, pero estaba superfuerte, sobre todo las piernas y el culo, llevaba un maillot apretado a la piel que se lo marcaba todo, y cuando digo TODO es TODO.
  


  
    —Estoy haciendo halterofilia —dijo sonriéndome.
  


  
    —¿Haltero qué? —El chico me miró y se rio.
  


  
    —Halterofilia, ¿cómo te llamas? —preguntó para salir del bucle tan tonto que nos habíamos metido.
  


  
    —Helena. ¿Y eso cómo se hace? —Le pregunté interesada en saber más de la haltero esa.
  


  
    —Eres muy graciosa, Helena, yo me llamo Jaime. Mira, pones la barra delante de ti, te agachas así sacando el culo hacia afuera, la coges con fuerza y después te levantas con ella. —Eso estaba muy bien, pero yo quería ver cómo lo hacía.
  


  
    —Enséñamelo, porfa. —Al chico se le veía simpático, pero tenía una pinta de creído que tiraba pa trás.
  


  
    Jaime me indicó con la mano que me apartara para poder enseñarme cómo lo hacía. Tal y como me dijo, cogió la barra y la levantó dando un pequeño impulso para sujetarla por encima de su cabeza, después soltó la barra al suelo. Dio un golpe tremendo, qué burro era el Jaime ese, creo que era la única que se sorprendía, allí todo el mundo soltaba así las pesas.
  


  
    —Wuala, qué chulo, ¿no? —Lo decía de verdad, era bastante espectacular lo que hacía, miré a los lados y casi todos estaban haciendo lo mismo, molaba un montón.
  


  
    —¿Quieres intentarlo tú? —me dijo Jaime dándome paso para coger la barra.
  


  
    —Pos claro. —Me faltó tiempo para ponerme detrás de la barra esa. Hice lo mismo que él, me agaché para cogerla y cuando quise levantarme con ella, ni se movió, madre mía, ¿pero eso cuánto pesaba?, lo volví a intentar y solo conseguí que se separara un milímetro del suelo, además de que casi se me escapa un peo. Héctor me vio y vino hacia mí dando aspavientos.
  


  
    —Pero, tío, ¿cómo le dejas que intente levantarla? Que se va a hacer daño. —Héctor estaba riñendo a Jaime, justo cuando Jaime se iba a defender, yo les interrumpí.
  


  
    —Yo quiero aprender a hacer lo mismo que está haciendo el. —Los dos chicos se callaron de golpe y me miraron como si les hubiera dicho que me estaba saliendo una tercera pierna. No sabía muy bien porqué, pero de repente empecé a sentir un calor interno que me subía desde la parte baja de la espalda hacia la nuca. ¡Estaba decidido! Necesitaba aprender a hacer halterofilia. Héctor me miró primero con incredulidad, cuando vio que yo no le apartaba la mirada hizo un gesto con la cabeza de resignación. Se fue y después volvió con un palo de madera grande, a cada extremo del palo había un disco también de madera.
  


  
    —Ponte en posición, pero escúchame muy bien, hazme caso en cada movimiento que te diga, o no te volveré a enseñar nada, ¿ok? —Asentí con tanta pasión que hasta yo me sorprendí—. Pon la barra justo delante de ti, asegúrate que está centrada, ahora agáchate echando la pelvis hacia atrás y el pecho hacia delante, así no te harás daño en la espalda, luego empiezas a levantarla y cuando ya la tengas a la altura de las rodillas, das un pequeño saltito y te la llevas por encima de tu cabeza, cuando sostengas la barra arriba, tus brazos tienen que estar estirados, al mismo tiempo que pasa todo eso haces una sentadilla, después te levantas con ella y la mantienes un segundo arriba con las piernas un poco abiertas, y wuala. Jaime, hazlo delante de ella para que lo vea más claro. —Me empapé de cada palabra que Héctor me dijo, memoricé cada movimiento que hizo Jaime para después repetirlo yo.
  


  
    Por fin llegó mi turno, me aseguré de que mi barra de madera estuviera centrada, me agaché como me dijo y en un momento ya tenía la barra arriba con mis piernas abiertas. Héctor y Jaime estaban delante de mí, cuando finalicé el ejercicio los dos se miraron, Jaime le dio un toque en el brazo a Héctor y él se frotó la cara.
  


  
    —¿Cómo notas el peso? ¿Crees que puedes con más? —me preguntó Jaime, le respondí que sí con la cabeza. Jadeaba levemente, pero no era por cansancio, era por la adrenalina que había sentido al hacer el ejercicio.
  


  
    Héctor cogió dos discos de un kilo y medio y los puso a cada extremo del palo de madera.
  


  
    —Vuelve a repetir el ejercicio tal y como yo te he dicho. —Me agaché, cogí la barra y repetí lo anterior. Cuando tenía la barra por encima de mi cabeza me sentí poderosa, enorme, una mujerona, los miré y les dije:
  


  
    —Ponme más. —Los dos se miraron, esta vez fue Jaime quien fue a buscar los discos, me quitó el disco de un kilo y medio y me puso dos de dos kilos y medio a cada lado de la barra. Repetí el ejercicio otra vez, y otra y otra, cada vez que lo hacía, a Héctor se le escapaba un sonido de asombro y los ojos se le abrían como platos. Bajé la barra y les pedí que me pusieran más peso, añadieron la pesa de un kilo y medio que me acababan de quitar, ya llevaba cuatro kilos más el disco de madera y la barra, volví a levantarla, esta vez con más esfuerzo, aunque me encantaba lo que estaba aprendiendo, el cansancio se empezaba a notar, pero, aun así, quería más.
  


  
    —Ponme más. —Esta vez Héctor negó con la cabeza.
  


  
    —No, Helena, podríamos empezar a doblar la barra, déjalo por hoy, el próximo día te pondré la barra de metal sola, pero te voy a decir una cosa, a pocas personas he visto hacer un ejercicio tan bien ejecutado a la primera. ¿Te gusta? —Al tiempo que me preguntaba, me rodeó los hombros con su brazo.
  


  
    —¡Me encanta! Me siento como superwoman, yo quiero aprender más. —Era raro, nunca había sentido esa pasión por nada, bueno, sí por comer, solo sentía ese fuego interno cuando mi madre me ponía el plato delante, sentía la necesidad de explorar ese camino. Tuve que dejar las pesas para otro día y gracia no me hizo, por mí hubiera estado explorando mis posibilidades toda la tarde. Pablo seguía ordenando la sala, así a lo tonto se iba a poner hasta fuerte, porque llevaba casi dos horas enredando por ahí. Héctor nos dijo que ya nos podíamos ir cuando vio a Pablo arrastrando los brazos.
  


  
    —¿Cansado, Pablo? —le preguntó Héctor.
  


  
    —Un poco, las mancuernas pesan un montón —contestó él apretándose los brazos.
  


  
    —¿Por qué coges las pesas del suelo? Yo no te dije que hicieras eso. Bueno, mañana seguramente tendrás agujetas. —Y con esa última conversación nos fuimos.
  


  
    El camino de vuelta a casa lo hicimos cada uno a lo suyo, yo estaba eufórica por el descubrimiento que acababa de hacer y Pablo estaba agotado.
  


  
    —Pero es que no te imaginas la sensación de poder que he sentido cuando he levantado la barra de madera y tendrías que haber visto sus caras de asombro cuando me han visto. —Pablo me interrumpió sacándome de mi entusiasmo.
  


  
    —Tata, si yo me alegro muchísimo por ti, pero es que estoy destrozado, déjame que apoye la cabeza en tu hombro, porfa. —El pobre estaba cansado y no me extrañaba, Pablo era entregado y siempre hacía lo que le decían. Cuando llegamos a la parada de bus, mi madre nos estaba esperando. Se alegró muchísimo al vernos, siempre era un placer cuando alguien te recibía con tanto entusiasmo. Decidí no decirle nada de lo mío con la halterofilia.
  


  
    —Hola, guapos míos, ¿cómo ha ido la tarde? —Mi madre ya trataba a Pablo como su hijo, le daba los mismos besos que a mí.
  


  
    —Antonia, estoy reventado, esta noche voy a dormir como una marmota —dijo Pablo, mi madre para ablandarle el corazón necesitaba bien poco, Pablo le había caído como del cielo, lo abrazó con ternura y le besó en la coronilla.
  


  
    —Pobrecito, mi niño, venga que te acompaño a tu casa, que tu madre seguro que ya ha llegado de trabajar.
  


  
    Fuimos los tres caminando de la mano hacia la casa de Pablo, cuando llegamos, mi madre picó al timbre, salió a abrir la puerta Claudia, las dos se saludaron con una amplia sonrisa, después, Claudia indicó a Pablo que entrara. Antes de que cerrara la puerta, mamá le dio una hoja de papel doblada en cuatro partes, ella no quería que yo me diera cuenta, y aunque lo hizo con mucho disimulo, a mí no se me escapa na. Después nos fuimos para casa las dos juntas. El día había sido una pasada, por una parte, Raúl me había dejado descolocada y por otra, había descubierto algo que despertaba en mí una pasión parecida a lo que sentía cuando comía, y… hablando de comida… mi madre había hecho para cenar atascaburras.
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    Los celos de Rosa
  


  
    Qué mierda de vida, era en lo único que podía pensar. Desde que volví a casa de mis padres, arrepentida de mi escapada, las cosas no iban del todo bien. Para ellos sí, así como de la nada teníamos un miembro más en casa, Pablo, todo el mundo estaba encantado con el niño, a mí ni me miraban, ya daba igual que llegara pronto que tarde del instituto, si llegaba pronto no me decían nada y si llegaba tarde por lo menos me hablaban. Mi madre argumentaba que el problema era mío, que yo no me mezclaba en sus conversaciones. Yo no tengo la culpa que se hubieran convertido unos ñoñas pasados de moda. Que yo entiendo que el niño este en su casa no lo esté pasando bien, pero ¿por qué nosotros tenemos que hacerle de ONG? El otro día le pedí dinero a mi madre para ir a hacerme las uñas y me dijo que teníamos que apretarnos el cinturón, pero para pagarle los billetes de autobús al Pablito y alimentarlo sí tenemos dinero.
  


  
    Con la única con la que podía desahogarme era con Luna, ella siempre me entendía. Luna me ofreció probar las hierbas de su madre. Empezamos así a lo tonto cuando Luna vino al instituto con las hierbas en la mochila.
  


  
    —Mira, tía, le he cogido marihuana a mi madre —dijo Luna a la hora del recreo. Abrió su mochila dejándome ver las hierbas.
  


  
    —Cómo huele, tía, a ver si te van a pillar los profes —dije yo cerrándole la cremallera de la mochila.
  


  
    —¡Va! Me la suda, muchas de estas estiradas tendrían que fumar esto para que se le quiten todas las tonterías. Tía tenemos que fumarnos un porro de verdad, no la tontería esa que hicimos en mi casa.
  


  
    La primera vez que Luna me habló de la maría, no tenía ni idea de qué era eso, ahora ya sabía algo más de cómo funcionaba la hierba esa, sabía que relajaba, pero también te podía hacer alucinar. Un día, Luna se trajo un porro al parque donde habíamos quedado con unos chavales con los que llevábamos una semana viéndonos. Luna lo encendió, íbamos a jugar a un juego que se llamaba la pipa, el que tenía el porro te tenía que pasar el humo conteniéndolo con la mano al soplar y el otro tenía que aspirar al otro lado de la mano. Todos se reían mucho cuando era su turno, para mí sería la primera vez que fumaba.
  


  
    —Rosa, venga tu turno. —Estaba empezando a aspirar del porro, no sabía muy bien cómo tenía que hacer eso y me preocupaba hacer el ridículo y que los chicos se rieran de mí.
  


  
    Luna puso las manos cerradas, sopló guardando el humo dentro de las manos, yo coloqué mi boca en el agujerito que había dejado al otro extremo de donde ella había soplado y aspiré con fuerza, al momento empecé a toser, la sensación era como si mil agujitas estuvieran pasando por mi garganta, al principio me pareció que hacer eso era desagradable e innecesario, pero al momento empecé a notar los efectos de la hierba, la visión se me volvió superrara, era como ver a través de un túnel, luego todo estaba pasando más lento de lo normal. Empezaba a gustarme estar colocada.
  


  
    Con respecto a los chicos, básicamente nos enrollábamos con todos los que nos apetecía, había semanas que quedábamos hasta con tres chicos diferentes, me besaba con ellos y les dejaba que me tocaran las tetas y el culo, me encantaba notar el bulto que les crecía en el pantalón cuando me enrollaba con ellos, si yo no conseguía rollo era Luna quien llegaba con chicos cada tarde que quedábamos en el parque. Una cosa sí había aprendido, ya no dejaba que me hicieran chupetones en el cuello.
  


  
    Era viernes y los viernes me dejaban llegar más tarde a casa, cuando llegué mi familia ya estaba cenando, atascaburras… ¿No había nada más ligero para cenar?
  


  
    —Hola, hija, vaya horas de volver a casa —dijo mi madre levantándose para volverme a calentar el plato.
  


  
    —Mamá, es viernes, estaba con Luna en el parque. —Obvié que también estaba con Fernando y… ¿cómo se llamaba el otro? Madre mía, hacía un momento que tenía su lengua dentro de mi boca y ya ni me acordaba de su nombre.
  


  
    —Hija, si nosotros respetamos que salgas a divertirte, pero es que últimamente te pasas más horas en la calle que con tu familia. —Quizás es porque mi familia últimamente está más centrada en alguien a quien acaban de conocer que en mí, pensé yo.
  


  
    —Vale, mamá, la semana que viene pasaré más tiempo con vosotros. —Mentira lo decía para que me dejaran tranquila.
  


  
    Durante la cena no dejaron de hablar de los típicos cotilleos del pueblo y como no, de Pablo, la primera vez que lo conocí me cayó bien, era un niño escuálido, vergonzoso y con más pluma que un pavo real. Que cada uno haga lo que quiera, pero si no quieres esconder tu mariconeo, no te quejes de que luego se rían de ti.
  


  
    Los sábados eran para levantarse tarde, lo único bueno de dormir con mi hermana es que ella era dormilona como yo, hasta que mi madre entraba en la habitación harta de nosotras y nos subía las persianas.
  


  
    —¡Mamá, tío! Que entra mucho sol. —Metí la cabeza debajo de la almohada esperando que el mundo desapareciera.
  


  
    —Venga, perezosas, que nos espera un día de trabajo duro. —Lo que me faltaba, cada ciertas semanas a mi madre le daba por hacer limpieza a fondo. La conocía muy bien, cuando venía con el rollo del trabajo duro era para que nos fuéramos preparando. Yo acabé levantándome, no puedo decir lo mismo de mi hermana que todavía tenía los ojos cerrados, la boca abierta y se le caía un hilo de baba por la comisura del labio. Era casi el único momento que me caía bien. No porque me gustase verla con esas pintas, sino porque dormida no hablaba.
  


  
    —Mamá, yo esta tarde he quedado con Luna, lo que quieras que haga que sea por la mañana. —Quise dejarlo claro que luego me liaba.
  


  
    —Rosa, ¿otra vez vas a salir? ¿Y dónde vais Luna y tú que nunca os veo por ningún sitio? —Ahí estaba mi madre queriendo saberlo todo.
  


  
    —Vamos dando vueltas —dije yo deseando que se tragara la mentira que acababa de decirle.
  


  
    En realidad, Luna y yo teníamos un escondite. Dentro del parque donde íbamos a enrollarnos con los tíos había una zona llena de setos altos. Nos habíamos hecho nuestro rincón allí. Si te colabas por entre los setos y avanzabas un poco teníamos un pequeño rinconcito del amor. Allí habíamos llevado una manta que una vez habían dejado dentro de una bolsa al lado de un cubo de la basura, nos vino genial. Metíamos allí a nuestros ligues y los cuatro nos dábamos el lote sin que nos viera nadie.
  


  
    El trabajo duro de aquel día consistía en sacar todas las copas de la cristalera del comedor y lavarlas una por una, secarlas con un trapo de hilo y volverlas a colocar donde estaban. Vaya pérdida de tiempo, si vas a volver a dejarlo todo igual que estaba. Cuando yo tuviera mi casa no tendría nada encima de los muebles para no tener que limpiar tanto. Por suerte, llegó la tarde y con ella la diversión. Luna y yo habíamos quedado en el parque como ya era costumbre, mi madre no me dejaba maquillarme, así que yo me llevaba un pintalabios y un lápiz de ojos para hacerlo cuando ya había salido de casa, luego cuando tenía que volver me limpiaba con un pañuelo mojado en saliva y ya está. Cuando llegué al parque Luna ya estaba allí, esta vez estaba acompañada de Richard y Daniel, con ellos ya nos habíamos enrollado una vez. Richard era para mí y Daniel para ella.
  


  
    —Chicas, ¿qué os contáis? —El que preguntaba era Daniel.
  


  
    —Nada, poca cosa, aburridas de la vida y de los mayores. —Quise hacerme la interesante.
  


  
    —Ya, tío, es que son un muermo estos vejestorios. —El que ahora contestaba era Richard—. Luna, ¿no has traído nada para fumar hoy?
  


  
    —No, hoy he traído algo mejor. —Abrió la mochila que se había traído al parque y sacó de ella una botella con líquido transparente.
  


  
    —¿Qué es eso? —pregunté yo.
  


  
    —Chicos, perdonarla que todavía es pequeña para ciertas cosas. —En esa ocasión Luna quiso marcarse un golazo aparentando ser la mayor y la entendida en bebidas, a veces lo hacía, pero yo nunca me enfadaba.
  


  
    —Rosa, ¿no sabes qué es? —preguntó sorprendido Richard.
  


  
    —Si no estás preparada para beber no pasa nada —dijo Daniel.
  


  
    —Claro que estoy preparada —afirmé con toda la dignidad que pude reunir.
  


  
    Agarré la botella y le di el trago más largo que pude soportar. Aquel líquido me quemó la garganta y hasta el esófago. Estaba asqueroso, caliente y era como beberse una botella de alcohol puro.
  


  
    —Loca, pero ¿dónde vas? Esto se bebe poco a poco en chupitos pequeños, verás la borrachera de aquí a cinco minutos. —De repente Luna se calló, alguien había llamado su atención—. Oye, ¿ese niño no es el amigo de tu hermana?
  


  
    Miré hacia donde estaba señalando Luna y efectivamente era Pablo, estaba paseando con una mujer joven y muy guapa, imaginé que era su madre por cómo los vi caminar de juntos.
  


  
    —¡Sí es él!, el quitador de familias. —Aunque hacía apenas un minuto que le había dado el trago a la botella ya podía empezar a notar cierto empanamiento, además de que la garganta me seguía quemando.
  


  
    —Es maricón, ¿verdad? —preguntó Daniel.
  


  
    —No se dice maricón se dice gay, a ver si te modernizas —dijo Rosa
  


  
    —Sí, es más maricón que un palomo cojo. —Definitivamente estaba borracha—. Es un niño tonto que se ha metido en mi familia y me la está quitando, desde que está él, nadie me hace caso, ojalá no existiera.
  


  
    Daniel, Richard y Luna se empezaron a reír a carcajada limpia mientras me miraban. Sin entender muy bien de qué se reían, yo me sumé a las risotadas. Entre risas y risas fuimos pegándole tragos a la botella, más tarde me enteré de que aquello era tequila, al principio quemaba la garganta, tres tragos después, aquel líquido transparente entraba solo. Yo estaba bastante borracha, pero me podía enterar de lo que estaba pasando. Luna, Richard y Daniel decidieron entrar a los setos para enrollarnos, yo tampoco estaba en condiciones de decidir demasiado, así que me dejé llevar por ellos. Una vez allí dentro, Richard se tumbó encima de mí para que nos besáramos, a mí me daba todo vueltas y no tenía yo el cuerpo para que nadie me metiera la lengua hasta la garganta, me lo quité de encima apartándolo con la mano, no se me ocurrió una manera más sutil de librarme de él. Me quedé tumbada con Richard a mi lado, me daba apuro despreciarlo, pero, por otra parte, tenía claro que no quería enrollarme con él, el alcohol debe de jugar malas pasadas porque mientras que luchaba para que mis ojos no se cerraran me pareció ver como Luna estaba besándose con Daniel a la vez que Richard tenía la cabeza metida debajo de su camiseta. Tenía entendido que era la marihuana la que podía hacerte ver cosas que no estaban pasando, claro que la entendida en el tema no era yo, era Luna, mientras me quedaba dormida al lado de ellos mi mente me decía que eso era una alucinación, porque estaba claro que mi amiga Luna nunca me haría algo así.
  


  
    Me desperté con algunas hojas enredadas en mi pelo, ninguno de los tres estaba ya conmigo, estaba sola, me levanté como pude notando todavía los efectos del tequila, qué asco de bebida, nunca más volvería a probarla. Salí de entre los setos poniéndome derecha, ya se había hecho de noche, miré a cada lado, pero allí no había nadie, Luna ya se había ido y los dos chicos también, eran ya las diez de la tarde. Madre mía, qué pérdida de tiempo más tonto, tenía que darme prisa en irme a casa si no quería recibir una bronca monumental por parte de mis padres. Al día siguiente contaría a Luna el sueño tan extraño que había tenido.
  


  
    —Mira, por aquí viene la desaparecida. —Fueron las palabras que mi hermana me dedicó al entrar en casa.
  


  
    —Hija mía, ¿dónde estabas? —La que me preguntaba era mi madre con la cara descompuesta.
  


  
    —Mamá, estoy bien, estaba con Luna y me he despistado con la hora. —La cabeza me dolía y tenía el estómago revuelto, lo que menos necesitaba es que me comieran la oreja.
  


  
    —Manolo, tenemos que comprarle un móvil a la niña, tenemos que poder llamarla para saber dónde está. —Por mí en este momento me podían comprar lo que quisieran.
  


  
    La comida ya estaba puesta en la mesa, mi madre había hecho para comer filetes empanados y una ensalada de patatas, todo siempre muy light en esa casa. Me senté en la mesa con ellos, pero la cabeza me daba vueltas como una noria.
  


  
    —No dejo de preguntarme qué va a hacer Pablo en las vacaciones de verano, como tenga que estar todo el día con ese desgraciado que tiene en casa, cuando vuelva al cole estará trastornado de la cabeza. —Ya estaba otra vez el Pablito en las conversaciones familiares. No sé si fue el tequila, la resaca o las hormonas de la adolescencia, pero acabé explotando.
  


  
    —¿¡¡Podemos dejar de hablar de Pablo por un día!!? —La frase no salió de mi garganta, más bien lo saqué desde las entrañas, estaba muerta de celos, celosa porque últimamente se hablara más de él que de mí, echaba de menos a mi familia y estaba claro que ellos a mí no. Me querían en casa, pero cuando estaba no me hacían ni caso.
  


  
    —Cariño, solo estábamos comentando algo que nos preocupa. —Esa era mi madre, como siempre mediando para tranquilizar la situación.
  


  
    No pude evitarlo y empecé a llorar, sin llamarlas, las lágrimas empezaron a brotar por mis ojos, no sabía si lloraba de rabia o de pena, mi madre se levantó y vino a mí directa con los brazos abiertos, quería su abrazo, quería meterme dentro de su cariño y que me volviera a acurrucar como cuando era pequeña. Mi madre me estrechó contra su pecho, no había lugar más reconfortante que sentir su latido, de repente empecé a sentir como una náusea se apoderaba de mí, mi estómago no había elegido peor momento que ese para sacar todo el tequila que había bebido horas antes en el parque con Luna. Tuve que apartarme para no mancharle la bata a mi madre de vómito, fue solo una bocanada de alcohol y vergüenza, miré a mi madre y, me fui directa al lavabo.
  


  
    —¿A qué huele eso? —Esa era mi hermana, estaba claro que no podía esconder lo que había estado bebiendo.
  


  
    Me encerré en el baño, seguí llorando en silencio, estaba furiosa por las pocas atenciones que estaba recibiendo y a la vez avergonzada por mi comportamiento.
  


  
    —Rosa, ¿puedo pasar? —El que picaba a la puerta era mi padre, que fuera él, quien quería hablar conmigo y no mi madre, no sabía si era buena o mala señal.
  


  
    —Pasa. —Quité el pestillo para que pudiera entrar al baño.
  


  
    Se sentó al filo de la bañera justo al lado mío.
  


  
    —¿Tu primera borrachera? —Mierda me había pillado de lleno.
  


  
    —No, solo me ha sentado mal algo. —Pobre ilusa esperaba que con esa excusa se conformara.
  


  
    —Ya, es justo lo mismo que le decía yo al abuelo. —Estaba claro que a mi padre no lo iba a engañar—. Bueno, supongo que habrás aprendido que con el alcohol hay que ir con cuidado, sobre todo porque si no acaba pasando lo que te acaba de pasar.
  


  
    —¡Qué asco! Nunca había tenido un sabor tan asqueroso en la boca. —Si ya me habían pillado, lo mejor era afrontarlo con la mejor dignidad.
  


  
    —Sabes que tu familia te adora, ¿verdad? Da igual que ahora también esté Pablo por aquí, él es uno más, pero no significa que te esté quitando a ti el lugar, tú siempre serás nuestra niña, nada ni nadie ocupará tu puesto en nuestros corazones.
  


  
    Después de estar un rato hablando de sus batallitas de cuando era joven e inexperto como yo en esto de hacerse mayor, me acompañó a la cama, me dio buenas noches con un beso en la frente y me dejó durmiendo. La sensación de no sentirme juzgada me gustó, empezaba a darme cuenta de que, igual, el camino que estaba tomando no era del todo correcto, esperaba que mi cabeza de adolescente siguiera pensando lo mismo por la mañana.
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    La realización de una pasión
  


  
    El primer pensamiento que tuve cuando abrí los ojos, fue cómo había levantado aquella barra de madera con Héctor y Jaime mirándome, qué sensación más gratificante, nunca había experimentado esa pasión. Me sentía superfeliz de lo que había conseguido y solo quería volver a repetirlo. Puse un pie en el suelo, estaba decidida a contárselo a mi padre, pero… ¿Qué era eso? No me podía ni mover, me dolían muchísimo las piernas, apenas podía dar un paso, acabé cayéndome al suelo, ¿qué me estaba pasando? ¿Quizás la barra que había levantado estaba envenenada? ¿Y si el veneno se había metido por mis manos y estaba estropeándome las piernas? Me las miré detenidamente, pero no tenía ninguna mancha, ni granos ni nada. Si era veneno era muy potente porque no dejaba huella. Solo se me ocurrió llamar a mi padre, mi madre se enfadaría mucho conmigo por no haber tenido más cuidado. Fui casi arrastrándome hacia la puerta de mi habitación, suerte que, desde mi cuarto, podía ver la habitación de mis padres, empecé a llamarlo.
  


  
    —Papá —no se movía—, papá —repetí un poco más alto esa vez. Todavía nada, mi padre cogía bien el sueño—. ¡Papá! —¡Por fin!, vi cómo asomaba la cabeza por encima del colchón y me miraba con los ojos como platos. Al ver que estaba tumbada en el suelo, se levantó de un bote de la cama y vino corriendo a mi habitación.
  


  
    —Helena, ¿qué te ha pasado? —preguntó agachándose hasta ponerse a mi altura.
  


  
    —No sé, papá, me duelen muchísimo las piernas, casi no puedo caminar. —Menos mal que mi hermana Rosa ya se había levantado, y no podía presenciar el espectáculo. Estaba abajo hablando con mi madre.
  


  
    —¿Te han dado calambres o algo? —preguntó intentando averiguar el porqué de mi estado.
  


  
    —No, he dormido bien —le contesté.
  


  
    —¿Te has caído de la cama? —Al mismo tiempo que seguía con su interrogatorio, me iba apretando las piernas para encontrar la causa.
  


  
    —¡Ahhh! Cuidado, papá, duele. —Ostras, cómo me dolían los muslos.
  


  
    —¿Te has caído de la cama o no? —Seguía insistiendo, pero por lo menos había dejado de apretar.
  


  
    —Y entonces… ¿qué hiciste ayer? —Me daba miedo decírselo a mi padre, ¿me reñiría? Él no era tan asustadizo como mi madre, pero nunca se sabe cómo un padre preocupado podía reaccionar.
  


  
    —Bueno, es que ayer… —Estaba a punto de cantar la traviata.
  


  
    —¡Qué, Helena! —Se estaba empezando a desesperar.
  


  
    —Prométeme que no te vas a enfadar —dije empezando a encoger la cabeza, esperando la bronca.
  


  
    —¡Quieres decirme ya lo que has hecho! —Me iba a caer una bronca, fijo.
  


  
    —Ayer acompañé a Pablo al gimnasio, y había un chico haciendo halterofilia, quise probar cómo se hacía, y… yo creo que la barra con pesas que cogí estaba envenenada porque hoy no puedo ni caminar.
  


  
    Mi padre se me quedó mirando muy serio, y de pronto empezó a reírse sin parar, no entendía a que venía tanta risa, yo estaba que casi no me podía mover y mi padre divirtiéndose a mi costa.
  


  
    —Cariño, lo que tú tienes se llaman agujetas, es normal cuando te pasas haciendo ejercicio, anda, que te ayudo a levantarte.
  


  
    Agu… ¿qué? Yo nunca había tenido de eso, claro que, si mi padre tenía razón, creo que nunca había hecho ejercicio, o por lo menos no como el del día anterior, cuando en las clases de gimnasia del cole nos tocaba correr, yo caminaba, solo me esforzaba cuando la profesora me miraba. En la zumba intentaba no esforzarme demasiado. Así que… La única vez que había hecho ejercicio había sido en el gym, entonces todo tenía más sentido.
  


  
    —¿Entonces no estoy enferma ni envenenada? —pregunté a mi padre.
  


  
    —Qué va, estás perfectamente. —Todavía se estaba riendo mientras me ayudaba a levantarme.
  


  
    —Y esto, ¿cómo se cura? —En ese momento ya solo me interesaba cuándo se me iba a quitar esa cosa.
  


  
    —Pues se quita más rápido si te mueves, así que intenta no sentarte demasiado, en dos o tres días estarás mejor.
  


  
    ¡Dos o tres días! Madre mía, si me dolía muchísimo, ¿cómo iba a estar así tanto tiempo? Creo que entonces entendí a mi madre cuando decía aquello de que el que algo quiere, algo le cuesta. De todas formas, por mucho que me doliera volvería a ponerme, me gustó mucho como me sentí cuando hice halterofilia.
  


  
    —Oye, cuéntame más sobre lo que hiciste ayer en el gimnasio —dijo mi padre mientras que se servía una taza de café para él y un vaso de leche con cola cao para mí. Mi madre y mi hermana habían sido más madrugadoras, después de sus peleíllas matutinas, ahí estaban las dos limpiando la vitrina.
  


  
    —Pues es que yo estaba allí repartiendo publicidad mientras Pablo recogía cosas, vi un chico que levantaba peso y me gustó, para ahorrarte los detalles, al final, Héctor me vio y me trajo una barra con dos discos de madera, después fuimos añadiendo más peso y más y más... Que yo creo que se me fue de las manos. Me dijeron que a eso se le llama halterofilia.
  


  
    —¿Te gustó? —preguntó mi padre.
  


  
    —Me encantó, me sentí como superwoman. Creo que lo único que me gusta tanto como la halterofilia es comer. —A mi padre se le escapó una risilla.
  


  
    —¿Ese deporte lo pueden hacer las mujeres? —¿En serio? Me quedé sorprendida, qué hacía mi padre preguntando esas cosas.
  


  
    —¿Y por qué no podrían hacerlo las mujeres? —contesté yo medio indignada.
  


  
    —Pues no sé… por norma general las mujeres no tienen tanta fuerza como los hombres. —Tócate las narices, con la iglesia hemos topao.
  


  
    —Papá, no seas machista —dije indignada del todo.
  


  
    —Hija, que no es machismo, es genética, pero nada, que yo lo que tú quieras hacer me parece bien, no sé si a tu madre le va a parecer igual de bien. A ella le gustaría que hicieras un deporte más femenino que levantar pesas. —Manda narices, ahora que había encontrado mi deporte iba a tener que pelear con mis padres para poder hacerlo.
  


  
    —Bueno, de momento yo a la mama, no le quiero decir nada, ya iremos viendo con los días.
  


  
    Como mi padre me dijo que lo mejor para las agujetas era moverse, me pasé el sábado dándome paseos por casa, y la verdad era mejor no parar de moverse que levantarse después de un rato de estar sentada. Veía como mi madre me miraba por el rabillo del ojo, seguramente alucinando de que yo no estuviera toda la tarde tumbada en el sofá. El aburrimiento de la tarde duró el rato que Rosa estuvo fuera de casa. Llegó rara, tendría la regla esa que pone a las mujeres locas, después, así sin venir a cuento, se puso a gritar para después vomitar. Desde luego mi hermana cada día estaba peor. Me fui a dormir con esperanzas de que al día siguiente los ambientes en casa fueran mejores y por qué no, de levantarme el domingo con las agujetas superadas, lo que yo no sabía es que al día siguiente serían todavía peores.
  


  
    Me dolía una barbaridad, ¿cuándo se me iban a ir? ¿Y por qué le llamaban agujetas? Aquello no tenía nada que ver con las agujas, más bien parecía que tuviera en cada pierna un bloque de hormigón con trozos de cristales incrustaos, exactamente igual como lo que ponen los payeses en la parte de arriba de las paredes de los cortijos.
  


  
    Mi madre, que era más lista que el hambre, me iba preguntando, que yo no me tumbara en el sofá era demasiado raro para no levantar sospechas. Para raro… que mi hermana estuviera el domingo entero en casa, en vez de salir a zorrear por ahí con la amiga esa suya. Al mediodía, cuando me levanté de la silla después de comer, ya no pude engañarla más.
  


  
    —¡Bueno, ya está bien! ¿Me vas a decir ya lo que te pasa? ¿Por qué caminas tan raro? —Había llegado el momento de dar la cara.
  


  
    —Mamá, tengo agujetas. —Mi madre se me quedó mirando unos tres segundos, justo cuando yo pensaba que iba a arrancar en una carcajada igual que lo había hecho mi padre el día anterior, se me echó encima dándome un abrazo y pegando gritos de alegría.
  


  
    —¡Ay, mi niña, que se ha esforzado! Con la de años que llevo esperando que tengas agujetas por algo, por fin mis plegarias se han cumplido y con el ¡zumba! Qué feliz soy, hija mía. ¿Cómo ha sido con la canción esa del despacito o la de baila morena? Bueno, que da igual, lo importante es que te estás esforzando, verás que piernas tan bonitas se te ponen. —Mi madre estaba desatada, al tiempo que me hablaba se pasaba las manos por los costados y las piernas con gestos coquetos.
  


  
    —Mamá, que no es por la zumba. —Mi madre me miró con expresión de incredulidad.
  


  
    —¿Y entonces de qué tienes agujetas? —Fue entonces cuando se lo conté todo exactamente igual que se lo había dicho a mi padre. Mi madre y mi hermana, que seguía por allí pululando, me escucharon con atención, mi madre dejó que acabara de relatar todas las emociones que sentí al levantar aquella barra y como los dos chicos se habían quedado impresionados de cómo lo hacía.
  


  
    —Antonia, yo ya le he dicho que me parece que ese deporte no es para mujeres. —Para qué dijo nada mi padre, mi madre y mi hermana se giraron a mirarlo con cara de asesinas.
  


  
    —Si mi hija quiere levantar pesas, levantará pesas, ella no es menos que ningún chico. Hija mía, harás lo que te haga más feliz y en esta casa se te apoyará en todo. —Esto último lo dijo girándose hacia mi padre y cambiando el tono para que sonara más autoritario.
  


  
    Abracé a mi madre, me dio una lección, yo no esperaba esa respuesta de ella, más bien todo lo contrario.
  


  
    —Pero, hija, para hacer eso tienes que cambiar tu alimentación, ¿no? —Ya estábamos otra vez con las dietas. Bueno, supongo que todo tiene una parte buena y otra mala, pero lo importante es que tenía una nueva ilusión.
  


  


  
    [image: ]
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    Claudia
  


  
    Nunca pensé encontrarme con gente tan buena en mi vida como la familia de Helena.
  


  
    Nunca había tenido demasiada suerte con las personas que habían pasado por mi vida, me fui muy pronto de casa. Con solo dieciséis años me enamoré de Felipe, él era diez años mayor que yo, además de un manipulador, mis padres lo calaron desde el principio e intentaron convencerme de que no estuviera con él, pero ya se sabe, yo era una niña enamorada hasta las trancas y no les hice ningún caso, me quedé embarazada con tan solo diecisiete años, a Felipe al principio le hizo muchísima ilusión, me llenó la cabeza de pajaritos, prometiéndome amor eterno, casa bonita y un futuro de rosas y mariposas, mis padres no querían que siguiera con el embarazo, por eso cuando me negué a seguir sus consejos, me echaron de casa.
  


  
    Así eran las cosas en los pueblos, que tu hija se quede embarazada antes de casarse, no estaba bien visto. Felipe y yo nos mudamos a Albacete ciudad, al principio todo era muy bonito, cuando venía de trabajar me traía un ramillete de flores silvestres, que había recogido por el camino, poco a poco fue dejando las buenas costumbres y cogiendo otras no tan buenas. Hasta el punto de que ya le daba igual que yo lo viera coqueteando con cualquier mujer, me decía que yo ya estaba muy gorda y él tenía necesidades, que, si no se las podía dar yo, las tenía que buscar fuera. Cuando Pablo nació casi ni llega al parto, nuestro hijo quiso nacer un miércoles, recuerdo que empecé con contracciones a las seis de la tarde, él siempre salía del trabajo a las cuatro y media. Como vi que no venía, llamé a su empresa, pero nadie me cogió el teléfono. Estuve esperando hasta las ocho y veinte de la tarde, pero ya no podía aguantar más, las contracciones eran cada dos minutos y hacía un buen rato que había roto aguas, avisé a la vecina pidiéndole ayuda y muy cortésmente su marido se ofreció a llevarme al hospital.
  


  
    Felipe llegó a casa a las nueve de la noche, nuestra vecina le avisó de que me había ido al hospital, porque me había puesto de parto. Entró al paritorio cuando justo Pablo acababa de nacer, así quisimos que se llamara nuestro hijo.
  


  
    La vuelta a casa fue bonita, Felipe me dijo que cambiaría, que nuestro hijo era lo más importante y que no se iba a separar de nosotros. Por desgracia, esa promesa duró poco.
  


  
    Habían pasado solo dos meses del nacimiento de nuestro hijo cuando ya empezaba a llegar cada día tarde a casa, su excusa siempre era la misma, que tenían mucho trabajo en la empresa y si no se quedaba a hacer horas extras le podían despedir, y como ahora éramos tres bocas para alimentar y un solo sueldo, no tenía más remedio que trabajar más horas que un reloj. Casi hasta llegué a sentirme culpable porque tuviera que trabajar tantas horas para mantenernos a todos. Hasta que un día lo vi apoyado en un portal besándose con una chica que tenía más o menos mi edad. Él me vio, pero lo único que hizo fue meterse dentro del portal con ella y quedarse allí, abrumada por la situación, me fui llorando al tener que presenciar tan desagradable escena. Aquel día, cuando llegó a casa, lo único que me dijo es que me fuera acostumbrando, que ese era el precio por vivir mantenida sin pegar palo al agua. En aquel momento no supe ni qué hacer, el mundo se hundió bajo mis pies, había avergonzado a mis padres, vivía en una ciudad donde no conocía prácticamente a nadie y no tenía donde caerme muerta. Por suerte tenía una vecina buenísima, la cual se convirtió en mi ángel de la guarda. Ella sabía de mi situación marital, un día me vio llorando y me obligó a entrar en su casa con Pablo.
  


  
    —Niña, no llores más. Tienes que deshacerte de ese hombre que no hace otra cosa que faltarte el respeto. Yo te voy a ayudar a encontrar trabajo, y por Pablo ni te preocupes, yo lo cuido, Dios no nos ha querido bendecir dándonos hijos, para mí, cuidar de tu niño, será como un regalo. —Eso fue lo que me dijo el día que decidí que mi situación tenía que cambiar.
  


  
    Aprovechaba los recados en las tiendas del pueblo para ir corriendo la voz, en la carnicería, la pescadería y en alguna tienda más me ofrecí como chica de la limpieza, cocinera, planchadora, lo que hiciera falta.
  


  
    Por suerte, mi madre desde pequeña me había enseñado muy bien las labores del hogar. Poco a poco me fueron saliendo trabajos, primero eran dos horas planchando, otro día me tenía que ocupar de limpiar una casa y así fui trabajando cada vez más, lo que ganaba lo escondía en la cocina para ir ahorrándolo. Cuando tuve suficiente, busqué un pisito para alquilar y empezar una vida sola con Pablo, avisé a mi vecina de mis intenciones. Ella me ayudó a buscar piso, lo más barato que pudimos encontrar fue en Almansa, no era gran cosa, era una casita-sótano, la parte de abajo era húmeda, pero tampoco podía permitirme nada mejor, así que tocó conformarse. Entre mi vecina y yo conseguimos todos los muebles que necesitaba para instalarme, después, un primo suyo se ofreció para ayudarme con la mudanza. Felipe estaba demasiado ocupado paseándose entre faldas, para darse ni cuenta de lo que yo estaba planeando.
  


  
    El día antes de mi marcha, esperé despierta a que llegara de divertirse con su querida y decidida, me senté a hablar con él.
  


  
    —Felipe, me voy de casa, nuestro matrimonio no funciona, tú has preferido divertirte con cualquier mujer, antes de apreciar a la que tienes en casa, y yo me he cansado de tus desprecios. Mañana cogeré las cosas de Pablo y las mías y me iré de aquí. —Se quedó mirándome con desprecio y añadió que era una muerta de hambre, que él sabía que volvería con las orejas gachas a pedir cobijo.
  


  
    Por suerte eso nunca pasó, al día siguiente me instalé en el pisito que estoy ahora. No pasó ni una semana y ya me había salido trabajo, mis antiguas jefas me ayudaron dando recomendaciones de mí a sus amigas adineradas. No podía trabajar muchas horas porque tenía a Pablo y a nadie que me ayudara a cuidarlo, iba a trabajar mientras él estaba en la guardería. Por la tarde disfrutaba de mi pequeño y éramos infinitamente felices, el dinero no nos alcanzaba para grandes lujos, pero era suficiente para pagar nuestros gastos y comer.
  


  
    Llevábamos viviendo así aproximadamente unos tres años, cuando conocí a Pedro. Yo trabajaba en una casa limpiando por las mañanas, un día vino una cuadrilla de pintores, la señora quería renovar el color del comedor. Pedro era uno de los que vino a pintar, desde un principio me di cuenta de que se fijaba en mí, él no era especialmente guapo, pero fue atento y simpático, llevaba tres años sin conocer a ningún hombre y supongo que por eso sus atenciones, hicieron que me sintiera especial. Cada día me dedicaba alguna broma, alguna frase halagadora, hasta que un día se ofreció a llevarme a casa después del trabajo, acepté, me apetecía conocerlo un poco más. Durante un tiempo me estuvo llevando todos los días a casa, era respetuoso nunca quiso sobrepasarse conmigo. Pasado un tiempo empezamos a vernos los fines de semana, con Pablo era correcto, no se le veía muy niñero, pero no parecía que le molestara. Y así, a lo tonto, empezamos una relación de pareja, nunca fue un amor a primera vista, simplemente le fui cogiendo cariño, supongo que no estaba acostumbrada a las atenciones y eso fue lo que me acabó de encandilar. Cuando llevábamos saliendo unos meses, él empezó a faltar al trabajo, decía que le dolía la pierna y le costaba mucho estar de pie. Al final, lo echaron.
  


  
    Un día estábamos comiendo en mi casa y me dejó caer la posibilidad de quedarse con nosotros a vivir, me dijo que así podría ayudarme cuidando a Pablo mientras yo trabajaba, al principio dudé, pero después no me pareció mala idea, a mí me salían trabajos que no podía aceptar, porque no tenía a nadie que cuidara de Pablo. Por aquel tiempo, mi hijo ya tenía cuatro años, lo consulté con mi pequeño, no quería decidir nada sin saber si a él le parecía bien. En principio, Pablo no me puso muchas trabas, si yo hubiera conocido bien al hombre que tenía a mi lado, nunca hubiera accedido, Pedro todavía no había sacado su carácter, nos tenía engañados a los dos. Acabó siendo desagradable con Pablo, cualquier cosa que mi hijo decía, le parecía mal o incluso lo aprovechaba para ridiculizarlo, en mi caso, me acabé convirtiendo en su chacha, él no hacía absolutamente nada, todo lo tenía que hacer yo o Pablo, él siempre ponía la excusa de que le dolía la pierna y tenía que hacer reposo. El sexo entre nosotros iba siendo cada vez más inexistente. Cuando lo teníamos, la mayoría de veces, era insatisfactorio, y cuando no lo teníamos, según él era porque ya no le parecía atractiva. Su rechazo hacia nosotros cada vez era mayor, y últimamente estaba dando muestras de violencia, a Pablo todavía no le había puesto la mano encima, pero a mí ya me había dado algún que otro empujón, nada serio, pero suficiente para tenerme amedrentada.
  


  
    En medio de toda esta frustración, apareció en nuestra vida Helena y su familia y fue un soplo de esperanza, sobre todo para Pablo, ahora ya no tendría que estar con Pedro hasta que yo llegara de trabajar. Eso fue justo el detonante para decidir separarme de él, pero tenía que hacerlo bien, me daba mucho miedo su reacción y sobre todo que se pusiera violento, por eso decidí escribirle la carta a la madre de Helena, para darles las gracias y compensarles económicamente por ayudarme con Pablo.
  


  
    Él estaba como loco con el tema de recibir clases de zumba, no es que fuera un baile de salón de competición ni nada de eso, pero a él le servía y yo feliz de verlo con ese brillo en los ojos.
  


  
    Era sábado por la mañana, por fin había llegado el fin de semana y podría disfrutar el uno del otro sin prisas, Pablo y yo llevábamos días durmiendo juntos, me levanté con cuidado de no molestarlo y bajé a prepararme el desayuno. Los sábados acostumbraba a levantarme pronto para hacer las tareas de la casa y así tener tiempo después para mi pequeño. Estaba limpiando la campana de la cocina, cuando desde abajo escuché los gritos de Pablo, subí las escaleras que daban a la planta de arriba de dos en dos, cuando por fin llegué a su habitación, lo vi sentado en la cama cogiéndose el brazo.
  


  
    —Cielo, ¿qué te pasa? —dije arrodillándome en el suelo delante de él.
  


  
    —Me duele mucho el brazo. —Pablo no paraba de gemir de dolor, mientras se sujetaba el brazo contra el cuerpo.
  


  
    —¿Dónde te duele, cariño? —Le toqué para poder encontrar el foco del dolor, estaba claro que le dolía justo en el músculo que había antes de llegar al codo. Tanto se quejaba que decidí llevármelo al consultorio del pueblo.
  


  
    Nosotros no teníamos coche, cuando teníamos que movernos por alguna urgencia recurríamos al señor Dionisio, la zapatería del pueblo era suya, era un señor mayor muy amable y servicial. Le di un pañuelo para ponerse en el brazo en posición de cabestrillo y fuimos al médico. Pedro, por supuesto, se quedó en casa porque todavía no se había levantado.
  


  
    No tardaron demasiado en llamarnos, era un pueblo pequeño y por suerte no había mucha gente esperando. Una vez dentro de la consulta, la doctora empezó a palparle el brazo buscando el motivo del dolor, finalmente nos preguntó:
  


  
    —¿Ha hecho algo últimamente fuera de lo normal que pueda ocasionarle este dolor?
  


  
    —Bueno, ayer empecé a trabajar en un gimnasio, creo que puede ser por eso, estuve recogiendo las cosas que dejaban los socios en el suelo. —Yo iba a contestar, pero Pablo se me adelantó, no tenía ni idea de todo eso que había dicho.
  


  
    La doctora levantó la vista para primero mirar a Pablo y después mirarme a mí.
  


  
    Quitándose los guantes y expresión de no estar demasiado contenta, se dirigió hacia mí y muy seria, me preguntó.
  


  
    —¿Por qué su hijo con ocho años está trabajando? —Me quedé blanca, Pablo, al ver que no sabía muy bien qué contestar, se volvió a adelantar y le dijo a la doctora:
  


  
    —Fue algo tonto, doctora, en ese gimnasio dan clases de zumba, yo adoro el baile, pero por desgracia mi madre no puede permitirse pagarme las clases, y a mí se me ocurrió decirle al dueño del gimnasio que si me dejaba ir a las clases gratis yo le ayudaría a recoger, no es un trabajo de verdad, mi madre ni lo sabía, no le riña a ella. —Menos mal que tenía un hijo maravilloso, porque ya me estaba yo imaginando que venían los servicios sociales a quitarme a mi pequeño.
  


  
    Al parecer, la explicación que le había dado Pablo la había calmado un poco, vi como poco a poco su expresión inflexible iba desapareciendo.
  


  
    —Señora, si usted no puede pagarle las clases de baile que no vaya, un niño de su edad y con las articulaciones todavía desarrollándose no puede coger peso.
  


  
    —Sí, doctora, lo entiendo perfectamente, la verdad es que no sabía nada, le prometo que no volverá a pasar, pero… llegados a este punto ¿qué debemos hacer para que a mi hijo no le duela el brazo? —Suspirando, la doctora volvió a colocarse los guantes.
  


  
    —Nada no es otra cosa que una distensión muscular, pasa cuando se abusa del ejercicio físico y las fibras musculares se rompen, es algo así como agujetas, pero más fuertes, que ponga el brazo en cabestrillo y en cuatro días estará bien.
  


  
    La doctora me mandó ponerle hielo y pomada antiinflamatoria. Por supuesto no me gustaba enterarme de las cosas que le pasaban a Pablo de esas formas, enfadada es poco para cómo estaba en ese momento.
  


  
    —Señor Dionisio, ¿sería usted tan amable de llevarnos al gimnasio ese que está en la ciudad? —Pablo me miró que se le salían los ojos de las cuencas—. Si ese musculitos se piensa que puede abusar de un niño tan pequeño, lo tiene claro conmigo.
  


  
    —Mamá, que no es culpa suya. Él tampoco me dijo que estuviera tanto rato —dijo Pablo intentando calmarme.
  


  
    —Pablo, no puedes seguir trabajando para ese abusón y voy a ir personalmente a decírselo. —Me encantaba la idea de que mi niño cumpliera sus sueños, pero no a cualquier precio.
  


  
    El señor Dionisio aparcó el coche justo delante de la puerta del gimnasio. Indiqué a Pablo que bajara del coche para que así pudiera decirme quién era Héctor. Caminábamos de la mano cuando entramos por la puerta principal, me fijé que en ese gimnasio había dos salas, una de ellas deduje que era donde se hacían las clases de zumba, en la otra sala de enfrente sería donde mi niño se había lesionado, porque había unos cuantos musculitos. Mi hijo me estaba guiando hacia la zona de pesas, cuando un chico moreno de piel se fijó en Pablo, automáticamente vino hacia nosotros, de lejos apenas podía distinguir con claridad sus facciones, pero a medida que iba aproximándose a nosotros, pude verlo mejor, no sé muy bien cómo describirlo… a pesar de tener treinta y seis años, no puedo alardear de haber estado rodeada de hombres, ya no en el ámbito personal, sino también en mi vida cotidiana, pero tengo que reconocer que ese chico que se acercaba a nosotros era el hombre más guapo que había visto nunca, su piel estaba ligeramente tostada por el sol, su pelo era de un castaño oscuro… Cuando estuvo casi a nuestra altura pude darme cuenta de que sus ojos eran de un color canela precioso, la barba algo crecida combinaba perfectamente con la forma de su mandíbula, no era un chico que estuviera exageradamente fuerte, más bien era de complexión normal, pero sus músculos estaban perfectamente definidos, o eso era lo que se podía apreciar debajo de la camiseta color verde de maga corta y escote en pico, se percató de que Pablo llevaba el brazo en cabestrillo y vino hacia nosotros con paso decidido.
  


  
    —Chaval, ¿qué te ha pasado? —Todo el argumento que tenía para echarle en cara a ese cara dura, se había convertido en nerviosismo por tenerlo cerca, claro estaba que no iba a dejar que me notara la tontuna.
  


  
    —Mamá, él es Héctor —me dijo Pablo ayudando a despejar mi mente.
  


  
    —Buenos días —saludé con toda la entereza que pude reunir—. Yo soy Claudia, la madre de Pablo, vengo a que veas cómo ha acabado por estar toda la tarde en tu gimnasio. ¿No te da vergüenza abusar de un niño tan pequeño? —Héctor se quedó helado, primero miró a Pablo y después a mí, finalmente habló.
  


  
    —Me vas a perdonar, Claudia, no me di cuenta de que pablo estuviera moviendo tantas pesas, estuve un rato con Helena y supongo que me despisté, lo siento mucho, si quieres puedo decirle al fisioterapeuta del centro que atienda a Pablo para recuperar el músculo más rápido. —Yo esperaba que me debatiera el argumento, pero recibí una respuesta totalmente contraria a eso.
  


  
    —No hace ninguna falta, ya lo he llevado al consultorio y me han dicho lo que tenemos que hacer. Vengo a informarte de que mi hijo no trabajará más en tu gimnasio.
  


  
    Cuando acabé la frase, miré a Pablo dibujando una sonrisa protectora, había conseguido ponerme en mi sitio. Sin embargo, la expresión que me devolvió no fue de alegría.
  


  
    —Entiendo perfectamente tu postura, yo si estuviera en tu posición haría lo mismo, pero entenderás que esa fue la condición entre comillas, que pusimos para que Pablo pudiera venir a las clases de baile que da mi hermana gratis.
  


  
    Pablo me miró y me dio un tirón en la falda, estaba claro que por nada quería dejar las clases de zumba. Lo miré y después me dirigí a Héctor.
  


  
    —De acuerdo, ¿aceptarías mis servicios como empleada del hogar a cambio de darle las clases de baile a mi hijo? —Adoraba a mi pequeño, y estaba dispuesta a sacrificar las pocas horas libres que me quedaban para que pudiera cumplir su sueño.
  


  
    —¿Tienes experiencia como limpiadora? —respondió Héctor valorando mi propuesta.
  


  
    —Llevo ocho años dedicándome a ello sin descanso. —Por muy guapo que fuera ese hombre, no iba a dejar que dudara de mi profesionalidad como limpiadora.
  


  
    —Vale, de acuerdo, acepto tus condiciones, déjame organizarme con mi madre y mi hermana y te diré los horarios en los que podrías venir.
  


  
    —No, yo solo podría venir o sábados o domingos, los demás días trabajo en una casa y ya lo tengo ocupado.
  


  
    —Bueno, pues déjame que lo valore. —Nos dimos la mano como muestra de que habíamos llegado a un trato, finalmente los dos nos despedimos. Héctor se despidió de Pablo, revolviéndole el pelo con la mano, tengo que reconocer que me pareció muy tierno.
  


  
    Íbamos en el coche del señor Dionisio camino a casa, Pablo y yo estábamos sentados en la parte de atrás cogidos de la mano, yo no podía dejar de pensar en Héctor, su apariencia era de un chulo de gimnasio, pero por lo poco que había visto no daba la impresión de que fuera realmente así, no pude evitarlo y acabé preguntándole a Pablo sobre él.
  


  
    —¿Qué sabes del tal Héctor? —Supongo que quería saciar mi curiosidad.
  


  
    —Poca cosa, sé que el gimnasio que tiene es un negocio familiar, su hermana es la profesora de zumba y su madre es la recepcionista, es simpático. Mamá, él en ningún momento me dijo cuántas pesas o cuánto rato tenía que estar, lo de mi brazo no es del todo culpa suya. Atraje a Pablo hacia mí, le di un beso en la cabeza y juntos nos achuchamos en un abrazo. No podía creerme tener un hijo tan especial, no habíamos tenido demasiad suerte en la vida, pero estaba segura de que eso iba a cambiar en algún momento.
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    Empieza la acción
  


  
    El lunes lo pasé lo más rápido que pude, como decían que si hacías muchas cosas el tiempo pasaba más rápido, pues yo allí haciendo de todo, no me había movido tanto ni el día que se me subió una cucaracha por la pierna. Solo quería que llegara el martes para volver al gimnasio y ponerme con la halterofilia. Mi madre fue muy fácil de convencer, bueno… no me hizo ni falta convencerla, solo tuvo que abrir mi padre la boca dejando entrever que eso de levantar pesas no era para mujeres. Y yo que pensaba que mi padre era moderno. ¿Mi hermana? Bueno es que mi hermana es un caso aparte, no sé si ni siquiera se ha enterado de que ahora soy una machaca de gimnasio. Pablo no vino ese lunes al colegio, no sabía muy bien porqué, pregunté a su profesora, pero solo pudo decirme que su madre había llamado diciendo que él no se encontraba bien. Hasta en el colegio me di prisa por hacer las tareas, era la última semana y tenía que estrujarla con todas mis fuerzas.
  


  
    El martes lo empecé con una amplia sonrisa, por la tarde volvería al gimnasio y eso me hacía superfeliz. Vi a Pablo venir hacia la puerta del colegio justo cuando mi madre me estaba dando el beso de rigor antes de entrar por la puerta, ¿qué le pasaba en el brazo? Lo llevaba así cogido con un pañuelo, como eso hubiera sido cosa de su padrastro lo iba a reventar. Fui hacia él para preguntarle qué le había pasado.
  


  
    —Tete, ¿qué te ha pasado? —Justo cuando le estaba preguntando, pasaban Diego y Dani por detrás de mí haciendo burla mientras se cogían el brazo.
  


  
    —¡Iros de aquí si no queréis que os dé doble ración de puño! —Sorprendentemente me hicieron caso y se pusieron a correr. Tendría que entrenar ese nuevo poder para conseguir cosas de los demás.
  


  
    —Lo que me faltaba para que estos dos no pararan de meterse conmigo —dijo Pablo con cara de disgusto mientras se colocaba el pañuelo que sujetaba su brazo bien puesto.
  


  
    —De esos dos, si quieres me ocupo en un momento, que les tengo unas ganas…
  


  
    —No, tranquila, tata, no es para tanto. ¿Te acuerdas la brillante idea que tuvimos de trabajar en el gimnasio? Pues mira cómo he acabado. Si es que estos bracitos no están hechos para trabajar. —Lo cierto es que yo tampoco lo veía como para ponerse a trabajar, pero no se nos ocurrió otra idea para que fuera a zumba.
  


  
    —¿Entonces ya no vas a trabajar en el gimnasio? —dije mientras caminábamos juntos dentro del colegio, buscando cada uno su clase.
  


  
    —Yo no, mi madre será la que limpie para Héctor, pero todavía no sé ni cómo ni cuándo.
  


  
    —¿Tu madre? Pero si la pobre no tiene tiempo de nada. —Entendía sus motivos, si Pablo se había lesionado, la única opción es que ella lo hiciera por él—. Oye, ¿te imaginas que tu madre y el Héctor se hacen novios?
  


  
    —¡Qué dices! Si el Héctor tiene que estar pillao, es demasiado guapo para estar soltero. Oye, cuando acabe el cole vamos a tu casa, eh.
  


  
    —Claro, ¿ayer qué tal? —Cada día que Pablo no estaba en casa me preocupaba muchísimo de cómo le habría ido y si su padrastro le estaba tratando bien.
  


  
    —Bueno, como siempre, últimamente el ambiente en casa está raruno, mi madre y yo llevamos días durmiendo juntos. —Me mataba pensar que un niño tan bueno pudiera estar pasándolo mal, por culpa de un muerde-sartenes.
  


  
    —Ven a buscarme cuando salgas de clase —me dijo Pablo alejándose mientras corría hacia su clase.
  


  
    En clase siempre nos sentábamos por parejas, a mí la verdad me daba igual a quien pusieran a mi lado, siempre había un fijo, los tontos de la clase que se reían de mí por mis lorzas, nunca se habían sentado conmigo, no porque yo no quisiera, algún pellizco se llevarían así a lo disimulado, pero la señorita Alicia, que era más lista que el hambre, evitaba problemas no poniéndolos conmigo. Cuando entré, vi que la clase prácticamente ya iba a empezar, nos tocaba clase de Lengua, no era precisamente una de mis favoritas, miré hacia mi mesa y Raúl estaba sentado en la silla que había al lado de la mía. Ahora ya podía creerme que los alienígenas nos iban a invadir.
  


  
    —¿Tú qué haces aquí? —dije mientras dejaba la mochila en la silla.
  


  
    —Me han puesto a tu lado —contestó encogiéndose de hombros.
  


  
    Raro era que Raúl estuviera sentado a mi lado, pero tengo que reconocer que no fue desagradable, quiso compartir su goma de borrar conmigo y me ayudó cuando yo me había perdido con la lectura del tema. Yo no sé qué bicho le había picado para que hubiera cambiado tanto, siempre era mejor eso que estar siempre peleando.
  


  
    —Mamá, ya estamos en casa —anuncié nuestra llegada. La mañana había pasado como yo esperaba, rapidita, ahora sería comer y en un rato, Pablo y yo nos iríamos para el gym, como dos niños responsables. Como siempre, mi madre nos tenía preparada la comida y a punto para que nosotros pusiéramos la mesa y empezar a comer.
  


  
    —Antonia, ¡qué bueno! Me encanta el cachuli, mi madre hace tiempo que no lo hace porque a Pedro no le gusta el olor a ajo.
  


  
    —Bueno, hijo, pues disfruta —le dijo mi madre mientras ponía el último plato en la mesa.
  


  
    Había puesto cuatro platos en la mesa, supongo que era por mi hermana, no solía ser normal que viniera a comer, siempre tenía alguna excusa para llegar tarde a casa.
  


  
    —¿Va a venir Rosa a comer a casa hoy? —pregunté mientras me metía en la boca la primera cucharada.
  


  
    —Eso le dije, que quería que viniera a comer. —Mi madre ya no sabía cómo disculpar a mi hermana. Habíamos pasado de controlarla, a no pedirle casi explicaciones, que a mí no me pusieran prohibiciones, no pasaba nada, pero Rosa era peligrosa. Últimamente no la veía ni por los sitios por donde antes solía pasearse. Los niños que antes solían picar al timbre para venir a buscarla ya no lo hacían. Al final pasó lo normal, nosotros ya habíamos acabado de comer cuando Rosa asomó por la puerta.
  


  
    —Hija, ¿yo no te he dicho que vinieras a comer? —le recriminó mi madre con tono autoritario.
  


  
    —Mamá, ¡estoy viniendo a comer! —Esta conversación no iba a acabar bien.
  


  
    —Ya sabes a lo que me refiero, yo quería que comiéramos todos juntos —contestó mi madre intentando que el ambiente no se calentara.
  


  
    —¿Para qué? Ya se te ha sumado un hijo que te da más alegrías que yo. —Wuala, chaval, mi hermana tenía celos de Pablo.
  


  
    —Rosa, sabes que eso no es verdad, tú eres mi hija y te quiero muchísimo. Quiero comer contigo, se acabó lo de llegar tarde. Quiero que del instituto vengas directamente a casa, ya saldrás por la tarde.
  


  
    —Claro, mamá, haré lo que tú me digas. —Ese tono era totalmente sarcástico, pero mi madre no quiso contestar, a cambio respiró hondo, cerró los ojos e intentó relajarse. Estaba claro que desde que pasó lo que pasó con Rosa la convivencia con ella había cambiado. Los primeros días fueron muy buenos, pero ahora el ambiente era muy tenso. Algo pasó el fin de semana que yo no acabé de enterarme, bueno, de la vomitera sí, qué asco más grande. Que yo recuerde el domingo la cosa estaba bien con ella, pero algo se había torcido de repente. Pablo y yo fuimos a mi habitación mientras que Rosa y mamá se quedaban en el comedor discutiendo.
  


  
    —¿Qué le pasa a tu hermana conmigo? —Era normal que Pablo preguntara, Rosa no tendría que haber dicho eso.
  


  
    —Yo qué sé, tete, tiene eso que dicen los mayores que te pasa cuando creces.
  


  
    —¿Ya tiene la regla? —preguntó Pablo con tono de alarma.
  


  
    —Hombre, claro que tiene regla y escuadra también, pero yo no me refiero a eso, esa otra cosa que les pasa a los adolescentes. La… la… la pubertad. Ahora me ha salido.
  


  
    —¿A nosotros nos pasará igual que a ella? ¿Nos vendrá la pubertad y nos pondremos celosos? —preguntó Pablo mientras se miraba en el espejo con una falda que mamá me compró un día y por supuesto no pensaba ponerme nunca.
  


  
    —A mí eso no me va a pasar y cómo te pase a ti te daré un pellizco y te espabilaré de golpe.
  


  
    Estuvimos en la habitación, yo tumbada en la cama y Pablo enseñándome bailes que recordaba de algunas canciones, estaba claro que este niño había nacido para bailar, dedicarse a otra cosa sería perder tiempo. Al rato, mi madre picó en la habitación.
  


  
    —Chicos, empezaros a preparar que es la hora de ir al gimnasio.
  


  
    Por fin llegó la hora que tanto esperaba. Yo me planté el chándal, Pablo se puso algo parecido, pero más ajustado, que había traído de casa de su madre y juntos nos fuimos hacia la parada del bus. El autobús vino conducido por el mismo señor que siempre, ya nos conocíamos, siempre me preguntaba si estaba preparada para mover el esqueleto. Daba la casualidad de que hoy estaba preparada para justo lo contrario, qué ganas tenía. Llegamos al gym cogidos de la mano, la señora Mercedes nos dijo que esperáramos que tenía que llamar a sus hijos para que vinieran a hablar con nosotros. A mí cuando me decían que un mayor tenía que hablar conmigo me cagaba viva.
  


  
    Héctor y Jennifer vinieron a hablar con nosotros.
  


  
    —Hola, chicos, bueno, parece que vamos a hacer cambios con vosotros dos. Helena, me ha dicho mi hermano que el otro día estuviste levantando pesas —lo dijo con una sonrisa pícara en la cara—. ¿A ti qué te gusta más, zumba o halterofilia? —La pregunta había sido clara y mi respuesta iba a serlo más aún.
  


  
    A mí el zumba nunca me gustó, mi madre decidió apuntarme porque quería que adelgazara, cuando siempre le he dicho que mi peso a mí nunca me ha molestado, en cambio, si hago halterofilia es por pura diversión, me divertí mucho al ir cada vez levantando más peso, era como ir superándome y ver la cara de Jaime y Héctor cuando me miraban era todavía más divertido.
  


  
    —A mí me gusta más la halterofilia —dije mirando a Jennifer y a Héctor a los ojos. Héctor dibujó una sonrisa algo parecido como si hubiera ganado la partida a su hermana.
  


  
    —Pues no se hable más, venga, Helena, vente conmigo para adentro. —Daba la impresión de que Héctor tenía más ganas que yo de que empezáramos.
  


  
    El único que parecía triste con mi decisión fue Pablo, yo sabía perfectamente que por encima de todo él quería que yo hiciera lo que a mí me gustaba.
  


  
    Seguí a Héctor para dentro del gym, en el mismo rincón del último día, me tenía preparado la barra de madera, otra de metal y tres discos diferentes de diferentes pesos. Me gustaba lo que veía. Sin que me dijera nada, me posicioné detrás de la barra de madera, le puse dos discos, uno de 2,5 kg y otro de 1,5 kg a cada lado, el otro que quedaba era de 5 kg, pero ese me pareció demasiado para empezar.
  


  
    —A ver, fierecilla, no vayas tan rápido, primero vamos a empezar por la de 1,5 kg para ir refrescando la memoria, a ver si te acuerdas de lo que hicimos el viernes pasado. —Con lo decidida que iba yo, ya me estaba cortando todo el rollo.
  


  
    Obedecí, lo que menos quería era enfadar a Héctor, primero porque con esos músculos daba un poco de miedo y segundo porque quería que viera que me lo iba a tomar en serio. Quité la pesa de 2,5 kg y me volví a poner detrás de la barra, justo en la posición que recordaba que me dijo Héctor, o sea en tol medio. Él me miraba desde delante para ver cómo ejecutaba el ejercicio, me hizo un gesto con la cabeza indicándome que podía empezar. Me agaché y cogí la barra con las dos manos, no había levantado ni un palmo la barra del suelo cuando Héctor me dio el primer grito.
  


  
    —¡Helena, así no te he enseñado! De esa manera lo único que conseguirás es lesionarte la espalda, tienes que levantar la barra, pero no tirando con la lumbar, si no con las piernas y sacando pecho. Vuelve a repetirlo como yo te digo.
  


  
    Volví a agacharme, agarré la barra y empujé hacia arriba haciendo fuerza con mis piernas. Algo debí de hacer mal porque Héctor volvió a gritarme.
  


  
    —¡Helena, que no!, así te harás daño. Cuando estés abajo con la barra cogida, saca pecho, como si quisieras sacar el culo hacia afuera, ¡Jaime, ven aquí! —No me había dado ni cuenta, Jaime estaba en el gym entrenando, pero yo no lo había visto.
  


  
    —Héctor, tío, no me hagas levantar esto. —Mira el musculitos, le daba vergüenza levantar una barra de madera.
  


  
    —Tú, musculitos, no te pongas exquisito que en un año estoy levantando más peso que tú —dije yo sacando toda mi dignidad, si Jaime se pensaba que yo me iba a dejar ridiculizar por él, lo tenía claro.
  


  
    —Bueno, fierecilla, tranquila y tú, venga, solo quiero que vea los movimientos. —Tuve que apartarme para que se pusiera detrás de mi barra.
  


  
    La verdad es que Jaime lo hacía superbién, claro que seguro que llevaba mucho tiempo y para mí era el segundo día.
  


  
    Cuando acabó de hacer el levantamiento, dejó la barra en el suelo y pasó por mi lado quitándose el polvo de encima del hombro, con gesto de chulo piscina.
  


  
    —Os parecéis bastante vosotros dos, venga ahora tú, Helena. —Volví a mi ejercicio convencida de que ahora lo iba a hacer de lujo.
  


  
    Me agaché, cogí la barra con las dos manos y lo hice tal y como vi a Jaime, parece que no lo hice tan mal porque Héctor no me dijo nada. La dejé en el suelo y lo miré esperando órdenes, me hizo un gesto con la cabeza para que volviera a cogerla. Repetí el ejercicio y nuevamente me indicó con la cabeza que siguiera, yo obedecí, cuando había repetido el mismo ejercicio unas seis veces, lo miré y cansada de todo el rato lo mismo, le dije:
  


  
    —Súbeme el peso que me aburro, esto lo levanto con la patilla, necesito presión. —Se rio, y normal pensaría que soy una flipa, pero es que tanto rato haciendo lo mismo me aburría.
  


  
    —Helena, necesito ver que ejecutas bien el ejercicio, antes de cargarte peso. Pero vale, vamos a probar con la barra de metal y dos discos de madera. —Héctor me cambió la barra, la de metal pesaba unos siete kilos, después me puso los discos de madera, qué cosa más ridícula.
  


  
    —Venga, prepárate, piensa que esto ya son palabras mayores.
  


  
    Pude comprobar solo agarrándola que esa ya pesaba. Wua, esto sí que me gustaba, me agaché, cogí la barra con fuerza e hice la arrancada inicial hasta hacer una sentadilla profunda, coloqué la barra a la altura de mis clavículas, lo siguiente me daba más respeto y emoción al mismo tiempo, tenía que levantarme con la barra en la misma posición, y después levantarla por encima de mi cabeza con los brazos totalmente estirados, puse toda mi concentración en hacer bien el ejercicio, apreté los dientes y levanté la barra dando un pequeño grito, como la fierecilla que me decía Héctor que era. ¡Toma, la tenía arriba!, estaba delante de él jadeando por el esfuerzo, la adrenalina y la felicidad que sentía por haberlo conseguido. Era algo difícil de describir, me dio una risa nerviosa al tiempo que miraba a Héctor con la barra todavía arriba. Héctor me devolvió la sonrisa y de pronto escuché unas palmas que venían de la sala, giré la cabeza y vi a Jaime mirándome, aplaudiendo y asintiendo con la cabeza, pero no era el único, junto a él se fueron sumando más chicos todos aplaudiendo y silbando, era su forma de reconocerme el esfuerzo. Empecé a reír de forma nerviosa, estaba agradecida a la vez que avergonzada y de repente empecé a notar como una fuerza me empujaba hacia atrás poco a poco, pero sumándole velocidad cada micra de segundo, me estaba yendo para atrás por la inercia del peso. Héctor llegó a tiempo para agarrar la barra y que yo no me diera de espaldas contra el cristal que tenía detrás. Juntos la dejamos en el suelo, todavía estaba jadeando cuando Héctor me abrazó colocando su brazo encima de mi hombro y me dijo:
  


  
    —Helena, tú vas a llegar muy lejos y yo te voy a ayudar a hacerlo.
  


  
    No podía sentirme más orgullosa.
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    La fierecilla empieza a rugir
  


  
    —¡Mamá! ¿Dónde estás? —Estaba deseando contarle a mi madre lo bien que lo había hecho en el gimnasio, pero no la veía en ningún sitio, no estaba ni en la cocina ni en el comedor, dónde se habría metido, a mi padre tampoco lo veía y a esa hora él siempre estaba en casa. Me fui hacia las habitaciones.
  


  
    —¡Mamá! ¿Pero dónde te has metido? —Justo cuando iba a entrar en la habitación de mis padres, se abrió la puerta.
  


  
    —Helena, hija, hoy has llegado antes, cómo ha ido la halterofilia, cuéntame, cariño. —Aquello era muy raro, mi madre salió de su habitación con el pelo revuelto y atándose el mandil, además antes de que cerrara la puerta, pude ver perfectamente como mi padre se estaba abrochando los pantalones.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí? —le dije a mi madre cruzando los brazos delante del pecho—. ¡Oh, no! ¡No, por Dios! ¡Qué asco, mamá! —Empezaba a entenderlo todo, había escuchado a la petarda de Ariadna hablarlo con su corrillo de amiguitas en el cole, pero no podía creer que mis padres hicieran semejante guarrada—. Estabais haciendo el sexy, ¿en serio? Eso se hace solo cuando quieres tener hijos, ¿no tienes bastante con mi hermana y conmigo? Una cosa te voy a decir yo, a hermanitos no cuido, como estés embarazada no pienso hacerme responsable. —Me di media vuelta camino a la cocina, qué asco más grande mis padres haciendo el sexy.
  


  
    Al rato vino mi padre al comedor, yo no quería ni mirarle a la cara, solo pensar en mis padres haciendo esas guarradas, me daban arcadas, no espera, ahhhhh, ¿yo he nacido de esas guarradas? Y mi hermana también, bueno lo único que se puede sacar en claro de todo esto, es que el sexy que hicieron para tenerme a mí les salió mejor que el de Rosa, porque esta niña va por muy mal camino.
  


  
    —Helena, tu madre y yo tendríamos que hablar contigo. —Era obvio que mi padre estaba pasando por un momento embarazoso.
  


  
    —¿Tendríamos? No. Vamos a hacerlo —rectificó mi madre, sentándose a su lado en la mesa. De repente me vi sentada delante de ellos, ese momento no me apetecía nada de nada, pero no parecía que pudiera escaparme de esa situación.
  


  
    —A ver, Helena, ¿a ti te han enseñado en el cole cómo nacen los niños? —Vaya cuadro, mi madre queriendo hablarme de cómo se hacían los niños, mientras todavía se atusaba el pelo, mi padre al lado de ella rojo como un tomate a causa de lo vergonzoso de la situación. Y yo sin saber ni cómo responder. Sí, claro que me habían enseñado cómo se hacían los niños, lo típico del espermatozoide, el óvulo y todas esas cosas. Recuerdo la cara de mis compañeros, incluida la mía, cuando nos explicaron cómo y de qué manera entraba el dichoso espermatozoide, y corría los cien metros lisos para alcanzar el óvulo. Qué asco más grande me dio y lo peor de todo es que iba a tener ración doble.
  


  
    —Mamá, ¿en serio tenemos que tener esta conversación? —En esta ocasión fue mi padre quien intervino.
  


  
    —Cariño, lo que tu madre y yo queremos decirte es que los adultos en ocasiones tenemos relaciones… se… sexu… sexuales. Que es algo totalmente normal, no se hace solo cuando quieres tener hijos, y no es algo de lo que las personas tengamos que avergonzarnos. —Espérate que encima iban a estar orgullosos.
  


  
    —Lo que tu padre quiere decirte, es que el sexo no es algo malo ni vergonzoso, los adultos lo hacemos porque nos queremos y es una manera de demostrarnos el amor. Nosotros ya tenemos cuidado de no crear ninguna situación que pueda incomodaros a ti o a tu hermana, pero si vienes a una hora que nosotros pensamos que no vas a venir…
  


  
    —Ya, mamá, hasta aquí, ¡ay, qué cosa me ha dao!, bueno que sí que vosotros hagáis el sexy, sexo o como se diga, que yo cuando venga y no os vea por aquí me haré la tonta y ya está. —Me levanté de la silla y me fui a mi habitación a coger las cosas para ducharme.
  


  
    Acababa de salir de la ducha cuando mi madre me pidió si podía ir a comprar el pan. Pereza me daba una poca, pero era eso o mañana no tendría pan para el bocata.
  


  
    Iba camino de la panadería cuando escuché unas voces en la calle, al principio no les hice mucho caso, pero a medida que me iba acercando una de ellas me sonó familiar. Fue cuando giré la esquina y vi con mis propios ojos como la chica que estaba gritando era Rosa.
  


  
    Estaba discutiendo con un chico rubio, él la zarandeaba cogiéndola del brazo y ella le daba empujones en el pecho para quitárselo de encima, por muy mal que pudiera caerme mi hermana a veces, fui corriendo para ver qué le pasaba al tonto ese.
  


  
    —¡Eres una estrecha! Antes molabas, no sé qué mierda te crees que eres, niñata. —Eran las lindezas que aquel imbécil le estaba diciendo a mi hermana.
  


  
    —Que me sueltes, picha corta, vete a morrearte con Luna —le contestaba mi hermana mientras intentaba soltarse.
  


  
    Cuando llegué a la altura de donde estaban ellos no pude aguantarme y con la velocidad con la que corría le di un empujón al chico. Claro que tampoco fue muy fuerte, me pilla dentro de tres meses y lo mando a la China.
  


  
    —¡Tú!, suelta a mi hermana —dije poniéndome delante de él. No voy a mentir que miedo me daba, al final me sacaba casi medio cuerpo, pero no iba a dejar que se me notara.
  


  
    —¿Esta es la gorda de tu hermana? —Este se cree que había descubierto América, yo gorda y el gilipollas—. ¿Dónde está tu amigo el maricón? —¡Huy! Ahora sí que me estaba enfadando, se estaba metiendo con dos personas que quería mucho.
  


  
    Me dio tanta rabia lo que dijo de Pablo y lo que le estaba haciendo a Rosa, que le di en el único sitio donde podía llegarle perfectamente. Levante la cabeza, le miré a la cara y no me hizo ni falta apuntar, acerté de pleno. Alargué la mano y le agarré las pelotas, instantáneamente, él se dobló hacia delante y yo apreté más todavía. Cuando ya lo tenía casi en el suelo, solté.
  


  
    —¿Qué haces, tonta? —¿Cómo? Mi hermana se estaba poniendo de parte de ese imbécil.
  


  
    Me apartó con el brazo y fue a echarse encima de él, para ayudarle a levantarse.
  


  
    —¡Suéltame! —Era lo único que consiguió decir entre balbuceos.
  


  
    Como pudo, el chico se levantó del suelo y a trompicones se fue calle abajo, lo que yo acababa de presenciar era tope raro, yo defendiendo a mi hermana de un abusón, y ella defendiéndolo a él.
  


  
    —¿A ti qué puñetas te pasa? Se estaba pasando contigo. —Ahora sí que lo tenía claro, mi hermana era tonta de remate.
  


  
    —¡A mí me pasas tú! No te soporto, no te quiero como hermana y no soporto a tu amiguito, desde que ha llegado nadie me hace caso. —Y se fue en la dirección opuesta a donde se había ido el chaval.
  


  
    ¿Ahora cómo llego yo a mi casa? Mi hermana me había dejado con un palmo de narices, ella razón no tenía ninguna, pero estaba claro que tenía unos celos que no los aguantaba. Solo tenía claro una cosa, en esta ocasión no pensaba darles el disgusto a mis padres, si Rosa no abría la boca yo tampoco lo iba a hacer, el último episodio acabó con la escapadita de Rosa, y mucha culpa la tuve yo por irme de la lengua, no iba a cagarla dos veces. Me tragué mi disgusto y llegué a casa como si nada hubiera pasado. Mi padre estaba sentado en su sillón de skay y mi madre estaba poniendo la mesa, allí nada había pasado. Cinco minutos más tarde que yo, llegó Rosa, nos miramos sin decirnos nada, y todos juntos cenamos como una familia normal. Aunque lo que había y lo que tenía que venir fuera de todo menos normal.
  


  


  
    [image: ]
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    Tu salvador ha llegado
  


  
    No tenía muy claro si era bueno o malo que hubiesen aparecido en mi vida Helena y Pablo. Mi hermana Jennifer, mi madre Mercedes y un servidor decidimos montar este gimnasio hace apenas cinco años. Nuestro proyecto nació a partir de la muerte de mi padre. Mi padre era un hombre muy deportista, cada día se hacía seis kilómetros corriendo, lloviera nevara o hiciera sol. Desde que yo tengo conciencia, lo recuerdo enfundándose en sus pantalones cortos de deporte y sus zapatillas de correr. Lo estuvo haciendo hasta que sus piernas se lo permitieron. Ya hacía siete años que a mi padre le diagnosticaron cáncer de colon, un día, mi madre y él fueron al médico, según nos contaron a mi hermana y a mí, llevaba semanas que no iba bien al baño y además tenía la tripa inflamada. Al principio los médicos le dijeron que probara con laxantes y una dieta rica en fibra, funcionó durante un tiempo, sus siguientes síntomas fueron la fatiga constante, y cuando la fibra dejó de hacer su trabajo la inflamación en el abdomen volvió. Al final, su médico decidió hacerle una colonoscopia para descartar complicaciones. Jamás se nos pasó por la cabeza que pudiera sufrir esa enfermedad, no bebía, no fumaba, su alimentación era buena y además hacía deporte. Cuando el médico nos dio la noticia fue como un enorme jarro de agua fría, cáncer de colon fue el diagnóstico, el que mejor se lo tomó fue mi padre, porque nos animó a todos, siempre nos decía que no nos preocupáramos que ese bicho no iba a poder con él. Aun después del diagnóstico siguió saliendo cada día a correr sus seis kilómetros diarios, por suerte, el cáncer estaba bastante localizado, a los tres meses de darle el diagnóstico lo operaron para extirparle los pólipos cancerígenos que tenía en el recto. Su médico nos dijo que había ido todo bien y que tocaba empezar con las sesiones de quimioterapia. Él apenas se permitía un día para descansar, después de cada sesión de quimio y cuando conseguía reponerse de los efectos secundarios, volvía a correr sus kilómetros, poco a poco tuvo que ir bajando la intensidad de sus salidas, pero nunca dejó de correr. Al pobre se le cayó todo el pelo, a todo le veía su parte buena, decía que así su frondosa melena no paraba su velocidad. Después de seis sesiones de quimioterapia con las que casi tumban la fortaleza de mi padre, volvieron a hacerle las pruebas para ver cómo había evolucionado el cáncer. Por suerte, el médico nos dijo que estaba en fase de remisión, noticia que a mí y a mi familia nos alegró muchísimo, pero después de unos meses, el cáncer volvió a azotar nuestro bienestar. En la siguiente prueba que hicieron para comprobar el estado del cáncer, vieron un repunte de las células cancerígenas, decidieron hacerle una resonancia, para después ver que el cáncer se había extendido al hígado. Nuevamente operaron a mi padre practicándole una ablación, no era una operación muy complicada, pero derivó en una infección, que lo tuvo más tiempo hospitalizado de lo que en un principio estaba planeado. Aun así, después de la segunda operación y con las sesiones de quimioterapia, no dejó de salir a correr, ya no podía correr sus seis kilómetros, ni tampoco seguir el mismo ritmo que antes, pero nunca se rindió, incluso el médico lo animaba a hacerlo, nos decía que estaba demostrado, que quien mantenía un ritmo de ejercicio físico constante, tenía más posibilidades de salir de las garras del cáncer. A mí también me gusta el ejercicio, pero yo era más de practicar crossfit y levantar pesas. Así estuvo mi padre luchando contra el cáncer durante casi dos años hasta que su cuerpo ya no pudo más. En la última reunión que tuvimos con el médico antes de su muerte nos aseguró que, en su caso, el cáncer había tenido que luchar duro para ganarle la partida. Había sido causa de la buena voluntad que tenía para curarse, y sus buenas costumbres respecto a la alimentación y el ejercicio.
  


  
    Después de su muerte nos costó mucho reponernos del palo, esa enfermedad que tantas vidas conseguía arrebatar. Yo me refugié en mis pesas, mi hermana en su afición al baile y mi madre se apoyó en nosotros, vivíamos los tres juntos en casa y nos dábamos ánimos los unos a los otros. Mi padre, sin él saberlo, nos motivó para montar el que ahora es nuestro negocio familiar, cuando conseguimos reponernos, y poco a poco volver a la normalidad, mi hermana y yo tuvimos una revelación, ¿si el ejercicio y la vida sana había conseguido alargar la vida de nuestro padre, por qué no ofrecerlo al público? Hablamos con nuestra madre y entre lágrimas nos dio el ok, por supuesto ella iba a apoyarnos en todo, reunimos nuestros ahorros y abrimos nuestro gimnasio Fuerza & Baile, acordamos que mi hermana daría clases de zumba, mi madre se ocuparía de la recepción y todo lo que ello conlleva y yo me dedicaría a la parte de musculación. Lo cierto es que nuestra decisión no pudo ser más acertada, el gimnasio tuvo muy buena aceptación en el pueblo, y poco a poco fuimos ampliando nuestra cartera de socios, con los ingresos del gym conseguíamos vivir los tres. Cuando pude tener un sueldo aceptable decidí independizarme. A mi madre mi decisión no le acababa de convencer, me iba a vivir solo, no había conocido a ninguna mujer que me llenara lo suficiente como para comprometerme, mis padres se habían querido muchísimo, formaban un equipo espectacular, consiguieron educarnos a mi hermana y a mí a través del amor, respeto y la comprensión, supongo que su modelo a seguir había elevado mis expectativas a un nivel muy alto. No voy a decir que no había estado con ninguna mujer, conocía a muchas chicas, la mayoría eran amigas de mi hermana, con las que quedaba de vez en cuando, pasábamos un rato excitante a la vez que divertido, pero no había surgido nada serio. La verdad es que tampoco ellas parecían muy interesadas en que aquello durara más de un fin de semana. Era feliz con mi vida y mi negocio, mi hermana y mi madre eran el centro de mi existencia y así ya me iba bien, intentaba no implicarme demasiado emocionalmente con ninguna alumna o alumno, y lo conseguí, hasta el día que aparecieron Helena y Pablo por la puerta, ese fue el día que mi vida empezó a cambiar. La madre de Helena la apuntó a clases de zumba, desde el principio se veía que a esa niña no le gustaba bailar, tenía el mismo ritmo que una gotera, era algo parecido entre un saco de yeso andante con una margarita pinchada en la parte de arriba, era guapísima de cara, pero rechoncha y bruta como ella sola. Luego vino acompañada por un niño escuálido y de piel blanca como la cal. Desde el primer día que vi a ese niño fuera bailar, siguiendo perfectamente los pasos que marcaba Jennifer, me di cuenta de que tenían los papeles cambiados, luego nos contó su historia y se nos enterneció el corazón. Es verdad que la idea de que trabajara en el gimnasio no era muy buena, pero tampoco esperaba que se lo fuera a tomar tan en serio.
  


  
    El día que vino acompañado de su madre y lo vi con el brazo en cabestrillo me sentí un hombre miserable, en ningún momento quería abusar, yo estaba ocupado con Helena y el reciente descubrimiento de su habilidad innata con la halterofilia. La única parte buena de que el chaval se hiciera daño era haber visto a su madre, era una mujer muy joven para ser mamá, tengo que reconocer que cuando no se dio cuenta, le pegué un buen repaso. Por allí pasaban chicas guapas, muy jóvenes y la mayoría vacías, cuando apareció esa mujer poniéndome en mi sitio, fue un momento muy sexy. Yo prefería a las mujeres con carácter, que supieran cantarle las cuarenta a cualquier persona antes que las niñas que te dicen a todo que sí. Aquella tarde cuando Helena acabo su primer entreno oficial y Pablo tomó su segunda clase de zumba, no pude dejarlos que se fueran solos a casa, aunque los días ya eran más largos y ellos dos parecían muy responsables no me pareció correcto, y decidí llevarlos con el coche, total el gym estaba casi vacío, aquella tarde había partido de futbol entre el Albacete y el Levante, además tenía que acabar de hablar con Claudia, la madre Pablo para ver los días que podía venir a limpiar.
  


  
    De camino a sus casas pudimos hablar y conocernos un poco mejor.
  


  
    —¿Qué tal ha ido la clase, Pablito? —Sabía muy bien que si le tiraba de la lengua no pararía de hablar y el camino se haría más ameno.
  


  
    —Muy bien, me gusta mucho bailar y tu hermana lo hace superbién —me contestó el chaval.
  


  
    —¿Siempre te ha gustado bailar? —Ese niño tenía algo que me enternecía.
  


  
    —Sí, desde pequeño me pongo vídeos de música y copio a las cantantes y sus bailes, mi madre siempre quiso apuntarme, pero en casa solo trabaja ella y no puede pagarlo. —Ahora venía la parte que me interesaba a mí.
  


  
    —¿Tu padre no trabaja? —Sí, estaba siendo muy cotilla, pero necesitaba enterarme de su situación familiar, y lo que es más importante si su madre estaba soltera.
  


  
    —Mi padre no vive con nosotros, no lo conozco, mi madre dice que es mejor así porque le gustaban mucho las faldas, creo que eso lo tenemos en común él y yo, porque a mí también me gustan mucho las faldas. —Me daba la sensación de que eran otro tipo de faldas lo que le gustaba a su padre.
  


  
    —¿Y vivís los dos solos? —De repente, Helena interrumpió mi interrogatorio.
  


  
    —Estás tú muy preguntón, ¿no? —Esa niña era lista y echada palante.
  


  
    —Solo me intereso por él, quiero conocerlo mejor. ¿Y tú, Helena, qué tal? Se te da genial levantar peso, ¿te gusta? Hay pocas mujeres que les guste la halterofilia y es un gusto ver como tú te atreves. —Helena me miró por el retrovisor desde la parte de atrás y me dijo:
  


  
    —Hay pocas mujeres que se atrevan porque hay mucha pija suelta, a mí no me gusta ser ni parecer una princesita, yo soy una mujerona. —Como molaba esa niña.
  


  
    Ya estábamos llegando a Almansa, decidimos dejar primero a Helena en su casa, después dejaría a Pablo, así tendría tiempo de poder hablar con Claudia.
  


  
    —¿Entonces vivís tu madre y tú solos? —Volví a preguntar para ver si podía enterarme, ahora que Helena ya se había bajado del coche.
  


  
    —No, vivimos con Pedro, él es el novio de mi madre, pero no trabaja, tiene no sé qué en la pierna que no puede trabajar. —Sí, un mantenido que seguro que ni se mueve, pensé yo—. Pero no se porta bien con nosotros —añadió Pablo.
  


  
    —¿Por qué no se porta bien? —Eso ya no me gustaba tanto, algo me habían contado, cuando Pablo quería empezar a dar clases—. Porque le grita a mi madre y se ríe de mí.
  


  
    —Eso no está bien. ¿No tenéis más familia?
  


  
    —No, mi madre y yo nos tenemos el uno al otro.
  


  
    Esa última información acabó de ablandarme el corazón. Llegamos a la puerta de su casa, no me había bajado del coche que ya estaba escuchando los gritos, supongo que era el tal Pedro, miré a Pablo y lo único que hizo es levantar los hombros con gesto de indignación. Piqué al timbre, al minuto salió Claudia con el pelo recogido, el delantal puesto y expresión de agotamiento, cuando miró a Pablo su mirada cambió completamente, reflejaba una sonrisa de pura felicidad. Aquella mujer tenía devoción por su hijo. Tengo que reconocer que era preciosa.
  


  
    —Ya ha llegado el marica de tu hijo, jajaja. —Escuché desde dentro de la casa. Como vi que ella no pestañeaba, intenté disimular, aunque se me acababan de poner los pelos de punta.
  


  
    —Hola, Claudia, soy Héctor del gimnasio. He querido traerte a Pablo y así también hablamos del pago por sus clases. —Desde dentro de la casa se hizo un silencio.
  


  
    —Ah, sí, claro, como te dije, yo tengo libre los sábados y domingos todo el día, si quieres puedo empezar esta semana.
  


  
    —¿Ahora te vas a meter a puta para pagarle los bailecitos? —añadió la voz masculina desde dentro de la casa. No pude aguantar más.
  


  
    —Claudia, ¿todo bien por ahí dentro? —Ella me miró avergonzada.
  


  
    —Sí, perdona el espectáculo, es mi pareja, acabamos de tener una discusión y está el ambiente caldeado. —No me puedo creer que esa pobre mujer encima tenga que pedir disculpas.
  


  
    —¿Quién pregunta tanto? —El desgraciado que estaba hablando desde dentro, apartó a Claudia para salir a la puerta.
  


  
    El hombre que se puso delante de mí, no tenía ni media hostia, yo intenté en un principio no caldear la situación y mantenerme tranquilo. Tenía el pelo negro, crecido y desaliñado, pude observar su deplorable estado, su camiseta blanca estaba sucia y olía a alcohol a metro y medio de distancia.
  


  
    —¿Tú qué quieres musculitos? —Me dijo mirándome—. ¿Este quién es? ¿El próximo que te vas a pasar por la piedra? —Este último desafortunado comentario, lo dijo mirando a Claudia. La sangre se me estaba encendiendo a cada segundo.
  


  
    —Pedro, por favor, que está el niño y nos están escuchando todos los vecinos. —La expresión de Claudia era de miedo y vergüenza.
  


  
    —Me parece que deberías de calmarte —dije mirándolo a los ojos.
  


  
    —¿O si no qué, cachitas? —me respondió alargando su brazo para darme un empujón. No le dejé ni que llegara a tocarme, lo cogí de la muñeca y lo arrastré fuera del portal, al centro de la calle, él se cayó al suelo—. ¿Vas a dejar que tu nuevo novio me pegue? ¡Tú misma, luego será peor para ti!
  


  
    Ya no pude más, me acerqué a él, lo cogí directamente de la quijada y hablándole a escasos centímetros de su cara, le dije:
  


  
    —Como a ti se te ocurra ponerle una mano encima a esa mujer —señalé a Claudia—, el que viene a partirte la cara soy yo, ¿me entiendes?
  


  
    El tal Pedro consiguió salir de mi agarre y alejándose, le dijo a Claudia:
  


  
    —Me voy a dar una vuelta, ya puedes metértelo en casa para follártelo tranquilamente. —Lo que yo me imaginaba, muy valiente hasta que le plantan cara.
  


  
    Me di la vuelta y vi a una Claudia envuelta en lágrimas y a un Pablo con la cara hundida en el estómago de su madre.
  


  
    —Claudia, tranquila, ¿Pablo, estás bien? —Nunca había podido soportar a los abusones que juegan la baza del miedo para sentirse superiores—. ¿Por qué no entramos y me cuentas un poco lo que te está pasando? —le dije.
  


  
    Muy amablemente accedieron a compartirme un poco de su vida.
  


  
    —Estaba acabando de hacer la cena —me dijo—, ¿te apetece quedarte? Es lo único que puedo ofrecerte a cambio de tu ayuda. —No tenía nada que hacer, olía a las mil maravillas y así me aseguraba que estuvieran bien.
  


  
    —¿Y si vuelve? —Por otra parte, me preocupaba que quedándome les diera más problemas.
  


  
    —No te preocupes cuando se va tarda dos o tres horas en volver.
  


  
    Claudia había cocinado patatas a lo pobre y croquetas caseras. Yo sabía desenvolverme bien en la cocina, mi madre ya se preocupó de que así fuera. Pero a unas buenas croquetas caseras nunca se le podían decir que no.
  


  
    Pablo y yo pusimos la mesa, ella repartía la comida equitativamente en los platos, entendía que ahora mismo necesitaba mantenerse ocupada, después de cenar estuvimos charlando lo más tranquilamente que se podía dada la situación. Fue cuando Pablo subió a ducharse, cuando Claudia pudo sincerarse.
  


  
    —Cuéntame, por favor, qué te está pasando. —Cogió aire y empezó a relatarme.
  


  
    —Pedro y yo llevamos juntos unos siete años, no es mal hombre, pero tiene una lesión en la pierna que le impide trabajar y estos dos últimos años su carácter se ha amargado, se burla de Pablo por su inclinación sexual, y a mí… bueno a mí no me trata bien del todo, el otro día le dije que quería dejar la relación y no lo ha cogido de buen agrado. —Cada vez estaba más convencido de que no iba a permitir que ese hombre siguiera torturándolos.
  


  
    —¿La casa es suya? —pregunté para entender mejor la situación.
  


  
    —No, la casa es mía, pero tampoco se quiere ir, dice que de aquí no lo saco.
  


  
    —¿Y si sacas sus cosas y cambias la cerradura? —Alguna solución tenía que haber.
  


  
    —Por raro que te pueda parecer, sería incapaz de hacer algo así, antes me voy yo de la casa y que se apañe él para pagarla.
  


  
    Tenía que encontrar una manera de que salieran de ese infierno. Cuando Claudia levantó el brazo para coger una taza de café de una de las estanterías de su cocina, pude ver unas marcas en su brazo, me levanté de la silla al instante para ver mejor qué era eso que tenía en el brazo. Tenía perfectamente marcados los cuatro dedos en la parte de atrás y el pulgar en la parte de delante, prueba de que ese desgraciado la había agarrado fuerte por el brazo.
  


  
    —¡Claudia, no puedes permitir que te trate así! —Ella bajó la cabeza y se inclinó hacia mí buscando calor fraternal, la abracé y noté como se iba quedando pequeña en mi pecho, hacía mucho tiempo que no abrazaban a esa mujer. Estuvo sollozando varios minutos, en ningún momento se me pasó por la cabeza interrumpirla, necesitaba llorar. Poco a poco fue levantando la cara a la vez que los brazos, rodeando mi cuello con ellos, su rostro acabó a la altura de mi cuello, podía sentir su aliento en mi nuez, la estreché como se abraza a un niño cuando tiene frío y poco a poco fuimos acercando nuestros cuerpos para poder sentir el calor de nuestro contacto, jamás en esa situación me hubiera aprovechado de su vulnerabilidad. Sentía su calor, no solo el físico sino también el calor del alma, de alguien que necesita ayuda, acerqué mis labios a su frente y le di un beso cálido y fraternal, ella se dejó hacer elevando su rostro para dejar que el segundo beso fuera más accesible, le contesté con un tercer beso, esta vez apretando más mis labios contra su sien. Como si los dos nos pusiéramos de acuerdo, separamos nuestras cabezas para poder mirarnos a los ojos, todavía podía sentir su cuerpo y su calor cerca de mí. No quería despegarme de esa energía tan pura que desprendía, pero, por otra parte, no quería aprovecharme. Fue ella quien levantó un poco la barbilla, indicándome lo que parecía el camino a un beso, yo me acerqué lento, si ella decidía rechazarme lo aceptaría, me respondió levantando un poco más la barbilla, hasta que finalmente nuestros labios se tocaron, primero fue un beso tierno y suave, nos separamos para volver a mirarnos a los ojos, ya no pude reprimir más el deseo que sentía hacia esa mujer, la apreté más contra mí, ladeé la cabeza y juntos nos fundimos en un baile de lenguas suave y delicado. Había besado a muchas mujeres, pero la sensación de besar a Claudia no se parecía en nada a mis anteriores experiencias. Siempre había besado con la intención puesta en el sexo, eran besos muy pasionales, pero carentes de cariño, mi beso con Claudia era suave y sintiendo nuestro deseo más tierno. Tuve que apartarme de ella porque las ganas de hacerla mía empezaban a inundarme. Nos volvimos a mirar a los ojos para después abrazarnos como dos personas que necesitan el calor del otro para retroalimentarse. Seguíamos abrazados cuando escuché la puerta abrirse, por desgracia la puerta de la entrada daba directamente al comedor donde nos encontrábamos Claudia y yo. Era Pedro, había vuelto y no podía haberlo hecho en el peor momento.
  


  
    —¡Serás zorra! —Fue hacia ella con el brazo en alto, dispuesto a darle una sonora bofetada.
  


  
    Aparté a Claudia de la trayectoria de su brazo, lo que hizo que él se tambaleara yendo a parar a la cocina, Pablo, que ya había acabado de ducharse, había bajado y al ver a Pedro como intentaba pegar a su madre corrió hacia él. Por desgracia, Pedro intuyó lo que quería hacer el niño, y lo agarró por delante, atrayendo la espalda del chico hacia su estómago, miró hacia la encimera donde había un cuchillo, lo cogió y se lo puso en el cuello de Pablo.
  


  
    —O se va él de casa o le corto el cuello a tu hijo —dijo Pedro con los ojos inyectados en sangre.
  


  
    No sabía qué hacer, si me iba los dejaba a merced de ese desgraciado y si me acercaba, la vida de Pablo corría peligro, pude ver por la ventana como un señor mayor que al ver la terrible escena, que estábamos viviendo se iba corriendo, solo esperaba que su huida fuera para pedir ayuda y lo más rápido posible.
  


  
    —¡Que te vayas! —me gritó Pedro.
  


  
    —¡Por favor no le hagas daño a mi hijo! —gritó Claudia destrozada y en un mar de lágrimas.
  


  
    —Ya está, tranquilo, ya me voy, lo ves, pero suelta al niño —le dije con las pulsaciones a tres mil por hora, mientras iba dando pasitos hacia la puerta. Claudia tenía el brazo extendido intentando alcanzar a Pablo para al menor descuido de Pedro alejarlo del alcance del cuchillo. Cuando apenas estaba a un paso de la puerta de la casa, vi como Pedro aflojaba la presión que ejercía a Pablo para mantenerlo pegado contra él, a la vez bajaba el cuchillo que momentos antes había puesto al niño en el cuello, fue entonces cuando Claudia aprovechó para coger a Pablo de la mano y de un tirón atraerlo hacia ella. Ahí estaba mi oportunidad, aproveché el impulso del escalón de entrada para tirarme a por él, arráncale el cuchillo de la mano y dejarlo inmovilizado boca abajo en el suelo. Ese hijo de puta había estado a punto de cortarle el cuello a un chaval de ocho años, de lo único que tenía ganas era de coserlo a golpes, le di la vuelta y sujetándolo de la camiseta me preparé para darle el puñetazo de su vida. Claudia me paró antes de que pudiera tocarle.
  


  
    —¡Héctor, no! Viene la policía. —Me cogió la cara con sus dos manos y me dijo—: Déjalos que se encarguen ellos.
  


  
    Levanté a ese malnacido del suelo y le obligué a que se sentara en la silla.
  


  
    —¡Como se te ocurra moverte, te abro la cabeza! —Lo único que hizo fue ponerse a llorar y entre sollozos disculparse con Claudia. Era el comportamiento típico de un ser despreciable.
  


  
    El señor que yo había visto desde la ventana había llamado a la policía. Los agentes nos estuvieron preguntando uno a uno qué había pasado exactamente en esa casa. Mientras que nosotros prestábamos declaración, una patrulla se llevaba a Pedro esposado, esa noche la dormiría en el calabozo. Los vecinos chismosos salieron de sus casas para ver qué había pasado. Es curioso cómo los mismos nunca habían salido cada vez que en aquella casa se escuchaban gritos. Tuvo que pasar una hora hasta que todo volvió a una relativa normalidad. Claudia, Pedro y yo nos quedamos solos en el comedor de su casa. Aunque sabía que Pedro estaría toda la noche en el calabozo y ellos no corrían peligro, no quería dejarlos solos, el mal trago que habían pasado era enorme.
  


  
    —Os voy a proponer un plan. ¿Por qué no os venís a mi casa y pasáis la noche allí conmigo?, no es una casa muy grande, pero sitio para que podáis dormir a gusto hay. —Pablo miró a su madre y con las manos a modo de súplica le pidió que accediera.
  


  
    —Héctor, te lo agradecemos mucho, pero yo mañana tendré que ir a comisaría a poner la denuncia y Pablo tiene que ir a la escuela. —Casi me convence, pero quise insistir algo más.
  


  
    —Puedo llevarte a ti a comisaría y luego llevo a Pablo a la escuela —dije decidido a encontrar una solución—. Claudia, no pretendo aprovecharme de ti, pero no voy a estar tranquilo si os quedáis solos. —Pablo miró a su madre poniendo ojos de corderito. Claudia me miró muy fijamente, después miró a Pablo y le dijo…
  


  
    —Sube a tu habitación y coge el pijama, zapatillas y la muda de mañana. Ah, y no te olvides la mochila. —Automáticamente a Pablo se le dibujó una sonrisa, creo que era el único momento que lo había hecho desde que habíamos llegado con el coche. Subió las escaleras de dos en dos y se fue directo a su habitación. Claudia me miró y me dijo muy seria—: Te lo agradezco muchísimo, pero no me voy a acostar contigo. —Solo por eso ya me gustaba más.
  


  
    —Mis intenciones no son malas, lo que ha pasado antes no tiene que repetirse si tú no quieres.
  


  
    Me miró, respiró hondo por la nariz y pude comprobar como un sentimiento de vergüenza la invadía.
  


  
    —Perdóname, con todo lo que has vivido con nosotros en esta última hora, no sé cómo te digo algo así. —Al mismo tiempo que se disculpaba conmigo, se acercó a mí ofreciéndome un abrazo sincero. No como el de hace un rato, este abrazo estaba cargado de cariño y agradecimiento. Justo en ese momento bajó Pablo con su mochila preparada y colgada al hombro.
  


  
    —Ejem… Mamá, que cuando quieras nos vamos. —Claudia se separó de mí avergonzada porque Pablo nos había visto abrazados, no estábamos haciendo nada malo, pero puedo garantizar casi sin equivocarme que, al igual que yo, ella también estaba sintiendo algo especial.
  


  
    Se separó de mí casi sin mirarme, pasó por el lado de Pablo, le dio un beso en la cabeza y se fue a la planta de arriba donde prepararía las cosas para que los llevara a casa.
  


  
    Fue un final de día muy intenso y ellos se merecían descanso y atenciones, algo que yo estaba dispuesto a darles.
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    Empieza una nueva vida para algunos y para otros acaba
  


  
    Era el penúltimo día de colegio, todos los niños estábamos revolucionados saboreando las vacaciones de verano. Iba camino a la puerta de la escuela, cuando vi algo que me hizo pararme en seco, lo que veían mis ojos era poco menos que sorprendente, recordaba perfectamente el coche que estaba parado justo delante del colegio, era el coche de Héctor, pero es que de él estaba bajando Pablo, ¿qué hacía Héctor trayéndolo a la escuela? Que hubiera venido era algo que las madres estaban agradeciendo, menudo repaso le estaban dando al hombre, no era para menos, Héctor era muy guapo, tenía un físico envidiable y para ponerle la guinda al pastel, iba vestido con pantalones tejanos y una camisa de color morado que resaltaba perfectamente el tono tostado de su piel.
  


  
    —¡Hola, Helena! ¿Cómo va mi fierecilla? —me dijo apoyando su enorme mano en mi hombro.
  


  
    —Yo estoy muy bien, ¿tú qué haces aquí? —No es que me molestara que viniera, el hombre me caía bien, ahora era mi entrenador, pero que trajera a Pablo a la escuela era poco menos que sospechoso.
  


  
    —Bueno, ya te lo contará Pablo cuando tengáis un momento, hasta luego, chicos, que tengáis un día maravilloso, y aprender mucho. —Antes de irse se inclinó para colocarle la mochila bien a Pablo sobre los hombros y chocarnos el puño a los dos en gesto amistoso. Cuando se alejó con el coche, acorralé a Pablo como si eso fuera un interrogatorio en toda regla, pero no recibí otra cosa que excusas.
  


  
    —Tata, ya te lo contaré después, ahora no tengo ninguna gana de hablar del tema. —Aunque él quisiera disimular, podía notar perfectamente en su mirada un sentimiento de derrota.
  


  
    Decidí no insistir más y darle el tiempo que él necesitara para contarme por qué Héctor estaba trayéndolo a la escuela. Era el penúltimo día de colegio y prácticamente no hacíamos clase, los exámenes ya estaban todos hechos y supongo que las notas también. Al día siguiente se celebraría una fiesta donde podían venir los padres, con la intención de que nuestros padres y madres vieran lo bonita que era la escuela, las profesoras pretendían que nosotros adornáramos todo mientras ellos cuchicheaban, no tenían morro ni na.
  


  
    Y encima nos pedían que cada alumno se trajera algo para comer al día siguiente, vamos, eso es como traerte la comida al restaurante y luego quedarte para fregar los platos, la única parte buena es que no hacíamos clase, solo manualidades y tonterías.
  


  
    —Bueno, ¿me vas a decir qué ha pasado, para que te traiga Héctor a la escuela? —Por fin había llegado la hora de ver a Pablo en el recreo, y enterarme de todo.
  


  
    —Ayer cuando Héctor me llevó a casa de mi madre, Pedro y ella estaban discutiendo y a él no le hizo ninguna gracia que Héctor apareciera por allí, estaba borracho y pasaron cosas que no quiero recordar, lo importante es que vino la policía y se llevaron a Pedro detenido. —Yo estaba alucinando, lo que Pablo me estaba contando era como si lo hubiera sacado de una película.
  


  
    —Héctor se ofreció para que durmiéramos en su casa, y no estuviéramos solos mi madre y yo. —Huy, eso olía a romance de lejos.
  


  
    —¿Han dormido juntos? —pregunté a mi tete deseando que me diera una buena noticia, su madre se merecía que le pasaran cosas buenas, de eso no cabía duda.
  


  
    —No, ¿qué dices, tata? Yo me fui a dormir y ellos se quedaron hablando en el comedor, mi madre durmió conmigo en la cama, y qué bien he dormido. ¡Qué colchón, madre mía! —Era de cajón que algo en la vida de Pablo estaba cambiando.
  


  
    —Y Pedro, ¿qué ha pasado con él? —pregunté deseosa de saber dónde estaría ese ser despreciable.
  


  
    —La verdad ni lo sé ni me importa, solo espero que no vuelva a aparecer nunca más. —Acabó la hora del recreo y no nos quedó más remedio que volver a clase a hacer chorraditas con papel de seda. Estaba yo ensimismada, enganchando el dichoso papel de seda a una cañita, cuando sentí como Raúl no dejaba de mirarme. Me estaba poniendo nerviosa y ya no pude aguantar más. Pero qué narices le pasaba a ese niño conmigo. No pensaba cortarme un pelo, él me miraba, pues yo también, así nos tiramos como medio minuto, cuando ya me dolían los ojos de no pestañear, vi cómo se levantaba de la silla para venir hacia mí. Espérate que se habrá hecho ilusiones y todo el flipao.
  


  
    —Hola, Helena —dijo Raúl cuando estuvo justo delante de mí—. Estaba pensando que ahora que se acaba el cole, si quieres podríamos quedar algún día en la plaza del pueblo o comprar unos helados en el kiosco de la señora Carmela. —Lo primero que pensé es que me estaba vacilando.
  


  
    —Me pregunto por qué tú querrías ir a ningún sitio con la ballena del colegio, porque te recuerdo que así es como me llamabas hasta hace bien poco. —Raúl bajó la cabeza con gesto de vergüenza, estaba a punto de darse la vuelta cuando lo pensó mejor, volvió a dirigirse a mí y esta vez con cara de cabezota.
  


  
    —Helena, ya sé que me he equivocado contigo muchas veces, pero de verdad te digo que me gustaría que algún día nos comiéramos un helado estas vacaciones. —Aunque por dentro tenía ganas de darle un corte que se quedara pasmao, decidí que quizás sería hora de enterrar el hacha de guerra.
  


  
    —Ven algún día a buscarme a mi casa por la tarde. Pero ni martes ni jueves, que esos días voy al gym —le contesté casi de corrido y sin pararme demasiado a mirarle.
  


  
    —¿Tú vas al gym? —preguntó con la misma cara de sorpresa, que hubiera puesto si le hubiera dicho que por la noche me transformaba en murciélago.
  


  
    —Sí, ¿qué pasa? —contesté indignada.
  


  
    —Perdona, perdona. No, si yo lo veo estupendo, mi madre siempre dice que el ejercicio es muy bueno para el cuerpo y la mente.
  


  
    Cuando hubo acabado la frase dejó escapar una sonrisilla tímida, lo extraño no fue eso, lo que me pareció raro de narices fue que su sonrisa me llegara a gustar. «Helena, estás tonta», escuché dentro de mi cabeza, si a ti los niños te importan tanto como un plato de coliflor.
  


  
    —Bueno, Helena, te dejo, me queda por acabar la pancarta para colgarla en la puerta. —Se despidió de mí dándose la vuelta, y dejándome con la incertidumbre y sin saber muy bien qué me había pasado.
  


  
    Saliendo de la escuela, Pablo y yo fuimos camino a casa, nos esperaba mi madre con un suculento plato de migas y pollo al horno. Desde que Pablo comía con nosotros estaba engordando, la verdad esos kilitos no le venían nada mal. Estuvimos juntos toda la tarde, como siempre él no dejaba de bailar, yo le grababa para luego mirarse y así saber qué pasos fallaba. Llevábamos un rato encerrados en la habitación cuando mi madre picó a la puerta.
  


  
    —Pablo, ha venido tu madre, baja al comedor que quiere hablar contigo. —Tal y como soltó la última palabra cerró la puerta, Pablo y yo nos miramos sin entender demasiado qué estaba pasando. Bajamos los dos y vimos a Claudia hablando con mi madre, por lo que estaban hablando no pintaba demasiado bien la cosa, la verdad.
  


  
    —Mamá, ¿qué está pasando, ha vuelto Pedro? —Según me contó Pablo, lo último que supieron de él es que iba a pasar la noche en el calabozo.
  


  
    —No, cariño, a Pedro lo han soltado este mediodía, no te preocupes, no puede acercarse a nosotros. —La noticia era buena, pero por la cara de Claudia no parecía  que estuviera muy tranquila—. El policía de la comisaría me ha dicho que mandarán una carta a casa, con la fecha del juicio.
  


  
    —Pero, mamá, si es una buena noticia… ¿Por qué no estás contenta? —dijo Pablo a su madre, sin entender demasiado por qué estaba tan rara.
  


  
    —Mi amor, porque si Pedro no vuelve a casa nunca sabrá cuando será el juicio, y si vuelve no es una buena noticia para nosotros, ninguna opción es buena. —Mirándolo así, Claudia tenía razón, no eran buenas noticias.
  


  
    Pasado un rato, el ambiente ya se había relajado, mi madre sacó bizcocho para que todos merendáramos y endulzar ese momento, ya habíamos conseguido cambiar de tema cuando picaron a la puerta, no esperábamos a nadie así que a todos nos descolocó el retumbe del picaporte, ninguno de nosotros se imaginaba quien iba a estar detrás de la puerta.
  


  
    —Buenas tardes, siento molestar, soy Héctor el dueño del gimnasio donde va Helena, ¿está Claudia aquí? —Yo estaba sentada al lado de la puerta y pude ver la expresión de mi madre cuando vio a Héctor, por poco se le cae la baba, sin apenas contestar abrió dejando que Héctor viera a Claudia, automáticamente pasó dentro.
  


  
    —He ido a tu casa y tu vecino me ha dicho que estarías aquí. ¿Qué ha pasado? ¿Ha vuelto Pedro? —Ella volvió a contarle lo que un rato antes nos había dicho a nosotros—. ¿Pero entonces no sabes dónde puede estar? —Se le veía preocupado, yo no sabía muy bien qué era lo que había pasado la noche anterior, pero sería fuerte para que Héctor estuviera así—. Claudia, no creo que haga falta decirlo, pero contáis con todo mi apoyo, para lo que necesitéis.
  


  
    Mi madre, por supuesto, también se ofreció a seguir ayudándola con Pablo por las tardes, el tiempo que hiciera falta.
  


  
    —No os preocupéis, la policía me ha dicho que irán pasándose por nuestra calle y si lo ven cerca de nuestra casa lo detendrán. —Pude ver claramente como al decir las últimas palabras apretaba la mano de Héctor que momentos antes él le había ofrecido.
  


  
    —No voy a dejar que Pablo y tú estéis solos en tu casa, déjame ayudarte, ese hombre no sabe dónde vivo, coge tus cosas y venir unos días a mi casa, por lo menos hasta que sepamos por dónde se mueve él. —Se notaba que Claudia no estaba cómoda.
  


  
    —Claudia, creo que puede ser lo mejor, te diría que te quedaras aquí, pero no tengo suficientes camas y Pedro sabe dónde vivimos, lo que él te ofrece es una buena solución.  
  


  
    Finalmente, accedió a la propuesta de Héctor. Los tres se fueron para coger lo justo y que Pablo y su madre pudieran instalarse con Héctor.
  


  
    Mi madre y yo nos quedamos un poco afectadas, habíamos compartido un momento delicado con Claudia y esas circunstancias acababan dejando huella. Nuestro sentimiento de tristeza cambió por otro distinto, aunque no menos incómodo cuando mi padre entró por la puerta con Rosa, el día no estaba destinado a mejorar lo mirases como lo mirases.
  


  
    —¡No vas a volver a ver a salir con Luna nunca más! —Fue lo primero que le escuchamos gritar a mi padre mientras entraba en casa con Rosa cogida del brazo. Y otra trifulca más… qué cansina la tata.
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    Pedir ayuda es muy sano
  


  
    Todavía nos estábamos reponiendo de la tardecita que habíamos tenido cuando empezábamos con otra cosa. Parece ser que mi padre había pillado a Rosa haciendo no sé qué con unas hierbas. Esta vez fui más lista y me senté en el sofá, para quitarme de en medio, eso sí, el espectáculo no pensaba perdérmelo.
  


  
    —Si tú te crees que voy a dejar que te conviertas en un camello, estás muy equivocada, jovencita.
  


  
    Mi madre miró, al igual que yo no entendía nada de lo que estaba pasando.
  


  
    —¿Sabes cómo he pillado a nuestra hija? — le dijo mi padre a mi madre, se notaba que estaba superenfadado con Rosa—. Estaba en el parque con su amiguita vendiendo la hierba que coloca. —Pude ver como la cara de mi madre cambiaba de un color normal, para ponerse roja como un tomate.
  


  
    —¿Rosa, es eso cierto? —dijo mirándola directamente a los ojos. Creo que en ese momento ni ella sabía qué contestar. Lo único bueno de que mis padres se pelearan con Rosa es que así me dejaban tranquila a mí.
  


  
    —¡Mírala, si ni siquiera contesta! —dijo mi padre indignado por el silencio de Rosa.
  


  
    Claro que hubiera sido mejor que se quedara callada.
  


  
    —¿Y qué queréis que haga? Si no me dais dinero, pues de algún sitio tendré que sacarlo, además, la marihuana no es mala, sirve para relajarse, a ti, mamá, te vendría bien hacerte infusiones con ella, estarías menos estresada. —A mi padre le iba a salir humo de las orejas, mi madre estaba con los ojos abiertos como platos y la boca abierta de par en par.
  


  
    —Pero ¿tú quién eres? Mi hija Rosa, a la que yo crie nunca hubiera hablado así. ¿Pero no te has dado cuenta, de que si te pilla la policía vendiendo eso te vas directa al calabozo? Y entonces qué, eh, dime, si eso pasa, qué hacemos contigo, ¿podrías pensar en la consecuencia de tus actos por una vez? —Mi hermana por una vez se quedó sin palabras, supongo que no supo qué contestar, y menos mal porque aquello ya no era una discusión entre mis padres y ella, se había convertido en una decepción hacia su trabajo como padres. Mi padre cayó sentándose en la silla del comedor con los hombros bajos, mi madre se fue directa a la cocina a acabar de hacer la cena, al parecer el espectáculo se había acabado. El resto de la noche pasó en silencio, lo único que se escuchaba era la tele y el sonido de los cubiertos chocando con los platos, mis padres decidieron mandarnos a mí y a mi hermana pronto a la cama, yo no quise ni protestar. Vaya día de emociones que llevábamos, al final será verdad que no hay dos sin tres, por suerte a la mañana siguiente sería otro día y tendríamos una nueva oportunidad para hacer las cosas bien.
  


  
    Por fin había llegado el último día de colegio, con tanto adorno estaba que rebosaba ñoñería por todos lados, las madres por allí contemplando la decoración que habíamos hecho todos los alumnos mientras que las profesoras nos miraban, algunas de mis compañeras enseñando a sus mamitas donde colgaban las mochilas, como si eso le importara a alguien, las profesoras dándoselas de importantes enseñando los trabajos que hacíamos en clase y yo… a mí esas cosas me parecen de un cursi que te tiraba para atrás.
  


  
    —¿Cariño, tú no me quieres enseñar donde cuelgas tu mochila? —Miré a mi madre como si me acabara de decir que me había comprado un poni de purpurina rosa.
  


  
    —Mamá, si yo algún día, me comporto como ella —dije señalando a Ariadna—, pégame un tiro porque no seré yo. —Por supuesto, Ariadna hacía todo lo opuesto a lo que hacía yo, éramos como el agua y el aceite.
  


  
    —Helena, no señales —dijo bajándome el brazo—, a las madres nos gusta ver lo que hacen nuestras hijas eso no es malo —intentó convencerme.
  


  
    —Vale, estupendo, pues ven a verme al gimnasio cómo hago halterofilia. —De repente había tenido una idea buenísima, eso sí me hacía muchísima ilusión. A mi madre parece que tampoco le desagradó del todo.
  


  
    Seguimos la ruta por todo el colegio hasta llegar a la clase de Pablo, él se encontraba allí sentado en su pupitre esperando que viniera mi madre a verlo, él sí le enseñó donde colgaba la mochila, donde se sentaba, sus últimos trabajos, hasta arrastró a su profesora del brazo para presentarle a mi madre.
  


  
    —Mira, María, ella es Antonia, es la madre de Helena, todas las tardes estoy en su casa, la quiero como a mi segunda madre —dijo Pablo a su profesora con gran orgullo. Yo no era muy dada a los mimos y las ñoñerías y mi hermana… lo de mi hermana era algo difícil de describir, así que Pablo era para ella como el hijo que nunca tuvo. Casi habíamos acabado la visita a la clase de Pablo cuando vi a Héctor acercarse a nosotros desde el final del pasillo, como si de un Dios se tratase iba rompiendo los cuellos de las madres con las que se cruzaba, hasta vi algún que otro codazo de algún padre a su mujer, ¿qué hacía ese hombre allí? Bueno, estaba clarísimo lo que hacía, dejar un rastro de babas a su paso, y cuando él ya había pasado se volvían a girar para verle por detrás. Guapo era un rato, además sabía vestir muy bien.
  


  
    —Hola, chaval —dijo a Pablo revolviéndole el pelo con su manaza—. Buenos días, soy Héctor, un amigo de la familia —dijo a la profesora de Pablo ofreciéndole la mano para saludarla. María tuvo que hacer un esfuerzo para cerrar la boca, se le había quedado abierta por el impacto de tener a Héctor delante.
  


  
    —Hola, yo soy María, su profesora —contestó ella saliendo del estado de shock.
  


  
    —¿Qué tal le ha ido el curso al chavalín? —Cada vez que sonreía a la profesora más le costaba hablar.
  


  
    —Muy bien la verdad, al principio de curso le costaba un poquito, pero a medida que iban pasando los meses y sobre todo desde que Pablo se hizo amigo de Helena todo empezó a fluir mejor, perdón, ¿quién me ha dicho que es usted? —dijo a Héctor atusándose el pelo y colocando su ropa para que su escote fuera más pronunciado.
  


  
    —Disculpe, pensaba que se lo había dicho, soy un amigo de la familia. —Tonto no era, claro que se lo había dicho, y también se había dado cuenta del coqueteo de la maestra, pero además de guapo eran respetuosos, no bajó la mirada ni un momento para mirar donde la profe quería que lo hiciera.
  


  
    —Perdone, pero como no le había visto nunca —dijo ella con la mejor de sus sonrisas. El resto de los minutos que Héctor estuvo con la profesora, ella no paró de enseñarle los trabajos del cole, estuvieron hablando de las notas, de las expectativas para el curso que viene, le faltó pasarle su teléfono, me pregunto si para Héctor siempre era así. Siempre que yo había estado con Héctor y había mujeres en medio despertaba cierta tontuna en ellas, además parecía contagiosa porque hasta a mi madre se le caía la baba cuando lo miraba.
  


  
    —¿Cómo es que Héctor ha venido al colegio? —le susurré a Pablo al oído vigilando que nadie nos escuchara.
  


  
    —Supongo que mi madre le dijo que hoy era abierto a los padres y madres, y ha querido venir —me contestó encogiéndose de hombros.
  


  
    —Pero tú con Héctor bien, ¿no? —Para mí lo importante es que, si Héctor ahora formaba parte de la vida de Pablo, él fuera feliz.
  


  
    —Muy bien, es supermajo, ayer cuando llegamos mi madre y yo a su casa, enseguida nos hizo hueco en su armario para guardar lo que llevábamos de ropa, luego él y mi madre estuvieron haciendo la cena mientras que yo veía videoclips en la tele de su comedor, y no te lo vas a creer, ¡no se rio de mí! —Entendí que por fin Pablo podía ser Pablo—. Y mi madre… ayer le vi sonreír como hacía tiempo que no lo hacía.
  


  
    —Al final se harán novios, ya lo verás —dije yo convencidísima que eso pasaría sí o sí.
  


  
    Pablo no dijo nada, pero asintió al escucharme. Cuando por fin acabó toda la pantomima, llegó la hora del picoteo, cada niño había tenido que traer algo de casa, no vaya a ser que el colegio no pudiera alimentarnos, vaya morro que tienen las guapas. Para finalizar, la directora Fermina pilló un micro que tenían por ahí, y nos dedicó a todos unas palabras.
  


  
    —Queridos niños y niñas, ha sido un año cargado de aventuras, enseñanzas y felicidad. Desde la escuela os queremos dar las gracias a todos por haber crecido a nuestro lado y enseñarnos un año más que nuestro trabajo tiene sentido. Aprovechar el verano para cargar pilas, repasar alguna que otra lección… jijiji y poneros morenos. Queda apenas un minuto para que suene la campana que dará por finalizado el último día de este curso, y me haría muy feliz que todos juntos hiciéramos la cuenta atrás. —La señora Fermina cogió su reloj de pulsera con una mano, esperó unos segunditos que se hicieron eternos y con una amplia sonrisa empezó la cuenta atrás—. Cinco, cuatro —toda la escuela estaba contando con ella—, tres, dos —hasta Héctor que todavía seguía por allí contaba—, uno, cero. ¡¡¡¡RIIIINNNNNNNGGGGGGGG!!!!
  


  
    Y como si de una avalancha de mamuts se tratase, todos los niños y niñas salimos corriendo en dirección a la puerta principal de la escuela. Creo que los únicos que se quedaron, fueron los padres y madres, que seguro que no se atrevieron a moverse por miedo a ser pisoteados. Pablo y yo ya llevábamos por lo menos cinco minutos esperando a Héctor y a mi madre en la entrada de la escuela. Salió mi madre y un paso por detrás salió él, la escena era bastante patética porque detrás de él, salían cuatro marujas cuchicheando mientras le señalaban. Como mi madre siempre me había enseñado que señalar es de mala educación y yo pelos en la lengua no tengo ninguno, no pude evitar saltar.
  


  
    —Señoras, ¿a ustedes nunca les dijeron que señalar es de mala educación? Guarden cuidao, no les vaya a dar un apechusque con la emoción de mirar al chico. —Pa que dije na, mi madre casi me come.
  


  
    —¡Helena! —Yo ya lo había soltao, en ese momento me daba igual lo que dijera mi madre. Las cuatro marujas no sé si por la indignación de que una niña las pusiera en su sitio, o por la vergüenza, se fueron paso ligero por el caminito de la derecha. Anda a tomar viento fresco.
  


  
    Héctor quedó con nosotros que Pablo se venía a casa, por la tarde tocaba entreno de halterofilia y zumba para Pablo. Mi madre nos iba a acompañar hasta la parada del bus para que no fuéramos solos, y Héctor nos recogería cuando bajáramos de él, total estaba supercerca, pero ellos estarían mucho más tranquilos. Seguíamos sin saber dónde narices estaba Pedro.
  


  
    El entreno estaba yendo de rechupete, Héctor no quiso ponerme más peso y casi mejor porque todavía tenía algo de agujetas del martes.
  


  
    —Fierecilla, hoy vas a practicar un ejercicio nuevo, las polimetrías. —Me quedé mirándolo como si me estuviera hablando en chino.
  


  
    —¿Las polime… qué? —contesté.
  


  
    —Las polimetrías —aclaró riéndose—. Te voy a poner un cajón de madera y tienes que saltar encima de él con los pies juntos.
  


  
    —Claro y me dejo los dientes en el suelo. —Este estaba flipao.
  


  
    —Que no, fierecilla, yo estoy a tu lado, no voy a dejar que te pase nada. Son para activar tu velocidad.
  


  
    Le dio igual que yo estuviera cagada de miedo, se fue a buscar un cajón de madera, cuando lo vi se me abrió la boca que casi se me desencaja.
  


  
    —A ver, musculitos, tú sabes que soy una niña, ¿verdad? ¡Que eso es muy alto pa mí!
  


  
    —¿Me vas a decir que la Superhelena no puede con esto? —Le quise rechistar, pero el jodío se me adelantó—. ¿Que la Superhelena que levanta una barra de siete kilos no puede saltar esto?
  


  
    Ya me había picado, no era listo ni na el guaperas. Me coloqué detrás del cajón, me llegaba más arriba que la rodilla, como me cayera de boca, los dientes que se me rompieran se los iba a hacer tragar, por listo.
  


  
    —Va, que yo estoy a tu lado. —Alargó el brazo dejándolo a mi altura, para que yo me sintiera más segura—. No mires hacia abajo, solo coge impulso y salta hacia delante.
  


  
    Por muy segura que yo fuera, ese ejercicio me daba una miaja de miedo, pero estaba segura de que lo tenía que intentar. Así que junté los pies, miré hacia delante, apoyé una mano encima del brazo de Héctor, estaba tope fuerte el jodío, y salté con todas mis ganas. Casi me caigo, di unos traspiés que me hizo desestabilizarme, pero Héctor consiguió que no me cayera poniendo un brazo en mi espalda. Wua, tenía las pulsaciones a mil, pero lo había conseguido.
  


  
    —Ves cómo eres una fierecilla, venga, otra vez.
  


  
    Me bajé del cajón y agarrada al brazo de Héctor, lo volví a hacer, esta vez no di traspiés, pero casi me paso al saltar hacia delante.
  


  
    —Venga otra vez, tienes que conseguirlo sin agarrarte a mí. —Lo curioso es que yo tenía más ganas que él de conseguirlo.
  


  
    La tercera vez Héctor dejó el brazo en alto, pero yo casi no lo usé, solo cuando ya estaba arriba, lo cogí para no irme hacia atrás. Este ejercicio cansaba bastante más que levantar la barra. Tuve que repetirlo dos veces más hasta que ya no me hizo falta usar el brazo de Héctor.
  


  
    —¡Lo ves! Eres una máquina. —Estaba él más eufórico que yo.
  


  
    Todavía no me había bajado del cajón, rodeó mi cintura de saco de yeso con un solo brazo, y hablando en alto para que todos los machacas que estaban entrenando lo oyeran, dijo sintiéndose orgulloso.
  


  
    —¡Helena, la fierecilla!, acordaros porque esta niña va a llegar muy lejos. —Ese momento fue triunfal, me encantaba lo que estaba haciendo, la halterofilia me molaba mogollón y Héctor… él era espectacular, por fuera y por dentro.
  


  
    Mi entreno y la clase de Pablo ya habían acabado, Héctor me acompañó hasta la parada del bus y estuvo conmigo hasta que vino el señor Juan, que como siempre me preguntaba si ya había acabado de mover el esqueleto, Pablo se quedó con Héctor para irse juntos a su casa, supongo que Claudia ya habría acabado de trabajar. Yo iba camino de mi casa destrozada del palizón que me había pegado, mi madre me esperaba como habíamos hablado en la parada del bus.
  


  
    Estuve todo el camino contándole a mi madre el ejercicio nuevo que había hecho, y cómo, poco a poco, me había ido superando, hasta conseguirlo. Cuando mi madre y yo entramos en casa, mi padre y Rosa estaban sentados uno delante del otro en la mesa del comedor.
  


  
    —Antonia, Rosa quiere hablar con nosotros, yo todavía no sé nada, ha querido que estuviéramos todos para empezar a hablar.
  


  
    Mi madre se sentó con ellos en la mesa, yo me iba a ir directa a mi habitación, pero Rosa me paró.
  


  
    —Helena, quédate, esto también te concierne a ti. Familia, quiero hablar con vosotros porque me estoy dando cuenta que necesito ayuda. Desde hace un tiempo empecé a rodearme de personas que no me hacen ningún bien, ahora me estoy dando cuenta de ello, no sé cómo separarme de ellos, y cada día estoy más enfadada con el mundo, sé que nadie tiene la culpa de lo que me pasa solo yo, pero no sé cómo salir de este estado.
  


  
    Yo miré a mis padres intentando averiguar quién iba a empezar a hablar.
  


  
    —¿Es de Luna y los chicos con los que vas, de los que hablas? —Todos sabíamos que era Luna la mala influencia, pero supongo que mi padre quiso ir despacio.
  


  
    —Sí, papá, al principio era guay ir con ella, me sentía mayor y no sé cómo decirlo… como malota, pero molona. —Mi padre asintió para indicarle que sabía muy bien a qué se refería—. Pero se está volviendo algo peligroso, aunque me quiera alejar, ella siempre inventa la manera para acercarme a ella, y enredarme en sus líos.
  


  
    Mi padre y mi madre se miraron cómplices de lo que iban a decir acto seguido.
  


  
    —A falta del consentimiento de tu madre, yo creo que, aprovechando las vacaciones de verano, creo que sería un buen momento para alejarte del pueblo durante unos días. —Mi madre lo miró poniendo los ojos como platos—. Antonia, solo es para que ella se relaje y desintoxique, podría ir a pasar unos días a casa de mi hermana Sonsoles.
  


  
    —No me parece mal, hija mía, ¿tú qué opinas? Yo no quiero que te vayas, pero quiero ayudarte.
  


  
    —No me parece mala idea, la tía vive casi en las afueras, siempre me he entendido bien con ella, no quiero que penséis que me quiero fugar otra vez, pero Luna no sé cómo lo hace, que siempre me lía, aunque yo no quiera, y al final me meteré en un problema, además de que no me estoy portando bien. Helena, perdóname por lo del otro día. —Se estaba disculpando conmigo por lo que pasó el otro día con el chaval aquel en la calle.
  


  
    —No te preocupes, hermana. —Mis padres me miraron pidiendo explicaciones, pero yo les hice un gesto con la mano quitándole importancia al asunto.
  


  
    La decisión era rara, prefería quitarse de en medio ella a plantarle cara a la otra tonta, yo desde luego no hubiera cogido ese camino, éramos muy diferentes y en esa ocasión no iba a juzgarla. Peor era el trago que tenían que pasar mis padres, cierto es que podrían ir a verla todos los días, total era la casa de la tía Sonsoles, pero ya no dormiría en casa. La casa de la tía estaba prácticamente en el monte, se tardaba unos veinticinco minutos en coche en llegar y lo que era más importante estaba lejos de gente joven y fiestas.
  


  
    —Bueno, podemos probar unos días como si fueran unas vacaciones, igual que cuando eras más pequeña y pasábamos unos días con ella en verano, pero en cualquier momento puedes volver a casa. Y me llamarás dos veces al día para contarme qué habéis hecho, es una condición innegociable. También creo que sería una buena idea que visitáramos algún psicólogo para ayudarte con el tema de los celos. —Esta última condición Rosa la aceptó sin rechistar.
  


  
    Al día siguiente prepararían una mochila con su ropa, pasaríamos juntos el fin de semana en la casa de la tía Sonsoles y luego ella se quedaría allí. A grandes males grandes remedios.
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    Las vacaciones molan
  


  
    Qué bien sienta levantarse por las mañanas sabiendo que no vas a hacer ni el huevo. Hacía tres semanas que el cole se había acabado, no es que no estuviera haciendo nada, seguía yendo a entrenar dos veces en semana, Héctor me decía que estaba evolucionando muy bien, mi madre estaba encantada porque con las palizas que me daba en el gym había adelgazado algo, seguía pareciendo un caso de yeso apretao, pero con algo de cintura. Mi hermana Rosa seguía en casa de mi tía Sonsoles, y yendo a un psicólogo que les habían recomendado, al parecer estaba haciendo grandes progresos, cada día mis padres iban a verla y ya de paso se ponían moraos de comer torrijas, yo había ido poco la verdad, pero ellos siempre me decían que Rosa estaba cada día más tranquila, ¡no sa jodío! Yo también lo estaría si pudiera comer todos los días torrijas. Luna ya se había cansado de venir a buscar a Rosa a casa. Mi padre ya le dijo el primer día que Rosa ya no quería saber nada más de ella y que no viniera más a buscarla, pero supongo que como en todo, pasaba de escuchar. En el pueblo ya estaba dando que hablar, además de verla cada día con un chico diferente se pasaba las tardes apoyada en el muro del parque, yo no entendía muy bien qué hacía allí porque mis padres no habían querido darme demasiadas explicaciones, pero era algo de plantas, nunca me imaginé que a esa chica le gustara la botánica.
  


  
    Pablo y su madre habían vuelto a su piso en el pueblo, y no será porque Héctor no se puso pesao con que se quedaran, Pablo me había dicho que sospechaba que entre ellos dos había algo, porque cuando se miraban ponían cara de enamoraos, qué tontuna le entra a todo el mundo con el amor. De Pedro no habíamos sabido nada más, tal como salió de comisaría, desapareció y no había vuelto a dar señales de vida. La carta con la fecha del juicio ya había llegado, sería en cuatro días, ahora la historia era que el Pedrito no iría, no tenía cómo enterarse de la fecha ni de nada. Claudia había empezado a limpiar en el gym de Héctor para pagar las clases de Pablo, y madre mía cada día bailaba mejor mi tete. Mi recién pretendiente, Raúl, había venido a picarme un día para salir a tomar un helado tal y como me dijo que haría, pero yo ese día me había ido a hacer unos recados con mi padre y no pudo ser, yo no iba a ir a buscarlo, eso estaba más claro que el agua, si quería que viniera él. Por lo demás todo iba normal y tranquilo, en ese pueblo tampoco es que hubiera demasiadas aventuras.
  


  
    Yo solía levantarme cada día sobre las diez de la mañana, todos los días, menos aquella mañana fatídica. Estaba en la cama, llevaba un rato que me despertaba y me dormía, intranquila y con dolor de barriga, pensé que habría cenado demasiado la noche anterior, aunque era raro, porque ya podía comerme medio cerdo, que las digestiones las hacía como un bebé. Me dolía en la parte baja de la barriga, así que fui al lavabo pensando que sería algún peo atravesao, apretaría y me iría a la cama otra vez. Llegué al lavabo casi por inercia, una vez escuché que si no abrías mucho los ojos luego podías volver a coger el sueño sin problemas. Alcancé a mirar por la ventana del lavabo con el único ojo que tenía abierto, vi que todavía estaba amaneciendo, hice pipí, me limpié con papel del váter y sin tirar de la cadena me volví a la cama, el truco funcionó, conseguí dormirme otra vez, me seguía doliendo la barriga, pero el sueño pudo más. De repente un grito me despertó.
  


  
    —¿Pero esto qué es? —La que gritaba era mi madre, me desperté de golpe, podía notar mi mejilla reseca por las babas que había soltado con la agustera.
  


  
    Mi madre entró en mi habitación abriendo la puerta de golpe y con la cara desencajada, se paró agarrando todavía el picaporte, me miró y dijo:
  


  
    —¡Ay, mi niña!, ¿será verdad? —Vino directa hacia mí y sin yo esperármelo me quitó la sábana con la que me estaba tapando.
  


  
    —Mamá, estás loca, ¿qué haces? —El primer impulso fue quitarle la sábana para volverme a tapar, pero cuando miré hacia abajo, vi como mi cama e incluida mis braguitas estaban manchadas de sangre. Mi primer pensamiento fue de pánico, ¿qué me estaba pasando? Era el final de mis días, ese dolor tan extraño anunciaba el final de mi corta vida, entendí que me estaba desangrando cuando mi madre dijo:
  


  
    —¡Helena, mi niña, ya eres una mujer! —La miré, no entendía absolutamente nada de nada, yo sufriendo, viendo como toda mi vida pasaba por mi mente, y ella con una sonrisa de oreja a oreja—. Cariño, te ha venido la regla.
  


  
    ¿¿¿¿Perdona???? No podía ser, ¿la regla? Eso era lo que tenían las grandes, que se ponían tontas perdías, ¡eso no me iba a pasar a mí!, miré a mi madre y empecé a negar con la cabeza en silencio, algo así como ver un partido de tenis a mucha velocidad. A lo que mi madre decía que sí con la cabeza, y yo volvía a decirle que no, hasta que ella habló y paró aquella espiral que no parecía tener fin.
  


  
    —Mi niña, que no pasa nada, nos pasa a todas, no te preocupes que yo te voy a ayudar. —Por más que ella intentaba calmarme, yo más entraba en pánico.
  


  
    —Pero cómo no me voy a preocupar, si voy a ir echando sangre como los cerdos en la matanza. —Lo tenía decidido, no pensaba salir de casa hasta que aquella sangría no acabara.
  


  
    —Que no, mi niña, usarás compresas y nadie se dará cuenta. —Lo que me faltaba, encima me tenía que poner pañal—. Venga, cariño, ya verás como no pasa nada. Ay, qué ilusión que mi niña ya es una mujer. —Mi madre me abrazó aplastándome contra ella, no paraba de darme besos. ¿Dónde estaban las máquinas del tiempo que podían devolverme un día atrás?
  


  
    Mi madre me mandó a ducharme, de mientras ella quitaría las sábanas y las pondría a lavar, mejor porque en esa cama parecía que se había hecho alguna ofrenda al diablo. Cuando salí de la ducha, vino con un paquetito de color rosa despegable.
  


  
    —Mira, mi amor, lo mejor es que esto lo hagas cuando estés sentada en el váter con las braguitas abajo. —En ocasiones dudaba de por qué a mi madre no se la habían llevado los de la nasa, era obvio que si me sentaba en el váter las bragas tenían que estar abajo—. Las estiras abriendo las rodillas y la compresa se pone así. —Me hizo una clase práctica de cómo se enganchaba eso y en qué posición tenía que hacerse. Me senté y seguí todos sus pasos, yo cuando quería era muy aplicada, si no que le pregunten a Héctor, cuando me subí las bragas pude experimentar lo que sentía mi pobre abuela cuando estaba viva, y mi madre le ponía el pañal.
  


  
    —Pero, madre, ¿así tengo que ir? Esto es lo más incómodo que hay. —Me puse a caminar por el pasillo, era incapaz de cerrar bien las piernas con esa cosa ahí—. Me quieres decir que esta cosa la tenemos las mujeres desde que la tierra es tierra y ¿no han inventado nada mejor? Escúchame, que ya hemos ido a la luna y clonado ovejas, ¿y las mujeres todavía tenemos que llevar pañal?
  


  
    —Helena, no es un pañal, es una compresa y verás como poco a poco te irás acostumbrando. —Bueno, claro o eso o me arranco los ovarios, pensé yo—. Hay otras cosas, no te voy a engañar, pero eso lo usan las frescas y nosotras somos mujeres respetables. —Bueno ya estamos. Eso era una misión para mi hermana, al final ella fue una fresca durante un tiempo.
  


  
    —¿Y cuánto dura esto? —Ahora faltaba informarse bien.
  


  
    —Depende, te puede durar de cinco a siete días —me contestó mi madre.
  


  
    —¿¿¿Siete días desangrándome??? A mí llévame a operarme o lo que sea y que me lo quiten.
  


  
    —Venga, hija, no dramatices, para compensarte, te hago para desayunar dos huevos fritos. —Bueno, aunque poco, empezaba a verle la parte buena.
  


  
    El resto del día me lo pasé en el sofá, al parecer una de las pocas cosas buenas que tenía tener la regla, era que a tu madre le dabas un poco de pena y te dejaba estar tumbada. Ella se pasó la mañana llamando a mi padre y a mi tía Sonsoles para darles a todos la noticia de que ya era una mujer, pues vaya rollo, yo prefería ser una niña a desangrarme.
  


  
    Por la tarde a mi madre se le ocurrió la genial idea de ir juntas a ver a mi hermana, pensándolo bien, el plan no era tan horrible, tenía unas dudas que preguntarle a Rosa, porque yo el pañal ese no lo veía para mí.
  


  
    Yo llevaba más o menos una semana sin ir a ver a Rosa, pero el cambio que estaba experimentando era brutal. Cuando entramos a casa de la tía Sonsoles y vi a Rosa flipé, estaba más gordita, no como yo claro, ella siempre había tenido otro cuerpo, y lo mejor de todo es que se le había quitado la cara de acelga revenía, en su lugar tenía dibujada una sonrisa.
  


  
    —¡Hola, tata! —me dijo cuándo me vio entrar, ese fue otro cambio significativo, ¿tata? Siempre me llamaba o por mi nombre o por algún calificativo cariñoso como zampabollos o Moby Dick—. Ala, te has adelgazado un poco. —Eso era la consecuencia de ser una machaca de gimnasio.
  


  
    —Sí, supongo que levantar pesas hace adelgazar, tú estás más rellenita, menos mal, se te estaba quedando el culo escuchimizao, estuvimos un rato las cuatro juntas en el salón, mi madre y mi tía con su café con leche y mi hermana y yo con nuestro cola cao, eso sí el plato de torrijas que teníamos delante no duró lleno ni cinco minutos. En algún momento de la tarde sabía que mi madre y mi tía se iban a poner en plan criticonas, con los chismes del pueblo, y así fue, primero le tocó el turno a la señora Faustina y el señor Hipólito, ellos eran los dueños del bar, y al parecer cuando la señora salía a hacer recados, el señor se la pasaba echándole moneditas a las máquinas. Aproveché y antes de que saltaran a su próxima víctima, cogí a mi hermana de la mano y me la llevé a su habitación.
  


  
    —Tata, me ha venido la regla. —Su cara no era de sorpresa.
  


  
    —Lo sé, mamá ya se ha encargado de que se entere toda la familia, ¿te duele? —me contestó mi hermana.
  


  
    —Un poco sí, pero lo que llevo peor es llevar el pañal este.
  


  
    —Ya, seguro que te ha dado las que usa ella, son mega anchas y se notan a través del pantalón, a mí me daba las mismas hasta que me empecé a comprar yo mis cosas.
  


  
    —Me dijo que había otras cosas que podía usar, también me dijo que esas cosas las usaban las frescas, y yo había pensado que como tú hasta hace poco eras… a ver como lo digo…
  


  
    —No hace ninguna falta que sigas, no sé si mandarte a paseo porque pienses que soy una fresca o alegrarme porque necesites de mí. —Mientras que iba hablando abría un cajón de la cómoda de su habitación, de él sacó, un paquetito alargado, no demasiado grande y de color rosa.
  


  
    —Esto es lo que yo uso, se llama tampón. —Yo me quedé mirando aquel chisme pensando que mi hermana se había vuelto loca de remate, qué pretendía que hiciera yo con esa cosa.
  


  
    —A ver que si te ha sentado mal lo que te he dicho te pido perdón, pero no te rías de mí, cómo va a servir eso para la regla, si es muy pequeño.
  


  
    —Helena, que no me quiero reír de ti, el tampón se usa metiéndolo dentro.
  


  
    —¿Dentro de dónde? —pregunté yo temiéndome lo peor.
  


  
    —¿Pues a donde va a ser? Dentro del chocho. —Ahora sí que lo tenía claro, mi hermana estaba para que la encerrasen, pretendía que yo me metiera algo dentro del… no podía ni pronunciarlo, qué asco más grande, calla que ella los usa, eso significa que se los mete, estuve tentada de salir a gritar socorro a mi madre, mi hermana Rosa hacía el sexo con un tampón, lo de esta niña no tenía cura, lo mejor sería que la encerraran. Rosa debió de imaginar todas las cosas que estaban pasando por mi mente en ese momento, y me interrumpió—: Helena, no pongas esa cara que esto existe hace muchísimos años. —Ahora resulta que tenía que ver normal que existieran violadores portátiles.
  


  
    —Pero ¿cómo me voy a meter yo eso en el toto? Que no estoy preparada para dejar de ser virgen, Rosa, a ver que te entiendo a ti y cada una es libre para decidir lo que quiere meterse —dije intentando ser lo más comprensiva posible—. Pero yo esto no lo veo, ¿tú te imaginas que luego no me lo puedo sacar? El disgusto que le iba a dar a mamá sería tremendo, y después las marujas del pueblo… pues no iban a tener tema conmigo. —Mi hermana acabó echándose unas risas a mi costa, la escena era cómica, de eso no había duda.
  


  
    —Helena, tiene una cuerdecita para que lo puedas sacar bien, ven conmigo al baño, yo te lo enseño.
  


  
    Mi hermana me llevó al baño cogiéndome de la mano, era curioso, podía estar en el gym rodeada de machacas levantando pesas con ellos y, en cambio, me daba miedo un paquetito que podía medir cinco centímetros. Entramos en el baño y cerramos la puerta con pestillo detrás de nosotras.
  


  
    —Lo primero que tendrías que hacer es tocarte para reconocer donde tienes el agujero. —Empezaba la primera fase de la depravación personificada—. Pero, Helena, ¿cómo tienes eso así? Si solo se ve pelo por todos lados.
  


  
    —¿Qué te pasa, tía fina, tú no tienes pelos o qué? Pues lo normal supongo. —Mi madre siempre me había dicho que una mujer al natural era más bonito.
  


  
    —También tengo, pues claro, pero no eso que tienes tú que parece un gato acostao, además ahora que tienes la regla vas a tener que cortártelo un poco, aunque sea con la tijera, si no eso te va a oler más y con la sangre se te va a hacer un chapapote. —Ala, qué exagerada.
  


  
    Jolín, qué rollo de regla, no solo iba a estar desangrándome durante mínimo cinco días, además iba a tener unos dolores como si me estuvieran retorciendo por dentro, también me tenía que meter un chisme de plástico porque la otra alternativa era parecer un vaquero sacado de una película de Clint Eastwood, y por si no fuera poco también me tenía que podar el pepo, vamos, todo ventajas.
  


  
    Empecé a investigarme como me dijo Rosa que hiciera, en el cole también nos lo habían dicho que teníamos que palparnos para reconocer las partes de nuestra anatomía, pero yo nunca había estado demasiado interesada en hacerles caso. Buscando y buscando finalmente encontré algo que parecía un agujero.
  


  
    —Tata, lo he encontrado, está calentito y se hunde para dentro, retorciéndose como si fuera la concha de un caracol. —Mi hermana no pudo hacer otra cosa que reírse.
  


  
    —Vale, ahora estate atenta. —Abrió el paquete rosa y sacó un chisme de plástico blanco—. Ves, esto tiene dos partes, esta parte empuja a esta otra, lo que hace que el algodón se quede dentro. —A continuación, fui siguiendo todos los pasos que Rosa me decía que debía de hacer para que la cosa esa se quedara bien puesta—. Ahora levántate y dime qué tal.
  


  
    Me levanté y sorprendentemente casi ni notaba aquella cosa, podía mover las piernas agacharme, menudo descubrimiento.
  


  
    —Ahora queda lo mejor… decirle a mamá que te compre, verás qué cara pone.
  


  
    Salimos las dos del baño como si no hubiera pasado nada, mi madre y mi tía seguían arreglando el país con ideas de cómo tendrían que comportarse las personas para que el mundo fuera mejor, no me imaginaba a estas dos mandando en ningún sitio la verdad. Al parecer nuestra entrada al comedor hizo que les cortara el rollo que, por otra parte, mal no les iba.
  


  
    —Bueno, Sonsoles, Helena y yo nos vamos a marchar, que tu hermano tiene que estar a punto de llegar y tengo que hacer la cena, Rosa, hija, nos encanta ver cómo estás mejorando, pero a tu padre y a mí nos gustaría saber cuándo vas a volver a casa.
  


  
    —Lo he estado hablando con la psicóloga y creo que sería buena idea para la semana que viene volver a casa con vosotros. —Ahora que parecía que la relación entre Rosa y yo había mejorado iba a molar tenerla en casa con nosotros.
  


  
    —Me parece estupendo, cariño, haremos una fiesta de bienvenida con los platos que más te gustan. —Que la fiesta fuera con comida siempre era una buena noticia, así Rosa podía volver cuando quisiera.
  


  
    Salimos mi madre y yo de casa de la tía Sonsoles, yo con un chisme metido en el chumino y mi madre habiendo arreglado el país, qué más se podía pedir.
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    Yo quiero entrenar
  


  
    La tabarra que le di a mi madre. Ya había pasado un día desde que me vino la regla, era martes y yo quería ir a entrenar y ella, cabezona, que no, que me podía marear y no sé cuántas excusas me puso, pero claro como ella mandaba, pues na que no fui oye, me tocaba quedarme en casa, aburría como una ostra, pues no pensaba moverme del sofá, mi excusa sería que si me movía me desangraba viva, ala, se la iba a devolver como fuera.
  


  
    Estaba yo tumbada en el sofá viendo un programa de esos que tienen que adivinar palabras en un rosco cuando picaron al timbre de la puerta.
  


  
    —Helena, cariño, ¿puedes abrir la puerta? —gritó mi madre desde la cocina.
  


  
    —No, que me desangro. —Esa fue mi contestación, pobre ilusa de mí, pensando que funcionaría me quedé sin moverme en el sofá, hasta que la cabecilla de mi madre asomó por el marco de la puerta, que solo le faltaba tener dos punteros láser apuntándome para hacerme explotar. Me levanté, obviamente, me daba mucho más miedo mi madre que desangrarme. Para mi sorpresa, el que estaba al otro lado de la puerta fue Raúl, había vuelto, imagino que con ganas de comerse un helado.
  


  
    —Hola, Helena, ¿qué haces? —Estuve a un pelo de contestarle que lo único que hacía era desangrarme en el sofá, pero preferí callarme.
  


  
    —Nada estaba en el sofá viendo la tele, ¿y tú? —El Raulito mucho a la piscina no había ido, estaba más blanco ahora que el día que acabó el cole.
  


  
    —Estaba ayudando a mi abuela en casa y como ya he acabado me han dejado salir a dar un paseo, ¿te vienes y paseamos un rato? —Hombre salir a dar paseos con el Raulito, pues no era mi mejor plan, pero… quedarme en casa tampoco es que estuviera siendo la repera, así que me calcé las zapatillas de verano y diciéndole adiós a mi madre me fui.
  


  
    Era como raro, caminábamos uno al lado del otro sin hablarnos ni nada, yo no sabía qué tema de conversación sacarle y él supongo que tampoco a mí. Estábamos pasando justo por una de las calles principales del pueblo cuando se cruzó con nosotros Sandra.
  


  
    Sandra era una de las compañeras de Rosa del instituto, precisamente la que nos dio el chivatazo de dónde podría estar el día que se escapó por la ventana. Al parecer se habían puesto de moda los perros, esos salchichas, y la niña se había comprado uno, más feo no podía ser por mucha moda que fuera.
  


  
    —Qué perro más feo. —Ese comentario salió de la boca de Raúl, me giré al instante para mirarle y estar segura de que había sido él, o, por el contrario, mi cabeza había reproducido mis pensamientos en su boca, porque era justo lo que había pensado yo.
  


  
    —¿No te gustan? —le pregunté.
  


  
    —Nada, ¿a ti sí? —me contestó con cara de susto.
  


  
    —No sé si me gusta menos el perro o la persona que lo compra siguiendo una moda —contesté. Nunca había entendido a las personas que se gastaban tantísimo dinero en un animal.
  


  
    —¡Ya! Qué tontería, ¿verdad? Con lo llenas que están las protectoras, no sé por qué narices pagan por ellos esos pastizales.
  


  
    Lo que menos me esperaba es que Raúl y yo estuviéramos de acuerdo en algo, me hizo pensar que quizás no era tan tonto como yo creía. El pico de conversación duró poco, los siguientes minutos volvimos a estar callados como tumbas, una pena porque por un momento pensé que Raúl molaba. Estuvimos caminando hasta llegar al kiosco de la señora Carmela.
  


  
    —¿De qué te gustan los helados a ti? —pregunté a Raúl cuando tenía a la señora Carmela delante.
  


  
    —Yo es que prefiero los polines. —Me sorprendió escucharlo, yo si podía elegir también prefería los polines—. Señora Carmela, a mí póngame un polín de lima limón.
  


  
    —¡Ostras! El mismo sabor que me gusta a mí.
  


  
    —Helena, ¿tú quieres otro igual? —La señora Carmela todavía se acordaba de mis gustos que, casualidades de la vida, eran los mismos que los de él. Estaba medio alelá por la coincidencia con los polines, pero asentí con la cabeza.
  


  
    —¿A ti también te gustan los de lima limón? —me preguntó Raúl.
  


  
    —Huy, a ella le encantan, me compraba uno cada día cuando salía del cole, aquí tenéis, guapos —nos dijo mientras nos los daba—. Tener cuidado por el camino, eh.
  


  
    Sorprendentemente, había descubierto dos cosas en las que Raúl y yo coincidíamos, éramos muy distintos en muchas cosas, pero me daba la impresión de que en menos de las que yo pensaba. Nos sentamos en el parque a comernos el polín. Yo pensaba en un tema de conversación para hablar con él, porque estar callados era muy aburrido, pero no se me ocurría ninguno, era difícil encontrar un tema de conversación con alguien que había estado años metiéndose conmigo por estar gorda. Finalmente, fue él quien encontró de qué hablar.
  


  
    —Conoces a la chica esa, ¿verdad? —Tuve que mirar hacia donde señalaba para saber a qué se refería.
  


  
    —Sí, es Luna, fue amiga de mi hermana durante un tiempo, pero no es buena influencia. —Había cambiado su lugar para vender plantas o hacer lo que sea con ellas, porque en el parque donde nosotros estábamos no la había visto nunca.
  


  
    —Sí, la gente del pueblo hablaba de que tu hermana y ella iban mucho juntas. —Justo lo que yo pensaba, la gente del pueblo hablaba demasiado.
  


  
    —Sí, bueno, eso era antes, ahora mi hermana ha entendido que ir con ella no le viene nada bien y se está alejando de esas compañías.
  


  
    —Suele pasar, que primero te comportas de una manera y al tiempo entiendes que no lo estás haciendo bien, por suerte siempre puedes buscar la manera de hacerlo mejor. —Por lo que dijo y cómo lo dijo, supe que no solo estaba hablando de Rosa y Luna.
  


  
    —Raúl, que te rieras de mí por estar gorda, me podía molestar, pero hasta cierto punto, yo ya sé que estoy gorda, tonta no soy y espejos en mi casa tengo, si yo dejo que comentarios como los que tú antes me decías me afecten os estoy dando la razón, estar gorda no es algo que tenga que ser insultable, ¿por qué nadie se ríe de alguien que está delgado? También es una característica, además estoy convencidísima de que yo no estoy gorda, estoy rellena de amor.
  


  
    No pudo evitar reírse, los siguientes minutos, después de dar por finalizado este tema, los pasamos hablando de su familia, era curioso, pero yo no sabía nada de él.
  


  
    —Pues sí, ayudo a mi madre y a mi abuela en lo que puedo, voy a los recados y hago lo que me piden en casa, mi madre llega tarde de trabajar y si encima la pobre se tiene que poner a limpiar…
  


  
    —Pues yo no te hago a ti cogiendo un trapo, eh. —Raúl estaba siendo una caja de sorpresas.
  


  
    —Ya te digo yo que cojo trapo, escoba y lo que haga falta, la que no parece que le guste mucho el trapo es a ti. —Anda el chinchoso, con lo que me había salido, aunque razón no le faltaba.
  


  
    —En eso te tengo que dar la razón, mi madre me hace limpiar claro, pero no me gusta nada hacerlo, si por mí fuera estaría todas las tardes entrenando.
  


  
    —Es verdad que me dijiste que ibas al gimnasio, ¿y cómo te va? ¿Qué haces allí? —La gente en general me preguntaba poco por el gimnasio, una pena porque yo me pasaría horas hablando de pesas.
  


  
    —Hago halterofilia, es básicamente levantar pesas, pero con una intención, no solo para ponerte fuerte. Pero hoy mi madre no me deja ir a entrenar. —Me miró esperando que le dijera por qué no podía ir a entrenar—. Cosas de mujeres.
  


  
    —La regla, ¿no? —Le miré como si fuera un extraterrestre, era muy raro que pronunciara esa palabra sin darle asco—. No me mires así, vivo con dos mujeres, mi abuela no la tiene, ya está menopáusica, pero mi madre ya me ha mandado a comprarle las compresas más de una vez. Ella siempre me dice que es algo normal, que si no yo no estaría en el mundo.
  


  
    —Oye, ¿y tu padre? —Seguramente esa pregunta era de chafardera, pero ya que el chaval se había puesto a relatar…
  


  
    —Mi padre murió cuando yo era bebé, él era camionero, un día había hecho un viaje más largo de lo normal y además no quiso descansar, se durmió en la carretera, mi madre siempre me habla muy bien de él, no puedo decir que lo echo de menos porque nunca lo conocí, pero habría estado bien tener algún hombre en casa.
  


  
    —¿Tu madre no se ha querido echar novio? —pregunté mientras apuraba las últimas gotas de mi polín.
  


  
    —No, dice que el único hombre que quiere en su vida es a mí, que los demás son unos babosos.
  


  
    Acabado el interrogatorio, nos pusimos en marcha para volver, Raúl se ofreció a acompañarme a casa, el rato estuvo divertido la verdad, llegando a casa vi a Pablo como salía por la puerta. Le llamé para que no se fuera.
  


  
    —Hola, tete, ¿qué haces? —le pregunté, desde que acabó el cole ya no estaba tanto en casa, aunque venía mínimo tres o cuatro veces a verme, así podíamos seguir poniéndonos al día con nuestras cosas.
  


  
    —Venía a buscarte para ir al gimnasio juntos, pero ya me ha dicho tu madre… ejem. —No hizo falta dar más detalles—. ¿Este chico no es el que se metía contigo en el cole? —dijo mirando a Raúl.
  


  
    —Sí, pero ya se le ha quitado la tontuna. —Creo que a Raúl le hizo gracia mi comentario.
  


  
    —Helena, yo me voy, ¿cuándo vuelves a entrenar? —me preguntó Raúl.
  


  
    —El jueves es el próximo entreno, ¡a no ser que mi madre tampoco me deje ir! —Esta última frase la dije en voz muy alta para que la doña me escuchara desde dentro.
  


  
    —Vale, pues el jueves vengo y te acompaño al entreno, que quiero ver cómo se hace la halterofilia, bueno, que vaya bien, adiós. —Y se alejó camino a su casa, supongo.
  


  
    Podía notar la impaciencia de Pablo hasta en los pelos de los brazos, estaba deseando que Raúl se alejara lo suficiente para interrogarme.
  


  
    —¿Tú qué haces con este chico, ehhh?? —Hay qué pesao por Dios.
  


  
    —Huy, espérate que viene el interrogatorio, qué pereza más grande. —Me iba a dar la vuelta para entrar en casa y escabullirme, cuando Pablo me paro dándome la mano, pobre ilusa, no se iba a conformar con mis evasivas.
  


  
    —¿Te gusta, sientes cosas en la barriga? —¿Qué estaba diciendo el niño este? Lo miré como si me hubiera dicho que algo rarísimo—. Tata, ya sabes a lo que me refiero. ¿Tienes mariposas en el estómago?
  


  
    —¡Qué va! Según yo recuerdo hasta hace tres meses, me estaba llamando zampabollos, está muy bien que ahora quiera compensar portándose bien conmigo, y hasta te tengo que reconocer que me ha sorprendido conocerlo mejor, pero de ahí a mariposas… No, tete, no tengo mariposas. Le revolví el pelo con la mano y me metí en casa. Cuando entré, me tocó aguantar las preguntas de mi madre, pero como seguía enfadada con ella, le contesté con monosílabos y se cansó rápido de tanta preguntita. El día acabó con un poco de telebasura, una rica sopa de ajo y a la cama tempranito, con suerte el día siguiente pasaría rápido y podría ir a entrenar.
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    Tenemos visita
  


  
    Era jueves y por la tarde, tocaba entreno, Pablo estaba yéndose todos los días con su madre a la casa donde ella limpiaba, así que nos veríamos directamente por la tarde en el gym. Raúl me dijo que me acompañaría, supuse que vendría a mi casa directamente, porque desde el martes no habíamos hablado más.
  


  
    Llegó la hora de salir de casa, como no sabía nada de Raúl, pensé que no iba a venir, me hacía gracia que me acompañara porque nadie me había visto entrenar aparte de Pablo, pero si no se presentaba, tampoco iba a suponerme una gran pérdida. Para sorpresa mía, Raúl estaba ya viniendo hacia mi puerta, iba a acompañarme como me dijo, bueno, eso significaba que tenía palabra. Por el camino no paró de acribillarme a preguntas, ¿cómo se hacía la halterofilia?, ¿cuántos kilos podía levantar? Claro que como a mí me encantaba, yo se las contestaba todas. El señor Juan que siempre conducía el autobús de la tarde, por fin se había enterado de que yo no bailaba y me había dejado de decir lo de mover el esqueleto, ahora lo había cambiado por darle fuerte a las pesas, encima, como me vio con Raúl y claro… la típica pregunta de los mayores tenía que caer. ¡Que si era mi novio, me dijo! Qué manía más tonta tenía todo el mundo con emparejar a los niños, ¡leñe! Cuando llegamos al gym, Héctor ya me estaba esperando, y como era de esperar, Pablo alucinó cuando me vio con Raúl, él también estaba preparándose ya para su clase, le dije a Raúl que me esperara y fui a saludarlo, sin contar lo del día anterior, apenas habíamos cruzado diez frases completas desde el lunes.
  


  
    —Tete, no te lo vas a creer —dije yo bajito para que nadie nos escuchara—. Me ha venido la regla.
  


  
    Automáticamente, se llevó las manos a la boca con cara de felicidad máxima y abrazándome, dijo:
  


  
    —¡Tata, que ya eres una mujer! —¡Otro, tío! Que tenía de malo que yo siguiera siendo una niña, solo tenía once años, yo no quería ser una mujer—. Huy, pero escúchame, mucho cuidadito con lo que haces que ahora te puedes quedar embarazada, eh.
  


  
    Lo miré con la misma expresión que si me hubiera dicho que nos iban a abducir los extraterrestres. Iba a contestarle, pero Héctor nos cortó todo el rollo, a mí me mandó a la sala a entrenar y a Pablo a la sala a bailar zumba con Jennifer. Raúl se quedó en un rincón de la sala de máquinas para verme, si no se movía no creo que molestara a los otros chavales.
  


  
    —Fierecilla, te tengo que presentar a alguien. —Al lado de Héctor había un chico tipo armario 3x3 que no paraba de sonreír—. Él es Jonathan, viene desde Madrid, allí está la Real Federación Española de Halterofilia, aprovechando sus vacaciones, le he invitado a que vea un entreno tuyo, así que hoy vamos a hacer un poco de todo, primero vamos a hacer trabajo con pesas, después le vamos a dar caña al cajón de madera y para acabar, arrancada y dos tiempos. —Pues nada, estaba genial que alguien importante quisiera verme, aunque menos mal que mi madre no sabía que esto iba a pasar, si no, ni de coña me deja salir de casa.
  


  
    Tal y como dijo, primero me puso en el press de banca, siempre que practicábamos ese ejercicio, Héctor se ponía detrás de mí y me ayudaba si en algún momento me costaba sujetar la barra, los primeros entrenos, Héctor fue conservador, no me ponía mucho peso, pero las dos últimas semanas habíamos estado añadiéndole progresivamente, el truco para no hacerse daño con ese ejercicio era arquear bastante la espalada, en eso, él era superpesado. Me hizo hacer tres levantamientos, poniendo cada vez más peso. Cuando acabé con el press, me colocó el cajón, a esas alturas ya había conseguido saltar encima de él sin sujetarme a su brazo, además habíamos añadido una pelota de cuatro kilos que tenía que sostener entre las manos, me costó un poco pillarle el rollo, pero ahora era una máquina. Nunca me había caído, pero tampoco me iba a flipar con la confianza, en el cajón me hizo saltar cinco veces, en ese momento, empezaba a darle la razón a mi madre, se notaba la diferencia de entrenar con la regla, aun así, no iba a rendirme. Además, tanto Pablo como yo teníamos público, Raúl no paraba de mirarme y cada cosa que yo hacía, él iba poniendo cara de sorpresa, este no se imaginaba que yo con mis kilos de más podía hacer todo lo que estaba haciendo. También había un señor con gorra y gafas que no le quitaba ojo a Pablo, sería un cazatalentos, digo yo. El tercer y cuarto ejercicio era el que más me gustaba a mí, ya me había enterado de los nombres técnicos de la halterofilia, era arrancada y dos tiempos. Como en los dos últimos ejercicios habíamos estado sumándole dificultad gradualmente, y como a mí me molaba, pues Héctor se venía arriba. Seguíamos usando la barra de metal, lo único que cambiábamos era el peso, estábamos usando cinco kilos a cada lado, en total eran casi veinte kilos, ese proceso de ir subiendo de peso lo habían sufrido mis agujetas, pero la satisfacción personal compensaba. Me gustaba sentir la adrenalina cuando hacía esos dos ejercicios.
  


  
    —Venga, fierecilla, ahora lo que más te gusta, ya sabes lo que tienes que hacer. —Flipé, Héctor ya me había puesto las de cinco kilos desde un principio, y le había añadido además las de uno y medio a cada lado. El chico que me estaba mirando a mí, flipó igual que yo, se puso al lado de Héctor para verme cómo ejecutaba el ejercicio, y yo me vine arriba sacando la fierecilla que tengo dentro.
  


  
    Me puse detrás de la barra y como siempre la agarré con fuerza, me agaché, con barbilla en alto y culo hacia atrás y a los dos segundos ya la tenía sobre mi cabeza, esperé un segundo para ver como Jonathan ponía los ojos como platos y luego bajé la barra.
  


  
    —¿Fierecilla, te ha costado mucho levantarla? —preguntó Héctor con una sonrisa pícara. La verdad es que me había notado algo más floja que de costumbre, pero ni de coña iba a reconocerlo.
  


  
    —He sentido el peso, pero no ha sido demasiado —le contesté yo sacando pecho.
  


  
    —Vale, pues el movimiento de dos tiempos te voy a añadir más peso, si al hacer el primer movimiento notas que es demasiado, no te hagas la valiente, bajas la barra y le quitamos, ¿vale? —Lo miré muy seria y cuando justo iba a asentir, me volvió a preguntar—: Helena, ¿vale?
  


  
    —Sí, Héctor, entendido, tu fierecilla no se va a hacer la valiente. —Los dos sabíamos que eso no iba a pasar. Le quitó la pesa de uno y medio y le puso la de dos y medio, no era mucha diferencia, pero cosita me daba.
  


  
    Me preparé, puse mi cara de fierecilla, apreté los dientes, hinché mis mofletes de aire y tiré hacia arriba con todo, conseguí la sentadilla y poner la barra sobre mis clavículas, me costó, no lo voy a negar, aunque sabía que lo conseguiría, tocaba levantar la barra, apreté el culo y la levanté para arriba, por un segundo mis brazos se fueron hacia atrás más de lo que debían, pero enseguida corregí la postura, conseguí el ejercicio y dejarlos a los dos sorprendidos, la fierecilla había rugido.
  


  
    —Muy bien, qué te he dicho, eh, mi chica es una máquina. —Me abrazó contra él, estaba contentísimo. Yo me sentía orgullosa, eso era obvio—. ¡Ves cómo mi chica está preparada para competir!
  


  
    —¿¿¿Qué??? —¿Había dicho competir, este qué se había fumao? —Me lo quedé mirando esperando la segunda parte de la frase, pero parece que no iba a llegar, había dicho exactamente lo que quería decir.
  


  
    —Helena, yo me dedico a entrenar de manera federada a los atletas que empiezan a despuntar entre la multitud —el que estaba hablando era Jonathan—, y es evidente que tú tienes mucho talento para poder dedicarte a la halterofilia de una manera profesional, si tú quieres, te ofrezco entrenarte y prepararte para la competición Europea Junior que se celebrará en Madrid a finales de año.
  


  
    Me quedé helada, ¿que un chico profesional me quería entrenar a mí? Hombre, la idea molaba un montón, pero… ¿y Héctor? Él era mi entrenador, el que estaba peleando conmigo, era como ponerme entre la espada y la pared, ¿qué quería, seguir creciendo en la halterofilia o ser fiel a Héctor?, lo miré y automáticamente me leyó el pensamiento.
  


  
    —Helena, por mí ni te preocupes, para mí es un honor haberte estado entrenando todo este tiempo, tienes mucho futuro, yo con mi gimnasio de barrio… te queda pequeño. —Se notaba que sus palabras eran sinceras porque su expresión de orgullo era enorme.
  


  
    —Piensa que te vendrías conmigo a nuestras instalaciones en Madrid, allí entrenaríamos por la mañana y por la tarde con los atletas que actualmente están preparándose para ir a las olimpiadas, podrías venir a pasar los fines de semana con tus padres, pero de lunes a viernes entrenaríamos sin parar, eso sería solo durante los meses de vacaciones, luego el entreno lo podrías seguir con Héctor, con la condición de que lo realizarás con la misma intensidad. —Si ya tenía presión por Héctor ahora se sumaba la de  separarme de mis padres—. No hace falta que me contestes ahora, yo me voy a quedar por Albacete hasta el domingo, que será cuando tendrás que decidir y darme una contestación, vete a casa y háblalo con tu familia. —Madre mía, ¡¡¡qué marrón!!!
  


  
    Yo seguía ennorta, Raúl, que había estado viendo toda la conversación desde lejos, me miraba sin saber qué habíamos estado hablando. Supongo que por mi cara de susto ya se dio cuenta de que no podía ser un tema de risa.
  


  
    —Bueno, Jonathan, mil gracias, por pasarte, tío, Helena ahora necesita procesar la información, no te preocupes que a muy tardar el sábado te decimos algo, ¿vale, máquina? —Los dos se despidieron con un choque de manos a puro estilo machote, yo no pude casi ni pestañear, le dije adiós con la mano y el armario de 3x3 salió por la puerta.
  


  
    Cuando la puerta se cerró, Héctor se giró para hablar conmigo.
  


  
    —Escúchame, Helena, te voy a hablar como si fueras una persona mayor, la oportunidad que se te está presentando, pasa una vez, como mucho dos, yo sé que puedes pensar que esto te va supergrande, pero te conozco, fierecilla, es justo al contrario, todo lo que se te pone por delante se te queda pequeño. —Puso sus dos manazas en mis hombros, lo que hizo que el mundo y lo que tenía que decidir pesara aún más, en dos días tenía que dar una contestación a Jonathan, ¿qué iba a hacer, quedarme con mis padres o perseguir mi pasión?, la halterofilia me encantaba, desde que la había descubierto estaba más feliz y más completa, pero para ello tenía que no ver a mis padres, los vería los fines de semana, pero ¿cómo lo llevaría yo? Solo tenía once años, y ¿cómo estarían ellos? ¿Y mi recién estrenado tete, y mi hermana? ¿Le afectaría esta decisión a ella? ¿Estaría peor? Eran tantas las dudas…
  


  
    —Tienes que venir a casa conmigo si no ni de coña puedo yo sola con esto. —Eran las primeras palabras desde que Jonathan, mi supuesto futuro entrenador, me soltara el bombazo.
  


  
    De camino a casa de mis padres, Héctor dejó a Raúl en la puerta de su casa, nosotros no parábamos de hablar, pero él no soltó ni una palabra, al contrario, estaba que parecía mudo. Cuando le di la noticia a Pablo, por un segundo se alegró muchísimo por mí, pero al momento me suplicó y suplicó que no me fuera, pero unos minutos después se me ponía a llorar pidiéndome perdón por pedirme que no me fuera, yo estaba hecha un lío y además mi tete y su bipolaridad ayudar no ayudaban.
  


  
    Cuando entramos Héctor, Pablo y yo en casa, mi madre pensó lo peor, normal, que todos estuviéramos allí no era buena señal, yo estaba… cómo decirlo… cagada.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí? Pablo, ¿está tu madre bien? ¿Ha vuelto Pedro? ¡Helena, te has hecho daño con las pesas! Ya lo sabía yo que eso…
  


  
    —No, Antonia, no se preocupe que estamos todos bien, he venido porque a Helena le ha salido una oportunidad y ella no se ve con fuerza de hablar con usted sola.
  


  
    Los siguientes minutos Héctor le relató a mi madre cómo había ido observando mi evolución, lo mucho que estaba aprendiendo y como, por este motivo, fue el quién llamó a un entrenador federado para lanzar mi carrera deportiva, no paró de halagar mi faceta de sacrificio e incluso recalcó la oportunidad tan grande que sería para mí aceptar esa oportunidad. Les recordó que Madrid estaba a apenas tres horas en coche que yo estaría rodeada de profesionales y equipo médico y que podrían llamar a cualquier hora del día para saber de mí, nos recordó la posibilidad de comprarme un móvil para estar accesible, mi padre no hablaba, solo escuchaba con los brazos apoyados en la mesa, mi madre palabra no soltaba, solo hacía que revolverse en la silla poniéndose la mano en la cara y soltando ruiditos que eran imposibles de descifrar, pero contenta no estaba, yo no abría la boca, solo los miraba esperando que Héctor acabara y ellos me mandaran directa a mi cuarto castigada por un mes, ¿la razón? Ni idea.
  


  
    La siguiente en hablar fue mi madre.
  


  
    —Hija mía, ¿pero a ti no te da miedo pensar en estar en Madrid sola? —Mi madre tenía la cara descompuesta.
  


  
    —Es que yo creo que sola no voy a estar, entrenaré por la mañana y por la tarde, estaré con atletas que compiten en las olimpiadas, y entre dormir y comer, poco tiempo me va a quedar.
  


  
    —¿Y si cuando esté allí no aguanta la presión? Es solo una niña —dijo mi madre a Héctor.
  


  
    —Bueno, Antonia, no va a la cárcel, si ella ve que no es para ella con irla a buscar… Solo serían los meses de vacaciones, después seguirá entrenando en mi gimnasio.
  


  
    —¿Y qué pasa con los deberes que tiene que hacer para repasar en verano? —Mi madre ya tenía la cara roja de tanto frotarse con el disgusto.
  


  
    —En esos centros están preparados para estas cosas, normalmente tienen hasta escuelas para que los atletas de élite puedan seguir estudiando —añadió Héctor.
  


  
    El siguiente en hablar fue mi padre.
  


  
    —¿Qué es en lo primero que piensas cuando te levantas? —preguntó mi padre.
  


  
    —En la halterofilia —respondí yo con vergüenza.
  


  
    —¿Y qué es en lo último que piensas cuando te vas a dormir? —Volvió a preguntar.
  


  
    —A veces es la halterofilia y otras que me he quedado con hambre. —Todos se echaron a reír menos mi madre.
  


  
    —Para mí no hay nada más importante cada día que entrar por esa puerta y verte en casa, pero por encima de todo quiero tu felicidad, ojalá alguien hubiera apostado por mí cuando todavía tenía edad para cumplir mis sueños. Tu madre y yo vamos a aceptar tu decisión, sea cual sea, aunque por tu cara me parece que ya lo tienes claro.
  


  
    Claro, claro… yo no tenía nada, estaba hecha un lío y de los gordos, tenía que decidir entre perseguir mis sueños o atarme a un pueblo sin salida por amor a mis padres, una decisión difícil que conocería mi respuesta al día siguiente con el primer pensamiento de la mañana.
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    Pablo
  


  
    Por fin había llegado el día, mi madre llevaba una semana nerviosa sin saber muy bien qué iba a pasar, no sabíamos nada de Pedro, ni él sabía nada del juicio, todos nos preguntábamos qué pasaría si él no se presentaba, ¿cuál sería el próximo paso? En los últimos meses, nuestra vida había cambiado drásticamente, ya no éramos nosotros dos viviendo con un hombre que no nos quería, ahora nuestra familia era mucho más grande. Todo se lo debía a Helena, cómo me iba yo a imaginar que esa niña iba a cambiar mi vida de esa manera, gracias a ella y a su familia me libré de Pedro durante un tiempo y gracias a Antonia y Manolo, mi madre tuvo el coraje para plantarle cara a Pedro, claro que casi nos sale caro, pero por suerte todo salió bien. Antonia y Manolo se habían portado conmigo como unos padres de verdad, sabía muy bien que si estaba en un problema podía recurrir a ellos como si lo hiciera con mi madre. Además, ahora con la posible marcha de Helena, tenía la necesidad de devolverles el cariño que me dieron a mí sin recibir nada a cambio. Por otro lado, estaba Héctor, desde que entró en nuestra vida mi madre estaba pletórica, ellos no me querían decir nada, pero era obvio que estaban enamorados, se miraban tierno y aprovechaban cualquier momento para rozarse, aunque fuera la mano al pasar uno al lado del otro. Ya me lo dirían ellos, yo no iba a forzar que quisieran darme la noticia, pero a mí me parecía genial que fueran pareja, mi madre se merecía a alguien que la quisiera de verdad.
  


  
    Con la zumba me iba estupendamente, Jennifer siempre me decía que ese talento que yo tenía para el baile lo tenía que explotar de alguna manera, a mí no se me ocurría cómo, pero ella tenía cantidad de ideas, unos días me decía que iba a grabarme para luego subirlo a internet y otros que contrataría a una profesora de danza clásica para que viniera al gym y así aprender más. Me daba igual cómo, yo solo quería bailar.
  


  
    Era viernes, el juicio se celebraría a las 9:45 de la mañana y como el cole ya estaba cerrado, a mi madre y a Héctor se les ocurrió la idea que ese jueves por la noche durmiéramos en casa de él, así no estaría solo en casa mientras se celebraba el juicio. Héctor acompañaría a mi madre al juicio y yo me quedaría esperándoles en casa.
  


  
    Ya hacía un rato que se habían ido a los juzgados, yo seguía embobado delante de la tele cuando alguien llamó al teléfono de la casa, por un momento no supe si cogerlo o no, pero la insistencia del ring me hizo decidirme.
  


  
    —Diga, ¿quién es? —pregunté a la persona que estaba al otro lado de la línea.
  


  
    —¿Pablo? —Aquella voz me era familiar.
  


  
    —¿Jennifer? —Era curioso escuchar su voz por teléfono.
  


  
    —Hola, guapo, ¿qué haces en casa de mi hermano? —Ehhh no sabía cómo contestarle—. Es igual, cielo, soy una chafardera, jajaja, llamaba porque nos acaba de llegar el pedido que hicimos con los maillots nuevos de zumba y quería que Héctor me ayudara a guardarlos, yo tengo una clase ahora y mi madre se ha tenido que ir al médico. —Jennifer siempre me había tratado genial, era muy cariñosa y simpática.
  


  
    —Si quieres puedo ir yo, me conozco el camino al gym y así veo los maillots que han llegado. —Ya podía imaginármelos con purpurina y lentejuelas de colores.
  


  
    —¿Seguro? No quiero molestarte.
  


  
    —Qué va, si estoy deseoso de ver lo que ha llegado, salgo ahora y estoy allí en cinco minutos. —Colgué sin apenas decirle adiós.
  


  
    El piso de Héctor al gym estaba a menos de diez minutos, si me daba prisa, en cinco podía llegar, me sabía el camino porque no era la primera vez que iba andando, siempre lo había hecho acompañado de Héctor, pero estaba seguro de que podía ir solo. Me iba repitiendo, gira la primera a la izquierda y avanza hasta la ferretería de la esquina, después giras a la derecha y todo recto al final que te lo encontrarás de frente, solo cruzas la carretera y ya estás allí. Solo me faltaba cruzar la carretera, era uno de esos semáforos con botón que lo aprietas y con suerte a la media hora se pone en verde, a lo lejos podía ver la puerta del gym, estaba justo al lado del semáforo cuando una voz conocida me saludó.
  


  
    —Hola, Pablo.
  


  
    —¡Pedro! ¿Tú qué haces aquí? —No me lo podía creer, ese desgraciado estaba delante de mí. ¿Cómo podía atreverse a pronunciar mi nombre? Estuve en shock durante el primer segundo, después reaccioné lo más instintivamente posible y quise echar a correr.
  


  
    —No corras, Pablo, no voy a hacerte nada, solo quiero hablar con tu madre y que me perdone. —Me agarró por el brazo con fuerza, pataleé, pero fue imposible soltarme. Mientras daba tirones intentando soltarme, pude observarlo mejor, llevaba puesta una gorra y unas gafas de sol, todavía llevaba la misma ropa con la que iba vestido la noche que casi me corta el cuello, su olor era asqueroso, no tenías que ser muy inteligente para darte cuenta de que había estado esas tres semanas durmiendo en la calle.
  


  
    —¡Que me sueltes, das asco, mi madre nunca te perdonará! —Por más fuerte que yo tiraba, él más fuerte me agarraba. Miré hacia el gym, pude ver como Jennifer miraba hacia donde yo estaba, sujetaba el móvil contra su cara, así que supe que estaba llamando a alguien, esperé que fuera a la policía. Automáticamente, vi como tres chicos que estarían haciendo pesas venían corriendo hacia nosotros, por desgracia, Pedro también se dio cuenta, y como mecanismo de defensa, me apretó contra él, pretendía usarme de escudo.
  


  
    —Dejarnos solos, no lo entendéis, solo quiero que me perdone y volver con su madre. —No podía soportar estar pegado a ese indeseable, su olor me provocaba arcadas, cuanto más se acercaban esos chicos a nosotros, él más me apretaba contra su costado.
  


  
    —Suelta al chaval y hablamos —dijo uno de los chicos que había venido corriendo desde el gym, el más alto de los tres se iba acercando a nosotros por la derecha, mientras que el que estaba hablando y el otro lo hacían desde delante.
  


  
    —No lo voy a soltar, quiero que venga Claudia. —Justo cuando pronunció el nombre de mi madre, la voz se le quebró, lo que hizo que todavía me sujetara del brazo más fuerte.
  


  
    —Suéltame, idiota, me haces daño. —Por más que pataleaba no conseguía escaparme.
  


  
    Los tres chicos cada vez estaban más cerca de nosotros, Pedro cada vez se echaba más hacia atrás. Finalmente, y supongo que, por verse acorralado, Pedro me soltó, no tenía salida, ellos no reculaban y él estaba solo, desnutrido y sin fuerzas, se deshizo de mí dándome un empujón, lo que hizo que yo fuera a parar directo a los brazos del chico que estaba intentando tranquilizarlo. De repente, a mi espalda, escuché el frenazo de un coche acompañado de un golpe en seco, podría decir que escuché hasta el crujir de los huesos al impactar contra el coche, poco se iba a imaginar ese señor que venía conduciendo tranquilamente, que su mañana fuera a empezar así. Quise girarme para ver qué había sucedido, pero el chico que me sujetaba no me dejaba mirar, solo podía escuchar los gritos del señor que conducía el coche que, con su nerviosismo, recriminaba que se le había echado encima sin darle tiempo a frenar. Una parte de mí quería mirar, pero mi otra parte sabía que, si lo hacía, aquella imagen me acompañaría de por vida, así que me dejé guiar y hundí la cabeza en el abdomen del chico que minutos antes estaba intentando convencer a Pedro para que me soltara. Fueron las palabras de Jennifer las que me hicieron levantar la cabeza.
  


  
    —Pablo, cariño, ¿estás bien? —Yo asentí, justo en ese momento me estaba dando cuenta de la magnitud de todo lo que había pasado apenas tres minutos antes—. Te vas a venir conmigo para el gimnasio, ¿sí? Pero no vamos a mirar hacia atrás, ¿vale? —Volví a asentir con la cabeza.
  


  
    Jennifer me llevó a un despacho del gym, nunca había estado en esa habitación, supongo que era como la parte privada de ellos. Mercedes, la madre de Héctor y Jennifer se iban a quedar conmigo en el despacho hasta que mi madre llegara, verás cuando la pobre se enterara.
  


  
    Efectivamente, mi madre entró en el despacho energúmena perdida y no era para menos, justo detrás de ella estaba Héctor, no parecía un loco, pero también estaba nervioso.
  


  
    —Cariño, ¿cómo estás? —me dijo mi madre echándose encima de mí y palpándome como si quisiera buscar una zona de mi cuerpo que estuviera magullada.
  


  
    —¡Mamá! Era Pedro, quería encontrarte a ti, sabe dónde está el gimnasio de Héctor, me dijo que quería volver contigo y pedirte perdón. Yo no le he dicho nada, te lo prometo, mami.
  


  
    Mi madre me besó en la frente, noté como rompía a llorar porque sus besos eran húmedos y su respiración agitada. Me di cuenta de que no quería separarse de mí, era como si quisiera disimular su llanto, finalmente me dijo:
  


  
    —Mi amor, está aquí la policía y necesita hablar contigo, te quieren preguntar lo que ha pasado, ¿crees que estás preparado? —Miré a mi madre a los ojos, estaba deshecha en un mar de lágrimas.
  


  
    —¿Me van a regañar por salir solo de tu casa? —pregunté a Héctor, parecería frívolo, pero también estaba preocupado por si era ilegal que yo fuera solo por la calle.
  


  
    —No, cariño, tranquilo, que no te va a pasar nada —me dijo Héctor tranquilizándome.
  


  
    Salimos los tres del despacho, miré hacia la calle, para ver qué había pasado con Pedro y si estaba bien por el golpe con el coche, pero la ambulancia tapaba el sitio donde lo había atropellado. Dos policías me estaban esperando. Uno de ellos se agachó a mi altura para revolverme el pelo y apretarme el moflete en gesto cariñoso.
  


  
    —Hola, chaval, ¿cómo estás? —Le indiqué que bien encogiéndome de hombros—. Te vamos a hacer unas preguntas, ¿vale? Si ves que puedes contestar fantástico y si no podemos ir descansando. Seguro que lo vas a hacer genial, tú no te preocupes. Nos ha dicho tu madre que el señor que te encontraste es Pedro, su expareja. —El policía sacó una libreta, supongo que su intención era la de apuntar todas las cosas que yo le iba diciendo.
  


  
    —Sí, Pedro vivía con nosotros, mi madre se quería separar de él. —Yo estaba superasustado, por lógica pura entendía que a la policía mejor no decirles mentiras, tampoco tenía por qué ocultar nada, por esa parte estaba tranquilo.
  


  
    —¿Él alguna vez pegó a tu madre?
  


  
    —Pegarle no, empujarla, sí.
  


  
    —¿A ti te había pegado alguna vez?
  


  
    —No, él me insultaba, el día que se fue de casa sí que me puso un cuchillo en el cuello, pero por suerte no pasó nada.
  


  
    —¿Lo habías vuelto a ver desde entonces?
  


  
    —No, no sabíamos dónde estaba.
  


  
    —¿Cómo ha sido cuando lo has visto hoy?
  


  
    —Yo estaba en el semáforo de enfrente esperando que se pusiera en verde para pasar y… ¿Señor policía, no me multará por salir solo de casa?
  


  
    —No, chaval, no te preocupes que no te va a pasar nada. Sigue, por favor.
  


  
    —Pues eso, que estaba esperando que el semáforo se pusiera en verde, cuando alguien me llamó, al girarme vi que era Pedro, quise escaparme, pero me agarró por el brazo y no podía con él. ¿Él dónde está ahora, lo han detenido? —El policía me miró, luego miró a mi madre que automáticamente se giró hacia Héctor, y siguió preguntándome.
  


  
    —¿Qué te decía cuando te tenía agarrado?
  


  
    —Que quería hablar con mi madre para que lo perdonara. Olía muy mal, estoy seguro de que desde aquella noche que se fue de casa no se había vuelto a cambiar de ropa.
  


  
    —¿Intentó en algún momento hacerte daño?
  


  
    —No, solo que cuando los chicos se acercaban, él se asustó y me agarraba más fuerte. —Me miré el brazo donde Pedro, un rato antes, me tenía cogido y todavía tenía las marcas de sus dedos marcados en mi piel blanca.
  


  
    —¿Los chicos que hablaban con él, en algún momento lo tocaron o lo empujaron? —Esa parecía una de las preguntas más importantes, porque fue la única que cuando me la hizo me miró a la cara esperando a que le contestara.
  


  
    —No, ellos se acercaban a nosotros, pero en ningún momento llegaron a tocarlo, ni a mí tampoco. Si Pedro les dice lo contrario, está mintiendo. —Esta vez los dos policías se miraron, a esas alturas ya empezaba a notar que había algo raro, porque nadie me decía nada de dónde ni cómo estaba Pedro.
  


  
    Creo que el interrogatorio se había acabado, porque la siguiente en hablar fue mi madre.
  


  
    —Cielo, me da mucha pena decirte esto, pero Pedro… —Mi madre rompió en llanto—. Pedro salió corriendo sin mirar hacia donde iba justo cuando un señor pasaba con el coche… —Las últimas palabras mi madre tuvo que pronunciarlas haciendo descansos entre sílabas porque el llanto no la dejaba hablar.
  


  
    Entonces recordé el sonido del frenazo, y el ruido de Pedro impactando contra el coche, en ningún momento vi qué había pasado, pero ese sonido no era bueno.
  


  
    —¿La ambulancia se lo ha llevado al hospital? —le pregunté a mi madre, estaba claro que andando no habría podido salir.
  


  
    —No, mi amor, Pedro no ha sobrevivido al atropello. —Me quedé helado, Pedro estaba muerto, por supuesto, ese hombre por todo lo que había pasado en los últimos años, no era santo de mi devoción, pero pensar que había muerto me daba pena.
  


  
    Sin poder controlarlo arranqué en llanto, mi madre me abrazó a mí y Héctor nos abrazó a los dos.
  


  
    Yo estaba con la cara enterrada en el pecho de mi madre, pero escuché como el policía le decía a Héctor que ellos se encargarían de todo. Después de pasarnos un tiempo abrazados, Héctor nos propuso un plan, ir a su casa, pedir comida a domicilio y pasar la tarde los tres juntos. Después de la mañana que todos habíamos tenido nos merecíamos un descanso. Pedimos comida china a domicilio, comimos mientras veíamos la tele sin casi hablarnos, sí pude darme cuenta de que mi madre y Héctor prácticamente no se soltaron la mano durante toda la comida, los únicos momentos que lo hacían era para abrazarse entre ellos y a mí.
  


  
    —¿Qué os parece, si nos vamos los tres a la cama a dormir una siesta? Pablo, siempre y cuando a ti te parezca bien que me acueste en la misma cama que vosotros. —¿Cómo me podía importar que Héctor se acostara con nosotros? Junto con Helena y su familia era lo mejor que nos había pasado, siempre se había portado muy bien con nosotros, y mi madre era mucho más feliz desde que ellos dos se veían cada día.
  


  
    —Héctor, no hace falta que disimuléis más. Sé que os queréis, a mí me parece estupendo, por mí podéis dormir juntos todas las noches, mientras que no me pongáis a dormir en el sofá a mí… —Se miraron y aunque el resto del día que habíamos vivido no era propicio para ello, sonrieron, era una sonrisa de felicidad sincera por parte de los dos, yo no pude hacer otra cosa que sumarme a ellos y su felicidad.
  


  
    —Pablo te prometo por la memoria de mi padre que pienso hacer a tu madre y a ti sumamente felices si tú me das el permiso para entrar en vuestras vidas.
  


  
    —Yo pensaba que ya estabas dentro —añadí yo.
  


  
    Y así fue como lo que hace tiempo empezó como una madre con su hijo y alguien que no se portaba bien, acabó siendo una piña de tres, unidos con el propósito de darnos amor incondicionalmente y respetarnos por encima de todo.
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    ¿Quién dijo miedo?
  


  
    ¡¡¡Madre del amor hermoso, qué nerviosa estaba!!! Por fin había llegado el día, llevaba preparándome para ese momento cinco meses. Efectivamente, ¡sí! Acepté la oferta de Jonathan, para ir a entrenarme a la Real Federación de Halterofilia que estaba en Madrid, y vaya si me entrenaron, por poco me hacen sacar el higadillo. Pero primero os voy a contar cómo fue salir de Almansa.
  


  
    Mi madre, un drama inmenso, que no me dejase abusar, que vigilase con los hombres, que no me hiciese la valiente y un montón de cuidado con aquello y lo otro y lo de más allá. Mi padre, mucho yo soy el hombre de la casa, pero soltaba cada lagrimote… Mi hermana que había decidido volver a casa, no paraba de abrazarme y decirme que estaba superorgullosa de mí, vinieron a despedirme Pablo, su madre y Héctor, que por cierto me contaron todo lo que les había pasado dos días antes de que yo me fuera, de película vamos, que igual está feo decirlo, pero el final que tuvo Pedro… pues igual donde está ahora hace menos daño que donde estaba antes. Me alegré muchísimo de ver como Claudia y Héctor ya iban caminando de la mano, estaba claro que esos dos acabarían juntos, solo era cuestión de tiempo, y como era de esperar corrió como la pólvora la noticia que la hija de Antonia y Manolo se iba a los madriles a ponerse cachas, así que os podéis imaginar, se plantaron enfrente de mi casa medio pueblo, estaba Alicia, mi profesora favorita, la directora de la escuela, la señora Fermina, el señor Juan que conducía el autobús que siempre me llevaba al entreno, Jennifer la hermana de Héctor, y muchísima gente más, ni que me fuera a la guerra, también vino Raúl, con quien tuve unas palabras.
  


  
    —Vaya por Dios, yo que tenía intención de seguir yendo contigo a comernos un polín, pero me alegro por ti, por lo poco que vi el otro día está claro que tienes que dedicarte a la haltero… como se llame. —Hombre, estaba bien no ver al Raulito como el listo por una vez.
  


  
    —A ver que me voy, pero en septiembre vuelvo, además todos los fines de semana estaré por aquí, no sé si tendré tiempo de salir porque a duras penas mis padres me soltarán un momento. Además, si cuando empecemos el cole en septiembre no te has vuelto a convertir en un tonto las tres, podemos seguir siendo amigos. —Me dio la mano como las personas mayores, como eso que hacen las personas para sellar un trato. Seguí despidiéndome de las demás personas, que gustarme a mí esas ñoñerías, pues no me gustaban, pero tenía que ser educada porque si no mi madre me mataba por ser una desgasta. Jonathan, el pobre hombre esperándome en el coche con una paciencia de santo que tuvo exagera. Me fui con dos maletas, una llena de ropa, las cosas de aseo y las zapatillas deportivas y la otra llena de comida, no podían faltar las berenjenas de Almagro, el atascaburras, los miguelitos, las migas y hasta me puso una fiambrera con filetes empanados, os podéis imaginar a qué olía el coche todo lo que duró el trayecto de ida a Madrid. Mis padres me compraron un móvil, que apenas había tenido tiempo de trastear, así podían tenerme vigilada, les prometí que iría informándoles de cada cosa o sitio donde fuera. El camino fue pesado telita, no voy a mentir, aunque Jonathan y yo estuvimos hablando todo el rato de halterofilia, de cómo era una competición, de las y los atletas que en la federación iba a conocer y de todo el machaque que tendría que hacer, que no me pasase na. También aproveché para echarme un sueñecito, estaba reventada, habían sido dos días intensitos de nervios, en los que había dormido poco, con el trajín de salir del pueblo y que mis padres no me soltaban, al final salimos de Almansa un poco más tarde de lo que teníamos pensado, prácticamente llegaríamos allí para cenar y dormir, Jonathan ya me había dicho que me concienciara de que al día siguiente empezaríamos a darle duro.
  


  
    Cuando llegamos al centro flipé, el edificio era enorme desde fuera, al parecer los que serían mis compañeros ya se habían ido a sus habitaciones, porque allí no había ni cristo. A duras penas estaba la conserje que nos recibió en la entrada.
  


  
    —Hola, Helena, yo soy Ángeles. —Era una mujer campechana, se notaba que estábamos en la capital, allí todo era más fino, ella era entrañable pero elegante, con el pelo castaño por encima de los hombros, y los ojos entre verdes y marrones, entradita en carnes, eso me gustó, siempre me he fiado más de la gente que tiene curvas que de los escuchimizaos.
  


  
    —¿Dónde está todo el mundo? —le pregunté, ya estaba yo pensando que se habían escondido todos para no verme.
  


  
    —Tus compañeros ya están durmiendo, ellos a las 21.30 ya se van a sus habitaciones.
  


  
    El edificio tenía tres plantas, en la parte de abajo estaba el gimnasio, la enfermería y una pequeña sala de estar con máquinas expendedoras, que, por supuesto, no vendían lacasitos, ni bolsitas de patatas. En la segunda planta estaba el comedor, la cocina, y otra sala que allí se podría hacer de todo, porque había mesas con ordenadores, sofás, futbolín y diana para jugar a los dardos. En la planta de arriba estaban las habitaciones. Ángeles y Jonathan me llevaron a la mía, no era muy grande, más bien era enana, pero como no la tenía que limpiar yo, pues me daba igual como fuera. Tenía la cama, obvio si no a ver dónde dormía, un armario, una mesita de noche con su lámpara, un escritorio y poco más, habían puesto una planta de plástico, que mejor, eh, porque si la tengo que regar se muere fijo, y un cuadrito con un barco en la pared. Antes de irme a dormir, Jonathan y yo nos sentamos a cenar en el comedor, saqué las berenjenas de Almagro y un filete empanado para cada uno. No puso muy buena cara cuando vio el menú, normal, este seguro que se alimentaba a lechuga aliñá con agua. Mientras se calentaba, llamé a mis padres, era tarde, pero si no lo hacía no se irían a dormir. Como es normal me acribillaron a preguntas a las que yo respondí con monosílabos, les prometí que al día siguiente y antes de empezar el entreno les volvería llamar, capaces eran de presentarse allí como no lo hiciera.
  


  
    Estaba supernerviosa, en ese momento me estaba dando cuenta de dónde me había metido de verdad, iba a ser la primera noche en mi vida que no dormiría con mi familia, me empezó a dar una miaja de congoja y aunque no pensaba que eso me fuera a pasar a mí, no pude evitar ponerme triste. Jonathan, que era más listo que el hambre me recogió debajo de su enorme brazo, me achuchó que casi me aplasta y me prometió que el tiempo que iba a estar sin mi familia merecería la pena. Después de cenar me acompañó a mi habitación, complicado no era, pero al ser la primera noche lo agradecí, me dio las buenas noches y me dejó allí. Ángeles me dio su teléfono, me dijo que si algo necesitaba la llamara que en un periquete estaría conmigo. Yo había decidido meterme en ese embolado y ahora tocaba apechugar. A pesar de la pena que sentía, conseguí dormirme enseguida.
  


  
    Me despertó el timbre del centro, eran las 07:30. ¿Las 7:30? Pero qué dices, chaval. Qué sueño más malo por Dios. No recordaba que me dijeran que tendría que madrugar tanto, me quedé en la cama todavía procesando la información, ¿en serio tenía que levantarme ya? Con suerte si nadie se acordaba de mí podría quedarme un rato más en la cama, se estaba tan bien, a pesar de ser un colchón diferente al mío dormí a pierna suelta. Estaba a punto de coger otra vez el sueño cuando alguien picó a la puerta de mi habitación. TOC-TOC.
  


  
    —¿Se puede? —Aquella voz era la de Jonathan—. Ey, fierecilla, ¿todavía acostada? —me dijo acercándose a mi cama.
  


  
    —¿Pero tú qué haces aquí, no me dijiste que no vivías aquí?
  


  
    —Y no vivo, he venido para desayunar contigo y empezar el entreno. Venga, perezosa, que yo ya me he entrenado duro, ahora te toca a ti. —El colgado se puso a dar botes simulando una cuerda de saltar, digo yo que lo que quería era motivarme, estaba claro que no me conocía.
  


  
    Antes de bajar llamé a mis padres para que se quedaran tranquilos, mi padre ya se había ido a trabajar, mi madre me dijo que lo llamaría para decirle que todo estaba bien, no fuera que al hombre le diera un patatús sin saber de su niña. Jonathan y yo bajamos al comedor, allí pude ver uno de mis sueños hecho realidad, ¡un buffet! Madre del amor hermoso, toda mi vida deseando tener cincuenta o más platos donde elegir para comérmelos todos y por fin mis plegarias se habían cumplido. Estaba cogiendo un plato para empezar a ponerme de todo, cuando Jonathan me llamó por mi nombre desde una de las mesas del comedor. Levanté la cabeza y vi cómo me hacía señas con el brazo para que fuera hacia él. Miré el buffet, miré a Jonathan, volví a mirar el buffet y… le prometí que volvería.
  


  
    —¿Qué quieres? Estaba a punto de poner… —Miré donde él me señalaba, justo delante de donde se supone que yo me tenía que sentar, había un plato con una tortilla, pero no una de patatas, con su cebollita y el huevo medio cuajado, no, no está era una tortilla normal, que además tenía una pinta de seca que echaba para atrás, ¿y para beber? Agua, agua, tío, ¿pero este hombre qué pretendía?
  


  
    —Helena, tienes que empezar a comer como una atleta, verás qué bien te sienta la tortillita de buena mañana. —Lo miré y no sabía muy bien si coger la tortilla y abofetearlo con ella o darme la vuelta y salir corriendo.
  


  
    —Eso no es una tortilla, mi madre hace tortillas, y muy buenas, eso que le has puesto es una suela de color huevo.
  


  
    —Va, mujer, que es sano, proteína y sin grasa, lo mejor de lo mejor. —No quise contestarle, decidí comerme esa cosa, total no tenía ninguna pinta de que fuera a convencerlo de atiborrarme de cruasanes y beicon.
  


  
    Cuando acabamos de desayunar, me bajó a la sala de ejercicio que había en la planta de abajo, allí pude conocer a Merche, la otra conserje del centro, Jonathan también me presentó a algunos chicos y chicas que se entrenaban con él, la mayoría eran de Madrid, pero también había un chico de la Coruña que se llamaba Cristian y una chica de Cataluña que se llamaba Esther, prácticamente todos eran más mayores que yo, la única que tenía mi edad era Esther que venía de Cataluña.
  


  
    Nos pasamos toda la mañana sin parar de entrenar, fue un entrenamiento muy distinto a lo que hacía con Héctor, Jonathan añadía más máquinas y mucho trabajo de técnica. Acabé reventada, mis compañeros me dijeron que, para haber entrenado a un nivel bajo, lo hacía superbién. El entreno duró desde las 9:00 hasta las 12:00, porque me gusta, ehhh, pero había sido largo y cansado de narices. Nos soltó para asearnos y después ir al comedor. Yo andaba soñando con volver al buffet a ver si en esta ocasión podía ponerme morá, pobre ilusa, otra vez Jonathan se me había adelantado, ¿cómo lo hacía? Ni idea, pero ya había puesto en la mesa su plato y el mío, y yo todavía no lo había ni cogido para empezar a llenarlo de comida.
  


  
    —¿Cómo lo haces? Si no te ha tenido que dar ni tiempo —le dije al tiempo que me sentaba en la silla que había enfrente de él—. ¿Qué es esto? —pregunté a Jonathan al tiempo que señalaba mi plato, obvio no era una pregunta literal, lo que en realidad quería saber es por qué mi plato tenía menos gracia que mojar pan en agua.
  


  
    —Esto, mi querida Helena, es comida sana, ¿te crees que los atletas se atiborran a migas o el potaje que te has traído del pueblo? —Lo que había en mi plato era una montañita de arroz blanco, un trozo de pechuga de pollo, pero no de esas rebozadas, no, no, a la plancha. Ya para rematar me había traído un cuenco minúsculo de lo que parecía crema de calabaza.
  


  
    —Mira, musculitos, con el atascaburras de mi madre no te metas, las personas que lo prueban lo llaman la octava maravilla del mundo, y si tú tuvieras el privilegio de llevarte una cucharada a la boca se te quitaba la cara esa de acelga que tienes ahora mismo. —Me iba a comer lo que me había puesto, porque yo me comprometí a irme con Jonathan a Madrid e iba a cumplir con todas las consecuencias que eso ocasionara, pero nadie me iba a quitar mi derecho a protestar. Me llevé a la boca la primera cucharada de la crema esa, la verdad… no estaba tan mala, pero ni de coña se lo iba a reconocer.
  


  
    Comimos los dos solos en la mesa, estuvimos charlando sobre cómo eran los campeonatos y cómo se desarrollaban las puntuaciones. Después de comer, Jonathan me dejó que me fuera a mi cuarto para descansar, el próximo entreno empezaría a las seis de la tarde y tenía exactamente cuatro horas para hacer el vago.
  


  
    Lo primero que hice fue abrir mi maleta y sacar el tupper donde mi madre me había puesto unos miguelitos, madre mía, qué buenos que estaban. Algo más tenía que comer, si no al entreno no llegaba viva. Después llamé a casa, con suerte si mi padre había ido a comer a casa conseguiría pillarlo.
  


  
    —Hola, hija mía, ¿cómo estás? —El teléfono no hizo ni dos tonos que mi madre ya había descolgado.
  


  
    —Hola, mamá, estoy bien, ahora estoy en mi cuarto descansando un rato, he acabado de comer hace poco y tengo tiempo hasta las seis. ¿Tú que estás haciendo? —No iba a dejar que mi madre lo notara, pero una tímida lágrima empezó a asomar, me la imaginé todavía con el mandil puesto y recogiendo la cocina, mientras cantaba alguna canción de Rozalen, me estaba dando cuenta de cuánto la echaba de menos.
  


  
    —Pues nada, cariño, ya he recogido la cocina —ves, soy adivina— y ahora íbamos a salir tu hermana y yo al pueblo, a pasearnos por ahí, ¿hija mía, estás comiendo bien? —Preferí mentirla.
  


  
    —Sí, mamá, estoy comiendo bien, mi entrenador me vigila la comida, quiere que coma como un atleta para que se me ponga el cuerpo como tú siempre has querido. —Con esa respuesta seguro que la dejaba tranquila.
  


  
    —Ay, mi hija, que se va a poner como la Lydia Valentín. —Mírala, mi madre había hecho los deberes. Lidia Valentín fue la primera deportista española en ganar una medalla olímpica en halterofilia, una mujerona a la que yo admiraba desde que empecé a practicar este deporte.
  


  
    —Huy, mamá, ojalá, dale besos a mi hermana. Mamá, te voy a dejar y te vuelvo a llamar más tarde cuando mi padre esté en casa.
  


  
    —Vale, hija mía, cuídate mucho, te queremos y estamos todos muy orgullosos de ti.
  


  
    Colgué el teléfono, solo llevaba un día y ya los echaba de menos, en algún momento tendría que llamar a Pablo, para saber cómo estaba, seguro que también pensaba mucho en mí. No me apetecía nada quedarme en mi cuarto encerrada, así que me fui a dar una vuelta por el centro, antes, en el comedor había un montón de gente, lo que no tenía ni idea de donde se metían durante el día, tenía que investigar.
  


  
    Bajé a la segunda plana donde estaba el comedor, la sala de lectura y todas las cosas que había visto la noche anterior. En el comedor no había nada, ni nadie, me fui a la sala de lectura, me quedó claro que todo el ambiente estaba allí, había gente en las mesas utilizando los ordenadores, otros estaban jugando con las dianas y otros con el futbolín. Vergonzosa no había sido nunca, pero al estar en otra ciudad, me daba una miaja de cosilla, por suerte, Esther, la catalana que esa mañana había estado entrenándose conmigo, estaba por ahí y cuando me vio me hizo señas para que me acercara.
  


  
    —Hola, Helena, nos estábamos preguntando donde estarías. —El acento de esa muchacha era muy divertido.
  


  
    —Quédate por aquí con nosotros.
  


  
    Me propuso Cristian, el chico de la Coruña que también había estado con nosotras esa mañana. Con Cristian estaban otros chicos de su misma quinta, debían de rondar los quince años más o menos. Los chavales estaban en el futbolín y Esther por ahí que no sabía muy bien dónde ponerse, o sea que yo creo que le vino hasta bien que yo apareciera.
  


  
    Ella y yo estuvimos dando vueltas por el centro, presentándome a otros chavales, que también eran de otras partes de España, igual que nosotras. A ella le pasó algo parecido a mí, entrenaba en un gimnasio y fue a probar a una competición regional, alguien se fijó en ella y la ficharon.
  


  
    —Helena, o tú o yo ganaremos algún día las olimpiadas representando a España, ya lo verás, seremos mujeres grandes. —La manera de pensar de esa niña molaba, pero era un poco happy flower, me recordaba un poco a Pablo.
  


  
    —Claro, mujer, allí en lo alto con las medallas. —No iba a ser yo quien le quitara la ilusión, pobrecilla.
  


  
    Que nadie me malinterprete, yo también quería una medalla, pero yo era más de ir viéndolo paso a paso, a mí los estreses no me gustan. Volvimos juntas a la sala del futbolín y los chavales todavía estaban por allí, iba quedando poco para que tuviéramos que volver al entreno, había uno de los chicos que por las voces que pegaba destacaba más que el resto.
  


  
    —¿Quién es ese tan escandaloso? —le pregunté a Esther.
  


  
    —Se llama José, él es de Murcia, hace meses que está por aquí. ¿Por qué, te gusta? —Uy, qué manía tenía todo el mundo con que me gustaran los chicos, a ver, José feo no era y era muy gracioso con ese acento, lo mío era solo curiosidad.
  


  
    Tonteando por ahí se hizo la hora de volver al entreno. Por la tarde fue más de lo mismo que habíamos hecho por la mañana, Jonathan nos cambió algún ejercicio, pero poco más. Entrenar con él estaba chulo, era más serio que con Héctor, con Héctor como ya conocía a los otros chavales del gym, me metía con ellos, aquí todavía me estaba comportando. Esa vez, en el gimnasio había más compañeros. Los chicos eran muy escandalosos, del rollo qué pasa, bro, y esas tontás, las chicas gritonas, pero sin chuminás, yo es que era más de gruñir la verdad. Será por eso que Héctor siempre me llamaba su fierecilla, los echaba de menos, ojalá todos estuvieran bien. Por la noche llamé a mis padres y esa vez sí que pude hablar con mi padre, me hizo las preguntas justas, él no preguntaba por la comida, le preocupaban más las personas y que yo estuviera a gusto y tranquila.
  


  
    La hora de cenar del centro era a las ocho de la tarde, madre mía, qué pronto se comía siempre, era como si estuviera en las Canarias, yo que estaba acostumbrada a otros horarios se me hacía raro. Esther me dijo que nos dejaban un rato hasta las 21:30, después todo el mundo recogido y a la piltra, en la sala de los futbolines pusieron música, podíamos llevarnos bebida, nada del otro mundo, bebidas de esas que te mandaban cuando te vas de vareta que llevan sales y no sé cuántas tonterías más, como mucho, coca colas sin azúcar, ni zumo, ni fanta, ni na. Todo extremadamente sano e insípido. Había sido el primer día y estaba reventá, me había esforzado bastante, verías tú al día siguiente, las agujetas iban a ser de campeonato. Estaba con Esther dándole a la sin hueso, bueno ella más que yo, cuando vi a José el murciano, Cristian y otro chico que luego me enteré de que se llamaba Manuel, se acercaron a nosotras. Al principio todo normal, allí como era mono tema, pues más de lo mismo, al rato ya parecía que el Manuel se quería poner chulito, hablando de las diferencias entre hombres y mujeres y no sé cuántas tontás más, y como yo a los chulitos me los he merendado siempre con patatas, con este no iba a ser menos
  


  
    —¿A ti qué te pasa, que se te están subiendo las sales a la cabeza o qué? —Tuve que decirle a Manuel que ya se estaba pasando.
  


  
    —Uy, qué chunga, tranquila, eh, a ver si nos va a sacar una navaja de esas de su pueblo —me contestó el tonto a las tres.
  


  
    —Navajas no tengo, pero como te pongas tonto te calzo un guantazo que te pongo en el sitio. —De repente, una voz sobresalió por encima de las demás.
  


  
    —Acho, qué huevo tiene, niña —el chico que dijo eso fue José—, me gustan las mujeres que saben poner a quien sea en su sitio.
  


  
    —Pero ¿qué mujer? Si es una niña, a ver si ahora te van a gustar las niñas de once años.
  


  
    —Déjate de chanchamarranchas que tú y yo tenemos catorce, además ella con once te acaba de demostrar que tiene más conocimiento que tú, tira pa ya, y deja de meterte con ella que al final te caliento yo. —Se fueron dejándonos a Esther y a mí, seguí mirando a José mientras se llevaba a Manuel y antes de perderlo de vista, se giró para mirarme y guiñarme un ojo. 
  


  
    —¡Helena! Que te has quedado bocabadada. —No me había dado cuenta, pero me quedé repitiendo en bucle la imagen de José guiñándome el ojo como una tonta.
  


  
    —Que me he quedado, ¿qué? —le dije a Esther, esa niña a veces hablaba muy raro.
  


  
    —Déjalo, era una expresión en catalán.
  


  
    —A ver una cosa, a mí me hablas castellano que yo te entienda, porque como yo te empiece a hablar como en Albacete no pillas na.
  


  
    —Bueno que sí, va, ¿nos cogemos una bebida y nos echamos un billar? —Donde tenía las pilas esta niña, si yo no me aguantaba de pie.
  


  
    —No, chica, yo me voy a mi cuarto que estoy muy cansada y mañana a las siete y media, Jonathan está picando a la puerta. Buenas noches, Esther. —Me di media vuelta y con las poquitas fuerzas que me quedaban me fui a la cama.
  


  
    Iba caminando hacia mi habitación con la cabeza baja cuando alguien que pasó por mi lado y me rozó la mano, levanté la cabeza y era José, se paró un momento y me dijo:
  


  
    —Ey, ha hecho mu bien, no tiene que dejar que el tontoelpijo ese te pise. —Me volvió a guiñar el ojo y siguió su camino.
  


  
    Me gustaba la sensación que me despertaba, a José lo había visto muy poco, pero tenía un salero auténtico, además de una forma de hablar muy divertida. Con mi enajenación mental me metí en la cama, mi primer día en el centro había sido intensito, estaba ansiosa por saber lo que vendría las siguientes semanas.
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      29
    

  


  
    Zasca en toda la boca
  


  
    Los días en el centro pasaban rapidísimo, la rutina siempre era la misma, levantarse a las 7:30 desayuno sano, sanote, después entreno, comida más sana, sanota, descanso para relacionarme con mis compañeros, otra vez entreno, cena… A ver si adivináis cómo era la cena, y por último el ratito en la sala a la que yo llamaba la habitación del consuelo, ¿por qué la llamaba así? Porque era tan poco lo que se podía hacer para divertirse allí, que el que no se consuela es porque no quiere. A la hora de las comidas, Jonathan ya no comía conmigo, yo había aprendido a comer mejor y él confiaba en que yo sola controlaría las grasas.
  


  
    Nos habíamos hecho un grupito de amigos, Esther, Cristian, Manuel y José. Todos comíamos juntos en la misma mesa, José y yo nos habíamos hecho culo y mierda, no estábamos en el mismo grupo de entreno porque él tenía tres años más que yo, y no éramos de la misma categoría, pero no nos quitábamos ojo ninguno de los dos, nos gastábamos bromas burras, muy burras, y nos reíamos muchísimo, los demás compañeros nos decían que éramos novios, yo no sé qué éramos, pero yo lo primero que hacía cuando salía de mi cuarto por la mañana era buscarlo, y si no lo buscaba yo, me buscaba él, además era siempre la última persona de la que yo me despedía antes de irme a dormir. No creo que ninguno de los dos quisiera poner una etiqueta a ese buen rollo que teníamos. Besitos y tonterías no había, ni yo me había dejado ni él lo había intentado, pero siempre que podía, apoyaba su enorme brazo en mi hombro.
  


  
    En el entreno y la técnica había mejorado mogollón, ojalá, Héctor me viera entrenarme, fliparía, ya levantaba veintisiete kilos, una fierecilla en toda regla, vaya. Iba cada fin de semana a ver a mis padres, Jonathan me acompañaba a la estación de tren y mis padres me recogían en la otra estación de Albacete, con tanto entreno y comida sana había adelgazado, o más bien estaba reemplazando la grasa por músculo, mi madre cada fin de semana que me veía flipaba en colores, aunque a mí nunca me importó mi peso, tenía que reconocer que el reflejo que me devolvía el espejo me gustaba, cuando estaba con mis padres engullía lo que me daba la gana, eran los dos únicos días que podía comer todo lo que yo quisiera, no les había dicho nada a mis padres de José porque se pondrían superpesados y me apetecía bastante poco.
  


  
    Cada fin de semana veía a mi tete, un fin de semana ellos venían a casa y comíamos todos juntos y otro fin íbamos nosotros a la suya, Claudia y Héctor eran superfelices, se deshacían en arrumacos y miradas, a Pablo nunca lo vi tan bien, seguía bailando en el gimnasio de Héctor, pero estaban empezando a plantearse que recibiera clases de danza clásica, mi tete llegaría muy lejos. Rosa estaba genial, nuestra relación había mejorado muchísimo, ella era la única que sabía de la existencia de José, había dejado las malas compañías y estaba volviendo a salir con Sandra, su compañera de clase, según me decía mi madre, llegaba a la hora que le decían a casa y todo con ella iba genial. En parte me daba hasta rabia, leñe, ahora que yo no estaba, parecía que todos eran más felices, ¿a ver si resulta que la gafe era yo? Raúl no había vuelto a pasarse por mi casa, estaría despechao, yo qué sé. Y así pasaban mis semanas entre el centro y mis viajes a Albacete para estar con mi familia. Estábamos ya a finales de agosto y la fecha para dejar el centro se estaba acercando, me daba pena no os voy a engañar, mi grupito y yo habíamos hecho muy buenas migas, luego estaba José, él también tenía que dejar el centro para volver al instituto en Murcia, lo iba a echar de menos, así sin etiquetas, se había vuelto casi imprescindible en mi vida. Un mediodía, mientras estábamos comiendo todos juntos en el comedor, Jonathan se acercó a nuestra mesa.
  


  
    —Chicos, ¿cómo vais? Preparados para volver a la normalidad. —Ganas tendría él de deshacerse de nosotros, descansaito se iba a quedar.
  


  
    José y yo nos miramos casi la vez, él era tres años más mayor que yo, y puede parecer que no son muchos, pero a nuestras edades se veía raro, en el carácter no se notaba nada, porque éramos parecidos, y gastábamos las mismas bromas, pero en el cuerpo sí se notaba más.
  


  
    —Que he pensado que, ya que os va quedando poco por estar aquí, por qué no nos cogemos todos un día libre y visitamos Madrid, que lleváis aquí casi dos meses y no habéis visto nada. —Nos miramos y diría que por las caras de felicidad a todos nos pareció buena idea—. Venga, pues no se hable más, estamos a martes, dejarme mañana para organizarlo, y el jueves nos vamos todos de turismo.
  


  
    Ese chute era justo lo que necesitábamos para venirnos arriba y olvidarnos de la pena que sentíamos por tenernos que separar. El martes y el miércoles pasó lento, pero muy lento, no veía el momento de que fuera jueves. Jonathan me dijo que había alquilado un coche de siete plazas, obvio o lo alquilaba o alguien tenía que ir en el maletero, y todos hacíamos halterofilia, allí no había ni uno flaco.
  


  
    El miércoles antes de irme a dormir busqué a José para darle las buenas noches como era costumbre, pero me estaba costando encontrarlo, pregunté a los compañeros, pero me dijeron que llevaban rato que no lo encontraban, ¿dónde puñetas se había metido este niño? Al final subí a la planta de arriba, me iría a mi cuarto y si por el camino lo veía, pues guay y si no, pues nada, monada. Estaba caminando por el pasillo con la cabeza baja mirando el móvil cuando alguien delante de mí me dijo:
  


  
    —Niña, levanta la cabeza que te va a dar un porrazo. —Era José, el cabrito se había subido y me estaba esperando en la puerta de mi cuarto.
  


  
    —¡Tú! Murciano, que te estaba buscando, ¿qué te andas escondiendo o qué? —le dije al tiempo que le daba un puñetazo en el tríceps, qué duro estaba el jodío.
  


  
    —Me escondo para no escucha tu rugido, fierecilla, mi niña que quería yo habla contigo, ¿me dejas entra en tu cuarto? —Todo lo echado palante que era, se estaba poniendo rojo como un tomate.
  


  
    —Uhhh, qué te pasará a ti, murciano. —Para abrir mi cuarto solo había que mover la maneta, nadie tenía cerraduras  en su habitación—. Pasa y siéntate aquí. —Le indiqué la silla del escritorio que tenía delante de mi cama.
  


  
    —Helena —uy que la conversación empezara por Helena, no era buena señal—, tú habrá notao que estoy mucho contigo, y te gasto broma y eso y es que… yo te quería deci una cosa, esto…
  


  
    —Machote, ¿quieres arrancar ya? —Tanto titubeo me estaba poniendo negra.
  


  
    —Pijo, es que me cuesta, ¡pues que me gusta! Ea, ya lo he dicho, pero me gusta pa novia mía, es que te va a ir y tú está mu bien, y yo quiero ser tu novio, pijo, ya lo he soltao, acho, qué peso me he quitao de encima. —Me quedé helada, yo eso no me lo esperaba de él, no voy a mentir, en ese momento tenía un enjambre lleno de mariposas en el estómago—. Acha, dime algo que te he abierto mi corazón.
  


  
    Si en ese momento me ve Pablo, se muere.
  


  
    —Pues que tú también me gustas a mí y también quiero ser tu novia. —José abrió los ojos como platos, dejó de rascarse las manos y me miró con ojitos brillantes como los enamoraos de las  películas—. ¡Pero besos y esas asquerosidades no nos vamos a dar, eh! —le dije yo, a ver si se iba a pensar que yo iba a ser de esas que se dejaba besuquear a la primera.
  


  
    —No, no, fierecilla, tú tranquila que yo te respeto —dijo poniendo las manos en alto con las palmas abiertas—. Pero mañana te querré dar la mano, ¿me dejará? —El José era más bonico.
  


  
    —Sí, ¡pero si nos sudan las manos me la sueltas! —Yo no iba a ser como esos enamoraos que no se soltaban la mano ni en pleno agosto… que noños eran.
  


  
    —Hecho. —José se me quedó mirando con una media sonrisa, yo la verdad no entendía muy bien esa cara, era la primera vez que tenía novio, no sabía muy bien qué tenía que hacer ni decir, lo único que tenía claro es que a mí las cursiladas me gustaban menos veinte. Levantó los brazos delante de mí y los abrió, me lo quedé mirando sin saber muy bien qué pretendía, entonces movió las manos haciendo gestos como si quisiera darse aire, pero sin llegarle, me lo quedé mirando hasta que… ahhh, corcho, que lo que quería es que lo abrazara, me acerqué despacito mirándolo, casi vigilándolo, mis padres siempre me habían dicho que los chavales a la mínima se querían aprovechar de las chicas y yo no me iba a dejar, yo seguía siendo una niña, pero ya tenía tetas, y últimamente mi cuerpo lucía más bonico y moldeado que antes. Cuando ya estuve cerquita de él, cerró sus brazos conmigo dentro, de repente sentí su propio olor, no me refiero a su colonia que por cierto no usaba, sino el olor de su piel, yo también levanté los brazos y lo abracé a la medida de sus dorsales, nuestras estaturas no eran muy distintas, yo no era pequeña y él tampoco era muy alto así que encajábamos a la perfección, apoyé la mejilla en su pecho y él me apretó con cariño, la sensación era muy agradable, conseguí relajarme y disfrutar del momento, creo que él también lo hizo porque pude notar cómo apoyaba la nariz en mi pelo y respiraba profundamente.
  


  
    —Hueles siempre tan bien, mi niña. —Empecé a notar como José se ponía más cariñoso, escondió su cara en mi cuello, mientras seguía respirando mi olor, yo empecé a sentir un calor interior, esa sensación no la había experimentado nunca y entendí que algo en mí se estaba calentando. Uy, qué raro todo, hasta ahí duró el abrazo que nos estábamos poniendo demasiado intensos los dos.
  


  
    —Bueno, murciano, que ya está, tú te tienes que ir a dormir y yo ya tengo sueño —dije separándome de él, la verdad es que no puso ni resistencia ni nada.
  


  
    —Vale, novia mía, me voy a dormí, tú descansa y mañana no vemo. —Me dio un beso en la cabeza y se fue cerrando la puerta detrás de él.
  


  
    Cuando José cerró la puerta pude procesar lo que había acabado de pasar. ¡¡Tenía novio!! Verás cuando se lo contase a Pablo, se caería pa tras del susto. Y el abrazo, madre mía, qué sensación, qué era aquello que había acabado de sentir, para mí era totalmente nuevo, ¿me gustó? Mucho la verdad, pero era una sensación como de calor físico de cintura para abajo, decidí irme a dormir y poner descanso a mis sofocos, que eso de subirme a la noria de las emociones amorosas nunca había ido conmigo o por lo menos eso pensaba yo.
  


  
    TOC,TOC, me estaban picando a la puerta, abrí un ojo y pude ver como el sol empezaba a asomar por la persiana de mi cuarto, luego miré el reloj que tenía en la mesita y ya eran las 7:30 de la mañana, me acordé de que íbamos a hacer la excursión por Madrid, ¿y entonces para qué puñetas me despertaban tan pronto?
  


  
    —¿Helena, soy Jonathan, puedo pasar? —Como si a este le importase que yo le diera permiso para entrar algún día, él picaba, esperaba un segundo y entraba sí o sí.
  


  
    —Sí, pasa —le dije desde mi cama.
  


  
    —¿Todavía estás en la cama? ¿Qué te ha pasado en los pelos? —Mi pelo al ser medio ondulado por las mañanas era un espectáculo—. Bueno, ya te peinarás, o no… Helena, que te esperamos todos en el comedor para desayunar, no tardes que tenemos un día intenso.
  


  
    Se fue cerrando la puerta detrás de él, yo me dejé caer en mi almohada provocando que mi pelo se depositara encima de mi cara haciéndome cosquillas, de repente me acordé de José, éramos novios, y nos habíamos abrazado, ¿y ahora? No sabía muy bien lo que te tenía que hacer, ¿qué hacía una novia? Lo pensé un minuto y encontré la solución, yo iba a hacer lo que me saliera del corazón y la cabeza, a ver si me tenía que comportar como lo hacía el resto del mundo, yo no había sido así nunca, no iba a empezar ahora.
  


  
    Me levanté, me duché rápido, me vestí, cogí mis cosas y bajé al comedor. Todos mis compañeros habían empezado a desayunar, el único que faltaba por venir era el mismo de siempre, Cristian, era una miaja perezoso, mientras me acercaba a la mesa, José no me quitaba ojo de encima, ni yo a él, la verdad, lo veía más guapo que de costumbre, su pelo era negro y liso, tan liso que casi parecían agujas de lo tieso que lo tenía, sus ojos eran grandes y vivarachos, de un color marrón canela, curioso, él no era muy alto, pero ancho sí, estaba fuerte por el deporte, cuando me daba la espalda siempre me llamaba la atención sus dorsales, y su manera de hablar tan de Murcia, bruto como yo. Me senté a su lado en la mesa, hice lo de siempre, no me apetecía nada que los demás compañeros empezaran a meterse con nosotros de buena mañana, delante de mí ya tenía el plato con la tostada con aceite y un puñado de jamón del país al lado, supongo que Jonathan me lo había puesto allí, para beber un café con leche, no había bebido café en mi vida, pero era eso o agua, Jonathan no me dejaba ni zumos ni bebidas con gas y yo pasaba bastante de la bebida esa isotónica. Cuando por fin todos acabamos de desayunar, incluido Cristian, nos echamos a la espalda una mochila con agua y algún bocata para entre horas y salimos del centro a la aventura.
  


  
    —Bueno, chavales, preparaos que vamos a patear hoy de lo lindo. Casi vais a desear que nos hubiéramos quedado entrenando con pesas de cincuenta kilos. —La madre que lo parió, el chico ese disfrutaba machacándonos. Fuimos directos al metro de Madrid, madre mía del amor hermoso, allí o te conocías bien cómo funcionaba o te perdías fijo, había mogollón de líneas. José y yo íbamos todo el rato uno al lado del otro, de vez en cuando él alargaba los deditos para rozarme la mano, me gustaba cuando lo hacía, así que fui atrevida y cuando no lo hacía él, acercaba mi mano para tocarle yo, el metro estaba abarrotado, no podíamos ni sentarnos, apenas nos pudimos sujetar a ningún sitio, la verdad es que a mí no me hacía ninguna falta tenía la espalda de José justo delante de mí, me agarraba a su camiseta y cuando venía un poco de traqueteo él se echaba un poco hacia atrás para que yo no me tambaleara con la fuerza de su espalda contra mí.
  


  
    —Venga, chavales, que nos bajamos a la próxima. Tortolitos, ¿estáis listos para bajar? —Esta última frase nos la dijo a mí y a José al pasar por delante de nosotros.
  


  
    Esther se acercó a mí para colocarse delante de la puerta de salida y la pillita aprovechó para sacarme información.
  


  
    —¿Qué os pasa a ti y a José? Estáis todavía más juntos que de costumbre y mira que me parecía casi imposible. —A Esther no tenía por qué mentirla, nos ha íbamos hecho amigas y prácticamente nos lo contábamos todo.
  


  
    —Ayer vino a mi habitación y me dijo que quería ser mi novio. —Automáticamente se llevó las manos a la cara y empezó a decir en voz alta.
  


  
    —Deu meu, que la Helena te novio. —Ya estaba la petarda hablando en catalán.
  


  
    —Que te he dicho mil veces que… —No pude seguir regañándola, se me tiró encima abrazándome loca de contenta.
  


  
    —Que sí, que te hable en cristiano, pero es que hacéis tan buena pareja —cómo me recordaba a Pablo—, ¿y ya os habéis besado?
  


  
    —Qué dices, loca, yo me voy a hacer de respetar que luego los chicos se piensan que eres una fresca y están ahí intentando aprovecharse de ti. —Me di cuenta como José que estaba un poco más adelantado que yo miraba hacia atrás buscándome para saber dónde estaba.
  


  
    —Mírale si ya te está echando de menos, es más mono —dijo Esther, sin que yo me lo esperara, me empujó apoyando sus manos en mis lumbares para que justo me pusiera al lado de José, cogió mi mano y la suya y prácticamente nos obligó a cogernos, después se acercó a nuestros oídos y dijo—: Que vivan los novios. —Y así nos dejó a los dos, muertos de la vergüenza. Lo curioso es que no volvimos a soltarnos hasta que no fue casi irremediable, cuando ninguno miraba se llevaba mi mano a su cara y se rozaba con ella la mejilla, hasta me dio un tímido beso en la palma, era agradable. Me cago en la mar, con lo burra y fría que era yo para los mimos, este muchacho me estaba enterneciendo el corazón.
  


  
    Por fin, después de mucho caminar, llegamos a nuestra primera parada, la Plaza Mayor, era enorme, pero grande de narices, Jonathan nos estuvo contando un poco la historia de esa plaza y la de un arco al que llamaban el Arco de los Cuchilleros, me hizo recordar a mi Albacete del alma, en poco tiempo estaría allí otra vez.
  


  
    Estábamos paseándonos y escuchando a Jonathan cuando Manuel tuvo una buena idea, el chaval era bastante tonto, pero de vez en cuando tenía puntos buenos.
  


  
    —Jonathan, tío, no podemos irnos de aquí sin comernos un bocata de calamares. —A mí se me hicieron los ojos chiribitas, y analizando el murmullo que había a mi espalda, no era la única que había recibido la noticia con alegría.
  


  
    —Acho, Jonathan, enróllate que yo ya estoy esmallao. —Me encantaba cómo hablaba José.
  


  
    No tuvimos que gastar demasiadas fuerzas para convencerlo, nos sentamos en un bar llamado La campana, al parecer era obligatorio pararse en ese bar para pedir un bocata de calamares, porque estaba lleno hasta los topes, yo no he visto correr tanto a un camarero en mi vida. Los bocatas no tardaron en llegar ni cinco minutos, y estaban… tremendos. En ese justo momento decidí que un día vendría con mis padres a ese bar para que se comieran ese bocata de calamares.
  


  
    —Pijo, qué panzá a come me he pegao. —José comía como una lima, él y yo cuando nos poníamos a hablar de comida era un no parar de salivar. Se había comido su bocata y la mitad del bocata de Esther, acostumbrados a comer poco en el centro, íbamos a reventar.
  


  
    —Vaya tela, mañana pasáis todos por la báscula, como engordéis un gramo, os mato a flexiones. —Con el buche lleno seguimos la excursión. Esa vez mi reciente novio no se cortó un pelo, y nada más levantarnos de la mesa me agarró la mano, y me dio un beso, un sonoro beso en la mano. Tanto sonó que nuestros compañeros no pudieron evitar girarse.
  


  
    —Ey, ¿qué os ha pasado a vosotros dos? Por fin os habéis lanzado, menos mal, tío, ya te has declarado, ehh, muy bien, máquina. —Anda, manda narices, o sea que los chicos ya sabían que José se quería declarar a mí, lo miré buscando una explicación para diese de porqué tenía que ir contando sus cosas o nuestras cosas a los chicos.
  


  
    —Mi niña, que te veo veni, solo he hablao con ello para pedirle consejo porque no sabía cómo decirte que quería que fueras mi novia, mi intención nunca ha sio ser meticoso. —Bueno, podía creérmelo, pero gracia del todo, pues no me hacía, la verdad.
  


  
    La siguiente parada era en la catedral de la Almudena, ay, qué cosa más bonita por Dios, enorme de grande, preciosa con esas cristaleras, en mi vida había visto nada tan descomunal, Jonathan nos dijo que visitaríamos la cripta, que cripta ni que na, aquello era enorme, con pasillos por todos lados, tenía cinco naves y dieciocho capillas, yo me imaginaba una cripta… pues algo pequeño que tendrían escondío, pero no eso, que no es critiqueo ni na, me encantó a niveles muy grandes, estaba maravillada hasta que Manuel con sus ocurrencias me sacó de mi ensimismamiento.
  


  
    —José, vamos a jugar al escondite, tú la llevas. —Le dio un toque en el brazo y salió corriendo. Apenas pudo ni correr tres pasos, se chocó con Jonathan de golpe, Jonathan con sus casi dos metros ni se movió, pero Manuel se cayó al suelo de culo al chocar contra el muro de hormigón que era Jonathan. No pudimos evitar reírnos todos, todos menos ellos dos.
  


  
    —¿Tú estás tonto o qué, no sabes dónde estás? Si quieres juegos de niños, los haces en la calle, aquí te comportas, chicos, ahora vengo, no os mováis. —Le estaba muy bien al tonto las tres, Jonathan había sabido ponerlo en su lugar. Aprovechando que todos estaban distraídos mirando el espectáculo, José me cogió de la mano y me apartó detrás de una de las enormes columnas de la cripta.
  


  
    —Mi niña, no te me enfade, que yo no querio reirme de ti ni na, y si alguno de ellos lo hubiera hecho lo habría visto con un ojo morao, acha, estoy colao por ti desde la primera semana que te vi levantando pesa. —Esa declaración de amor en la cabeza de otra persona habría sonado rara, para mí era como decirme lo más bonito del mundo. Se acercó a mí y de la forma más delicada posible apartó un mechón de pelo de mi cara poniéndolo detrás de mi oreja, no pude evitar coger su mano y darle un tierno beso en los nudillos, me sonrió, entrelazó sus dedos a los míos y seguimos con nuestra visita turística. La siguiente parada fue el Palacio Real.
  


  
    —¿Me estás diciendo que aquí vivían cinco personas? Para qué leñe quieren un palacio cinco personas, se llevarían mal y no querrían verse, porque si no, no me lo explico. —Todos se pusieron a reír—. No entiendo de qué os reís, esto es querer gastar a lo tonto, en mi casa somos cuatros y es la mitad de grande del lavabo de aquí. Eso es querer aparentar.
  


  
    —Bueno, Helena, aquí recibían a invitados de todo el mundo, ahora no vive nadie y solo es para visitarlo. —Me seguía pareciendo una tontería hacer algo tan grande. Después, Jonathan nos llevó a ver la armería del palacio. Eso sí me gustó, esos caballos con armadura, los cañones, los personajes esos de hojalata, hombre, eso me daba un poco de repelús porque me parecía a mí que iban a ponerse como en las películas y en cualquier momento iban a girar la cabeza y a salir corriendo. José creo que me leyó la mente, porque se acercó a mí y me dijo muy bajito al oído.
  


  
    —Mi niña, tú no sufra que si se menean tú y yo nos vamo corriendo y ni nos huelen.
  


  
    Quién me había visto y quién me veía, yo que odiaba a los enamoraos, y me estaba empezando a comportar como uno de ellos, fue imaginarme a José y yo corriendo por la armería esa, huyendo de las armaduras andantes y se me puso una cara de tonta… Acabada la visita a la armería real, Jonathan nos propuso ir a pasear y ya de paso comer en un barrio que se llama Malasaña, al parecer era mu hippie, tiempos atrás hacían no sé qué de la movida madrileña, yo no tenía ni idea de qué puñetas era eso, algo había escuchado en mi casa, pero mi madre siempre me había dicho que aquello era vicio puro. La verdad es que el barrio era chulo, las casas de los edificios tenían las ventanas y puertas pintadas de diferentes colores y las tiendas eran supercuriosas, con fachadas muy… cómo lo decía Rosa… muy… cool, que creo que significaba que molaba. Pasamos por enfrente de una librería, muy pequeñita, pero acogedora, prácticamente tuvimos que entrar de uno en uno porque allí no cabíamos todos, los libros… pues bueno, a veces leía y a veces no. Lo malo de leer de pequeño es que tienes que leer lo que te dicen en la escuela y nunca es divertido, así que no coges la costumbre de leer ni aunque te maten, me gustara o no, esa librería estaba chula, te incitaba a pasearte. Hubo un libro que me llamó la atención, en la portada salía el dibujo de una chica en negro, pero con flores de colores en la cabeza, se titulaba, EL ARTE DE SER ANSIOSA, el título era curioso, ¿por qué tendría que ser un arte ser ansiosa?, pues mira, no sé, pero me pareció curioso el título. No me lo compré porque en darme dinero mis padres no se habían esplayao. Ya tenían que pagar los billetes de tren cada semana. Jonathan nos contó la historia de por qué ese barrio se llama Malasaña, por una mujer, toma jeroma, a punto estuve de refregárselo por la cara al tonto las tres de Manuel, siempre con el rollo de que las mujeres esto y aquello. Hace muchos años los franceses querían ocupar Madrid, entre muchas personas estaba Manuela Malasaña que con sus tijeras en la mano quiso defender su ciudad de las tropas francesas, al final murió, pero como digo yo con las botas puestas, para que después diga el Manuelito tontás. Ya llevábamos caminando telita, y el bocata de calamares andaba ya como por los pies, y yo que no me corto un pelo, le dije a Jonathan de pararnos a comer.
  


  
    —Ey, entrenador, tú que eres tan bonico y tan simpático, además nos tratas tan bien… ¿por qué no nos paramos a comer? Que tengo más hambre que el perro el ciego. —Todos me entendieron menos Esther, la pobrecita era mu maja, pero le faltaba barrio pa aburrir.
  


  
    —¿Qué dius? Esta Helena dice cosas muy raras, si aquí no hay ningún perro. —No quise darle más bola, tenía que espabilar una miaja.
  


  
    Entre alguna risilla disimulada, al final Jonathan se dejó convencer y nos paramos a comer en un bar que se llamaba Casa Fidel, madre mía del amor hermoso, la boca agua cuando vi la carta era poco decir y claro, José y yo locos de contentos, menudos nos habíamos juntado, si por nosotros fuera nos lo pedíamos todo e íbamos catando.
  


  
    —Vosotros dos que os conozco, no os vengáis arriba, que mañana os mato a flexiones. —Sabes que merecía la pena las flexiones que hicieran falta.
  


  
    —Mi niña, nosotros no pedimos pa nosotro, ellos que espabilen y por la cuenta no sufra que yo pongo más que tú, pero hoy nos ponemos a reventa. —Es que la gente no lo puede entender, pero esas palabras para mí era como decirme que nos íbamos de finde semana a Venecia—. Jonathan, mañana te hago las flexione que tú me pidas, pero mi Helena y yo hoy nos saltamos la dieta.
  


  
    Y vaya si nos la saltamos, pedimos croquetas de jamón, callos, berenjenas fritas con miel de caña y secreto ibérico con confitura de higos y puré de patatas, eso sí, todo para compartir, no era tampoco cuestión de abusar. Ya los demás se pidieron lo suyo, jajajaja, la cara que nos ponían al vernos comer era de escándalo, le estuve haciendo fotos a cada plato que traían los camareros, se los mandaba todos a mi padre, a mi madre no se los iba a mandar que fijo que me mandaba un audio de esos de doce minutos regañándome por jalar tanto. Pues no nos fuimos felices ni na del restaurante. Ya por último, Jonathan nos quiso llevar a ver un monumento egipcio, y vosotros diréis… qué hace un monumento egipcio en Madrid, pues ni pajolera idea, pero Jonathan, que todo lo sabía, nos lo explicó divinamente. Al parecer por allí en los egiptos cuatro países de la Unesco ayudaron a salvar algunos monumentos trasladando piedra por piedra, a alguien se le ocurrió la idea de construir una presa sin pensar en los monumentos, porque si se iban a echar a perder para qué la hacen digo yo. Total, que como España fue mu espléndida ayudando, pues Egipto le dio un monumento como para darle las gracias.
  


  
    Había sido un día megachulo, había visto mogollón de cosas interesantes, comido muy bien, había sido el primer día de mi vida con José como mi novio, no había nada de qué poderme quejar. Y para rematar estábamos sentados José y yo con un árbol, sujetándonos la espalda mientras veíamos el atardecer en uno de los sitios más bonitos que yo había estado.
  


  
    —Mi niña, ¿me vas a echar de menos? —Así de la nada, José se había empezado a poner tierno, ¿ahora cómo seguía yo con la coraza de tía dura?
  


  
    —Claro, José, si estamos todo el día juntos, antes de ser mi novio eras como mi mejor amigo, bueno sin saltarme a Pablo, él siempre va a estar por delante de cualquier chico. —Lo miré mientras le hablaba, los ojos le brillaban por las luces del atardecer y estaba muy guapo en esa escena.
  


  
    —Yo te voy a echar muy en falta, he estado mirando cuánto camino hay de Murcia a Albacete, a mí me gustaría ir a verte si a ti o a tus padres no les parece mal. —Uy, uy, uy, un temita complicado.
  


  
    —José, a mis padres no los vas a conocer, eh, que me da mucha cosa. —Ya me habían entrado hasta calores.
  


  
    —Si tú no quieres, no pasa nada, puedo ir por la mañana y me voy por la tarde, te veo unas horas y me quito el gusanillo. —Asentí con la cabeza, los términos y condiciones ya los iríamos repasando.
  


  
    Como el cielo de Albacete no había ninguno, eso estaba más claro que el agua, pero aquella estampa como para acabar el día estaba genial, quedaban muy pocos días para dejar el centro, volver a Albacete, luego el colegio, y pensaba disfrutar de cada momento que tuviera.
  


  


  
    [image: ]
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    ¿Despedida o un nuevo comienzo?
  


  
    Había llegado el día, el último viernes del mes de agosto, esa misma tarde me iría a mi Albacete, como llevaba haciendo dos meses, pero esta vez con la diferencia de que el domingo no volvería a Madrid. ¿Era una despedida? Bueno, de muchos de mis compañeros sí, algunos nos veríamos en la competición que teníamos el doce de diciembre. Supongo que era un consuelo, pero ya no desayunaríamos juntos ni nos daríamos ánimos, la amistad que habíamos hecho era muy fuerte, a todos nos movía la misma pasión, si algún día alguno de nosotros no se encontraba bien o se lesionaba todos los demás le dábamos ánimos, nunca dejábamos a nadie atrás. Por otra parte, estaba José, desde que lo conocí me encandiló su naturalidad, era burro prácticamente en todo lo que hacía, hasta en su forma de hablar, en muchas cosas éramos iguales, las chuminás no nos gustaban, aunque él era más romanticón, yo era algo más seca, aunque me dejaba mimar, no lo demostraba tanto como él.
  


  
    La mañana de la despedida hicimos todo normal, desayuno sano, sanote y entreno dándolo todo. En la mesa, mientras comíamos, todos estábamos muy callados, cada uno a su plato sin decir ni pío, nos íbamos mirando y diría que era suficiente, teníamos pena, hasta iba a echar de menos a Manuel, con el trajín que me había dado. Como era de esperar, Jonathan se unió a la mesa.
  


  
    —Bueno, chavales, ¿cómo lo lleváis, ya habéis recogido todo? Mucho cuidado con dejarme cosas que os las vendo en el rastro. —Nosotros como almas en pena y este haciendo bromitas—. Escuchar, sé perfectamente como os sentís. —Ahora sí, había despertado la atención del grupo—. Primero yo estuve en vuestro lugar hace muchos años, y sé que estas semanas han sido muy intensas y que os da mucha pena iros de aquí, pero, ey, que este centro no desaparece, de hecho, si queréis veniros algún día que vuestras escuelas estén cerradas, podéis hacerlo. —Bueno era un consuelo saber que las puertas estaban abiertas, no creo que me viniera de Albacete, porque a la vuelta de la esquina no estaba, pero algo consolaba.
  


  
    Después de comer cada uno se fue a su cuarto a acabar de recoger la maleta, eran las 14:18 tenía tiempo hasta las 18:30 que salía mi tren, como siempre Jonathan me acercaría a la estación, bueno esta vez tendría que hacer más de un viaje, porque muchos de ellos también salían en tren más o menos a la misma hora.
  


  
    Estaba en mi cuarto ordenándolo todo cuando alguien picó a la puerta. TOC, TOC. Sabía perfectamente quién era, abrí la puerta sin preguntar. Un José con carilla de perrillo mojado estaba esperando a que abriera y le dejara entrar.
  


  
    —Pasa, murciano. —Mira que era raro verlo así, José era grande, pero a lo ancho, burro como él solo, hablando, pues bueno… lo normal de su tierra, y ahora tenía los hombros pa bajo y la espalda encorvada.
  


  
    —Mi niña, que yo no quiero dejar de verte. —Qué lastimica me daba—. Que en cuanto te vean lo zagales de Albacete te van a quere pa novia, igual que yo. —Ay por Dios, que estaba enamorao.
  


  
    —José, escúchame, a mí los zagales como tú los llamas de Albacete no me gustan, a mí me gustas tú y además que yo no soy como esas frescas que se van con cualquiera, ehhh, yo si he dicho que soy novia tuya, lo soy y ya está, además tenemos teléfono, nos hacemos videollamadas y vamos tirando, prometo hablar con mis padres para que si algún día vienes a Albacete, no estés en la calle todo el día. —Uy pa qué le dije na, pues no se puso contento el niño.
  


  
    —¿Sí? Pijo, qué alegría me has dao, tú dile que yo soy un zagal de provecho, que a mí solo me gustan las pesas, el campo y tú, pero respetándote y to, ehh, que no piensen que yo me quiero apro… —No le dejé acabar, le tapé la boca, porque este cuando pillaba carrerilla, telita.
  


  
    Cuando dejó de hacer ruiditos, le quité la mano y se la puse en la mejilla.
  


  
    —Murciano, que te voy a echar mucho de menos. —Ahora ya no tenía cara de perrillo mojao, más bien de ilusión, y menos mal que no tenía ningún espejo delante para verme la mía porque me parece que yo tan bien estaba poniendo la misma cara cursi que él.
  


  
    De repente se hizo un silencio, él cambió el semblante, se puso serio, yo me quedé así como rara esperando a ver qué ángel había pasado de repente, que no me estaba enterando, entonces, José dejó de mirarme a los ojos para mirarme la boca, uy, que eso no pintaba bien, luego volvió a mirarme los ojos, yo no me estaba dando mucha cuenta de lo que mi cuerpo estaba haciendo, pero me parece que yo también le miré la boca, él se acercó un poquito, yo otro poquito, luego él me miró la boca otra vez y yo ya sabiendo que no tenía remedio y que tampoco se lo quería poner, cerré los ojos y pensé: «espero no quedarme embarazada». Fue un beso de tornillo sin lengua ni na no vayáis a pensar cochinadas, fue agradable, sus labios estaban suaves y mojaditos, el beso debió de durar unos tres o cuatro segundos, lo justo porque si dura más me ahogo. Después José me estrechó entre sus brazos y yo me dejé querer poniéndome tonta perdía con su olor corporal.
  


  
    —Bueno, mi niña, me voy más contento, te voy a dejar que te hagas la maleta que yo tengo que hacer lo mismo. —Esta vez me dio un beso en la frente y se fue dejándome desecha.
  


  
    Me cago en la mar, pero si yo me reía de los enamoraos, qué puñetas me estaba pasando, cada día estaba más chocha por el murciano este, y me había dado mi primer beso, madre mía, qué sinvergüenza, claro como yo no hablaba nunca de este tema con nadie, no sabía cuánto tenías que esperar para darte el primer beso, mira que si había corrido mucho y ahora el José se pensaba que yo era una fresca, uy, uy, eso sí que no, ehhh. Echando cuentas hacía una semana y tres días que me dijo que quería ser mi novio, yo me parece que tampoco había sido muy rápido, esto solo lo podía hablar con Rosa, aunque para ella seguro que había tardado muchísimo.
  


  
    Cuando tuve la maleta hecha todavía me quedaban cuarenta y cinco minutos para la hora que me dijo Jonathan que me llevaría a la estación, así que decidí bajar a la sala del consuelo, allí seguro que estarían mis compañeros, tenía que caer el último futbolín sí o sí. Efectivamente, allí estaban, Cristian, Esther, Manuel y mi José, además de más compañeros y compañeras que, aunque no teníamos mucho trato, los conocía a todos.
  


  
    —Cristian, qué pasa, machote, ¿a qué hora sale tu tren? —El ambiente ya había cambiado algo en comparación a lo de ese mediodía.
  


  
    —Helenita, precisamente te estaba buscando, Jonathan me ha dicho que primero me dejara a mí en el aeropuerto, esta vez me voy en avión, mis padres se quedan más tranquilos, si no llegaré muy tarde, y creo que quieren ir a celebrar que ya estoy en casa. —Me dio un abrazo fuerte, allí todos dábamos estrujones de musculitos, tanta pesa pareceríamos todos fortachones.
  


  
    —Cuídate mucho, Cristian, y sigue entrenándote duro, nos veremos en la compe. —Le devolví el achuchón acompañado de un puñete en el hombro.
  


  
    —Murciano, cuídate mucho, a ver si cuando nos volvamos a ver has aprendido a hablar, jajaja. —Razón no le faltaba, José hablaba pa dentro y comiéndose letras.
  


  
    Uno a uno fue despidiéndose de todos, el primero en irse fue Cristian, los siguientes seriamos Esther y yo, a José lo vendrían a buscar porque al parecer sus padres querían cenar con el aquí en Madrid y Manuel se iría mañana por la mañana tempranito.
  


  
    El futbolín cayó, aunque nos faltara Cristian, Manuel y Esther contra José y yo. Iba a ser la última partida y los cuatro sabíamos que teníamos que aprovechar cada carcajada y cada broma, y así lo hicimos hasta que llegó el momento de salir por la puerta.
  


  
    —Bueno, chicos, ha llegado el momento, portarse bien, entrenar mucho y nos vemos en diciembre. —A mí las despedidas no me han gustado nunca, porque no me gustan los momentos ñoños yo soy más de manotazo en la espalda y venga pa lante que como te pongas tonto te arreo. Mi José era el que me daba cosita, lo iba a echar mucho de menos, eso estaba clarísimo. Para despedirme de él lo pincé de la mano, y me lo llevé a la entrada, le diría el último adiós justo antes de subirme al coche.
  


  
    —Bueno, mi murciano, te iré escribiendo contándote todos los pasos hasta llegar a mi casa, y no sufras que yo soy pa ti igual que tu pa mí. —No se me ocurría nada menos romántico, era eso o ponerme ñoña y de ñoñerías ya había cumplido el cupo por hoy.
  


  
    —Vale, mi niña, yo haré igual cuando esté en casa, te escribiré, además pienso hacerlo todos los días, tú no te preocupes que no pienso mirar a ninguna niña que no seas tú. —Preocupada, no estaba, no iba a encontrar a ninguna mejor que yo.
  


  
    Soltadas las últimas palabras nos miramos a los ojos y como si ya nos conociéramos el paso a paso, hicimos exactamente lo mismo que unas dos horas antes, su boca y la mía se acercaron para darnos un tierno beso de adolescentes sin picardía, pero con la intensidad de dos chavales que estaban descubriendo el amor. José me abrió la puerta del coche y se quedó mirando cómo nos alejábamos diciéndome adiós con la mano, yo no le quité ojo hasta que Jonathan encaró aquella carretera y mis ojillos ya no distinguían si esa mancha era José o una señal de stop.
  


  
    —¿Eso que he visto era un beso? —Mierda me habían visto, el que preguntaba era Jonathan que quería sacarme los colores.
  


  
    —Tú a conducir que bastante faena tienes. —Ahora ya teníamos tema de burla para todo el camino. Y vaya si lo hizo todo el rato, que si Helena y José se quieren, que si ruiditos de besito, huy, qué cansino, mira que yo pensaba que lo iba a echar de menos, pero me estaban dando unas ganas de perderlo de vista…
  


  
    Esther cogía un tren diferente al mío, Jonathan nos dejó en la misma estación y cada una tenía que tirar para una punta. La despedida con Jonathan fue más de lo mismo, escueta, ya se había encargado él de tocarme las narices todo el rato para que no me quedara una pizca de ternura al decirle adiós.
  


  
    —Bueno, Helena, cuídate mucho, vale, nos veremos en diciembre y acuérdate que lo próximo serán las olimpiadas, haremos grandes cosas nosaltres. —Si no se despedía en catalán no se iba contenta.
  


  
    —Sí, Esther, avisa cuando estés con tus padres, vale. —Dándole dos besos, cerré el círculo de mi etapa en el centro, donde había aprendido a entrenar, mi cuerpo había cambiado, ahora tenía nuevos amigos que compartían mi obsesión por las pesas y novio, chaval, tenía novio, ¿yo, sabes? La Helena fría como el hielo a quien nadie le ablandaba el corazón, se estaba enamorando de un murciano. Cuando estuve dentro de mi tren y sentada en mi butaca lo primero que hice fue avisar a mis padres y lo segundo a José, que me contestó mandándome una foto de él con sus padres, a pie de foto había escrito: Están deseando conocerte. Ay por Dios, me entraron los siete males, no a mí con historias de suegros todavía no, ehhh. El tren tardaría algo menos de dos horas en llegar a Albacete, estuve chafardeando la cuenta de Instagram que Jessica le había hecho a Pablo donde colgaban sus bailes, yo para esto del móvil era un puñetero desastre y todavía no había tenido tiempo de mirar lo que él hacía, ya tenía vídeos bailando ballet desde hacía semanas y no me había dado ni cuenta. Lo único que sabía que ahora tenía más de tres meses para ponerme al día de todos sus progresos. Ya lo estaba viendo, él sería un fuera de serie en la danza y yo en las pesas, manda narices, teníamos los papeles cambiados.
  


  
    El tren tardó exactamente dos horas y cuatro minutos en llegar a la estación de Los Llanos, allí me estaban esperando mis padres y luego nos iríamos en coche para casa. El camino ya me lo sabía de memoria, así que cuando se fue acercando la parada yo ya me levanté y me preparé para bajarme cuando el tren parase, a lo lejos vi un gentío que saltaba en el andén, llevaban lo que parecía cosas de colores encima de sus cabezas, desde luego la peña cada día estaba peor de la cabeza. No paraba de mirar a ese grupo, no era para menos, estaban liando una que pa que, las cosas de colores que llevaban encima de sus cabezas eran pancartas y globos, pero lo peor de todo vino cuando me di cuenta de que esas personas eran mi familia, Pablo, su madre y Héctor. Estaban para que los encierren, ¿qué pretendían? Era capaz de seguir dentro del tren, ya me bajaría en la otra estación, qué vergüenza, me conocían básicamente desde que nací, y los espectáculos me gustaban menos veinte, ¿y me montaban una fiesta por todo lo alto?, encima me estaban esperando en el andén donde yo iba a bajar, escaparme iba a ser complicado. En la pancarta se podía leer bien grande, HELENA, NUESTRA CAMPEONA, BIENVENIDA A CASA, el puñetero destino no estaba de mi parte, esta vez, para acabar de rematar todo apuntaba a que la puerta iba a parar justo al lado de donde estaba toda mi familia, ¿y yo qué hice? Me puse a caminar dentro del vagón en dirección contraria a donde estaban ellos, yo iba mirando hacia atrás, con la esperanza de que no me vieran y poderme bajar por otra puerta, pero fue demasiado tarde, mi familia ya me había visto, creo que no entendían que yo anduviera, así como con paso ligero en la dirección opuesta a donde estaban ellos porque escuchaba a mi madre decir: Que se va, Manolo. El espectáculo era cómico, yo corriendo dentro del vagón y ellos por fuera y el tren prácticamente parándose.
  


  
    —Helena, hija mía, ¿dónde vas? —decía mi madre
  


  
    —Tata, somos nosotros —decía Pablo.
  


  
    —Fierecilla, que va a parar el tren —decía Héctor.
  


  
    Y yo corre que te corre, el tren cada vez más despacito y mi familia persiguiéndome. Lo inevitable tenía que pasar, el tren abrió sus puertas, me quedé quieta y lo único que pude hacer es desear que todo acabara rápido, desde luego habían pensado en todo, globos, silbatos, espanta suegras, no podía hacer otra cosa que maldecirlos y esperar que ese espectáculo acabara pronto, ellos solo estaban felices de mi vuelta y yo en ese momento solo quería volverme a ir, la madre que los parió, la venganza sería terrible.
  


  
    —¿Cariño, por qué corrías, no nos habías visto? —Consiguió decir mi madre entre beso y beso, esta mujer tiene que tener una capacidad pulmonar digna de investigación. Era capaz de darte treinta besos, al mismo tiempo hablarte, ¡y no se ahogaba!
  


  
    —Hola, hija, ¿cómo ha ido el viaje? —Ese era mi padre—. Esto ha sido idea de Pablo y de tu madre, yo no he tenido nada que ver. —Volvía a ser mi padre, pero susurrando en el oído.
  


  
    —Hola, Helena, madre mía, tata, estás durísima. —Esa, mi hermana, qué guapa estaba la tía.
  


  
    —¡Tata! ¿Te ha gustado la sorpresa? —Ese era Pablo, mira que lo quiero, pero en ese momento solo tenía ganas de estrangularlo.
  


  
    —Claro, tete. —¿Qué hago, le digo la verdad? Lo único que se me ocurría para vengarme era atarlo a una silla y ponerle una maratón de partidos de fútbol y básquet, así intercalados. Uno a uno fui repartiendo besos y abrazos y como me gustan tanto… mi cara de felicidad era inmensa, vamos.
  


  
    Para celebrar mi vuelta mis padres quisieron que fuéramos a cenar al bar de la señora Faustina y su marido, el señor Hipólito, no lo entendí muy bien, como mi madre no cocinaba nadie, pero supongo que no le apetecía cocinar. En el bar el recibimiento no fue tan sonoro, pero cortos tampoco se quedaron.
  


  
    —Helena, niña, madre mía, qué te ha pasado, si pareces un hombre con tanto músculo. —Ala ya me lo había llevado puesto. Cuando estaba gorda porque estaba gorda y ahora que estoy fuerte tampoco gusta, manda narices.
  


  
    —Hola, señora Faustina, en cambio, usted sigue con el mismo pelo en la cara de siempre. —Donde las dan las toman. La señora Faustina tenía un problema con el vello facial, casi tenía más barba que su marido.
  


  
    Me miró que se la llevaban los demonios, jajaja, seguro que ya no me decía nada.
  


  
    Mi madre ya había pedido el menú, aquello era un bar de pueblo, carta no había, normalmente entrabas y le preguntabas qué se podía comer ese día y ella te daba a elegir como mucho entre dos platos de primero y un segundo, si te gustaba bien y si no, pues bocata frío.
  


  
    Para cenar la señora Faustina había hecho de primero, patatas revolconas con torreznos y de segundo chuletón de Ávila, vaya nivelazo para empezar, si me viera Jonathan… Ostras me acababa de acordar que no le había dicho nada a José desde que me monté en el tren, le prometí que le avisaría cuando estuviera con mis padres.
  


  
    Saqué el móvil de la mochila, como pude escondí el móvil debajo de la mesa para escribirle.
  


  
    —¿Quién es ese José a quien estás escribiendo? —Corcholis, mi hermana me había pillado—. Es guapo, ehhh.
  


  
    —En casa te lo cuento todo —dije en voz baja, así la dejaría tranquila para que no llamara la atención.
  


  
    La cena fue tranquila, como siempre el primer día de estar con ellos me ponían al día de todos los cotilleos del pueblo, además de preguntarme mogollón de cosas que yo contestaba con monosílabos. Estaba deseando volver al gym de Héctor y ver a todos los chicos que se entrenaban a la misma hora que yo, sería una de las cosas que haría al día siguiente. Después de ponernos moraos de comer, cada mochuelo tiró para su olivo, Pablo y compañía para el centro y nosotros a nuestra casita, yo estaba bastante cansada, así que tardé poco en irme a dormir, tenía en la cabeza todo lo que quería hacer al día siguiente y no quería perder tiempo, tenía exactamente ciento dos días para seguir convirtiéndome en una campeona de la halterofilia y sabía que, si seguía trabajando con los consejos que Jonathan me había dado, lo conseguiría.
  


  
    —Bueno, ya está, cuéntamelo todo. —Anda que le faltó tiempo a Rosa, fue meternos en la habitación y sentarse en mi cama pidiendo explicaciones.
  


  
    —Se llama José, es de Murcia. —Mira que yo era burra, pero era hablar de él y se me ponía una voz de tonta…—. Vivíamos los dos en el centro, con muchos más chavales, claro, al principio éramos muy amigos, culo y mierda, vamos, tol día juntos, me cuidaba mucho y todo, muy majo, y cuando faltaban dos semanas para irnos todos, se me declaró, que quería ser mi novio. —Mi hermana empezó a ponerse tonta perdía, no paraba de decir qué bonito y todas esas ñoñerías—. Y… hoy me ha dado mi primer beso. —Esa confesión ya me daba más vergüenza, Rosa estaba curada de espantos, total, ella en sus tiempos malos se había besado con medio pueblo, pero que lo hiciera yo…—. Pero, tata, tengo miedo.
  


  
    —De qué, pava, si es una historia superbonita —me dijo ella abrazando la almohada.
  


  
    —Y si me he quedado embarazada con el beso.
  


  
    —Helena, ¿tú estás tonta o qué? ¿No te han enseñado nada en el colegio? —dijo dándome un pequeño capón en la cabeza.
  


  
    —Que sí, que ya sé cómo se hacen los niños, pero ¿con un beso no pasa nada de nada?
  


  
    —¿Qué va a pasar? Y yo que pensaba que te había enseñado algo todos estos años. —Como yo hubiera tenido que aprender algo todos esos años de ella…—. Bueno, tata vamos a dormirnos que mañana será otro día.
  


  
    Cuanto tiempo hacía que eso no me pasaba, me desperté con el trino de un gorrión, ya era de día, eso también hacía tiempo que no pasaba, Jonathan siempre me despertaba entre las siete y las siete y media, eso no lo iba a echar de menos. Me puse las zapatillas y bajé, podía escuchar el canturreo de mi madre desde arriba.
  


  
    —Buenos días, mamá —dije sacándola de su fiesta particular, tendríais que verla… ella con sus chanclas, su mandil, la redecilla en la cabeza y bailando con la escoba, un cromo, vamos.
  


  
    —Buenos días, hija mía, mira lo que te he ido a comprar para que desayunes. —Mi madre me había comprado miguelitos, sabía que me encantaban, pero… yo tenía que seguir con las buenas costumbres alimentarias, le prometí a Jonathan que no se me iría de las manos, me conocía muy bien, mis pasiones eran las pesas, José y la comida, pero una de ellas no casaba con la competición así que…
  


  
    —Mamá, te lo agradezco mucho, pero no puedo comérmelos, ¿me puedes hacer una tortilla de dos huevos con poco aceite? —Puso los ojos como platos, seguro que no se esperaba que su niña fuera a decirle que no a los miguelitos, pero tenía que portarme bien.
  


  
    —Claro, cariño mío, yo te hago las tortillas que tú quieras, ahora mismo quito esto de aquí y lo guardo, tú no sufras por nada, ay, mi niña, que se hace mayor. —Y me cayó otra maratón de besos de pueblo. Después de desayunar me encerré en el baño para llamar a José.
  


  
    —Hola, mi niña, qué gana tenía de escucharte, acha, ¿cómo está la niña ma guapa der mundo entero? —José siempre tan zalamero.
  


  
    —Pues tu niña luchando contra sus ganas de comer, mi madre me ha comprado miguelitos para desayunar, pero he sido fuerte y he aguantado. —Me encantaba José porque hablábamos de comida y no nos aburríamos nunca.
  


  
    —¿A cambio qué has desayunao? —Yo podía escucharlo al otro lado de la línea, respirando fuerte, seguro que estaba haciendo algo de ejercicio.
  


  
    —Una tortilla, pero claro, con amor, que no tiene nada que ver a la suela que nos daban en el centro, esta estaba medio cuajada…
  


  
    —Niña, para, no me digas nada más que estoy salivando. —Jajaja me lo podía imaginar, qué burro era—. ¿Le has hablado a tus padres de mí? —Empezábamos a entrar en terreno pantanoso.
  


  
    —No, murciano, a ellos no, a mi hermana sí, ¿qué estás haciendo que te estás ahogando? —Cada vez respiraba más agitado.
  


  
    —Estoy con mi padre recogiendo limone del campo que tenemos enfrente del cortijo. —Algo había escuchado de los limones en Murcia, que le ponen limón a todo, vamos—. Cuando hables con tus padres y pueda ir a verte te llevaré hortalizas de la huerta.
  


  
    —Venga, hecho, bueno, mi niño, te dejo que voy a salir a correr, verás cuando se lo diga a mi madre, que yo antes no corría ni aunque me persiguieran.
  


  
    Colgué, me fui a mi cuarto, me enfundé el chándal y las deportivas. Antes de salir de mi habitación me miré al espejo, la verdad tenía un cuerpazo, el mío no era tipo Coca-Cola o como se dijera eso, yo no tenía cintura de avispa, pero a cambio si apretaba me salía tableta, mis brazos no eran finos y esbeltos, a mí se me marcaba el bíceps, el tríceps y el hombro, quizá mis piernas es lo que más habían cambiado, unos muslámenes de campeonato, y el culo… duro como para cascar nueces.
  


  
    —Mamá, salgo a correr. —En la cocina estaba mi madre y mi hermana, mi padre creo que se había ido a comprar el periódico, solo alcancé a ver cómo me miraban con los ojos como platos antes de salir de casa.
  


  
    Estuve corriendo por el pueblo, lo único bueno que no era todo llano y así podía hacer cambios de rasante, pasé por enfrente del bar donde cenamos el día anterior, del kiosco, de la zapatería del señor Dionisio, de la carnicería y hasta pasé por enfrente del parque donde no estaba Luna vendiendo lo que ya me habían dicho que no eran hierbas para hacerte infusiones precisamente. Por allí donde iba la gente me conocía y normal, era un pueblo no demasiado grande y allí no te tirabas un pedo sin que se enterase tol mundo. Corrí un buen rato, no sé cuánto la verdad, el reloj de pasos que mi madre me compró hacía tiempo que no lo llevaba, de vuelta a casa vi a Raúl caminando por una de las calles del pueblo. La verdad no me iba a parar porque no quería perder el ritmo, pero me llamó y me dio una miaja de cosilla.
  


  
    —Helena, porque la cara no te ha cambiado, pero no pareces tú. —Esperando con ansias, el primer día de la escuela estaba para darle un zasca en la boca a más de uno.
  


  
    —Es lo que tiene el entreno duro. ¿Tú cómo estás? —Lo que tenía ganas es de dejar de hablar y seguir.
  


  
    —Yo bien, ¿oye, te pico luego y nos tomamos un polín? —Ahora había un problema, yo había cambiado no solo de cuerpo, pensaba diferente, el tiempo entrenando en el centro me había hecho crecer y la compañía con depende qué personas, pues apetecerme, no me apetecía y como filtro yo siempre he tenido poco…
  


  
    —No, Raúl, lo siento, yo tengo la cabeza en otras cosas —como José, por ejemplo— y no me apetece, pero, ey, nos vemos en el cole en diez días.
  


  
    Me fui de allí vuelta a casa orgullosa de la niña en la que me estaba convirtiendo, atrás quedaron las tardes en el sofá, ahora me movían otras cosas.
  


  
    Entré en casa, y… madre del amor hermoso, mi madre estaba haciendo la comida, olía las mil maravillas, estaba haciendo un potaje de callos con garbanzos, con su choricito y su morcillita, si quería seguir la dieta me iba a costar un montón.
  


  
    —Mamá, yo no puedo comer eso, y mira que tiene una pinta… pero le prometí a Jonathan que seguiría portándome bien, el finde sí, vale, ¿pero me podrías hacer algo más ligero? Una patatica hervida con pollo o lo que tú veas.
  


  
    —Ay, mi niña, perdóname es que yo me pienso que tendrás ganas de comer lo de aquí, de la tierra y me vengo arriba, tú no te preocupes que a partir de hoy todos a dieta contigo, total a tu hermana ya le gusta lo ligero y a tu padre y a mí, mal no nos va a venir, esto lo dejamos para mañana que reposado está más rico y hoy hacemos todos dieta mi niña, qué orgullosa estoy de ti. —Que viene, que viene, ¿a qué os imagináis el qué? Maratón de besos.
  


  
    Después de comer sí que reposamos en el sofá mientras veíamos una peli y por la tarde… lo que llevaba todo el día esperando, me volví a calzar las bambas y me fui al gimnasio de Héctor. Uy, cuando me vio el señor Juan.
  


  
    —Pero, niña, si estás cambiadísima, mírala, te has puesto superfuerte, madre mía, Helenita, qué alegría verte. —Ni me senté ni na, estuve todo el rato al lado de la cabina, era de las pocas personas mayores de la zona que no me daban coraje, pero es que él no preguntaba para el chafarderio y entonces no me importaba.
  


  
    —Bueno, señor Juan, que siga usted bien, voy a darle duro a las pesas. —Y con la sensación de os vais a cagar, me fui directa a la puerta del gimnasio.
  


  
    Pasé por la puerta y allí estaba Mercedes la madre de Héctor, vino directa a mí a abrazarme, tengo que confesar que al principio me tiraba para atrás, con su pelo rubio cardado, pero luego vi que era una buena mujer, también estaba Jennifer y Pablo, estaba con las clases particulares de Pablo de ballet, le saludé con la mano, pero no quise molestar y al otro lado Héctor, el que había sido mi primer entrenador, si no fuera por él yo no volvería de Madrid siendo casi otra niña él me empujó a superarme. También estaba Jaime y los demás chicos que se entrenaban. Héctor tan guapo como siempre, enseguida vino a saludarme.
  


  
    —Fierecilla, qué ganas tenía de verte por aquí y que nos demuestres qué has aprendido, ¿eh, chavales? Aquí tenéis a la próxima campeona de halterofilia de España. —No sé si me daba vergüenza u orgullo.
  


  
    —Eso habría que verlo. —Ese era Jaime que como siempre era un guasón y un sobrao.
  


  
    —Te voy a proponer algo, listo —le dije yo dándole toquecitos en el pecho.
  


  
    —Coge tus pesas y yo las mías, los dos levantaremos el veinte por ciento de nuestro peso corporal y a ver quién hace más repeticiones en el press de banca.
  


  
    Y así empezaba mi vuelta a mi nueva realidad, midiéndome con los machacas que podrían ser más grandes que yo, pero la competición sería mía, o eso pensaba yo.
  


  


  
    [image: ]
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    El gran final
  


  
    —¿Mamá, has cogido las zapatillas? ¿Y la laca para los pelos?, mamá, coge el maillot de la competición y la chaquetilla para los descansos, ¡mamá!
  


  
    Estaba histérica, estábamos a once de diciembre, al día siguiente era la competición europea junior de halterofilia, AAAAHHHHH. Llevaba preparándome para ese día casi cinco meses. El plan era salir de Albacete, llegar a Madrid por la tarde y hacer noche en un hotel, qué nivel, Maribel. Teníamos que acabar de cogerlo todo cargarlo en el coche y salir hacia Madrid, yo tenía el Split en el cuerpo, pos normal, estaba de los nervios, no quería que se nos olvidara nada, mi madre y mi hermana ya me habían dicho unas catorce veces que me relajara, le había jurado a la virgen de los Llanos que como me lo volvieran a decir, me iba yo sola a Madrid y las dejaba allí. Yo había llamado a Jonathan unas cuarenta veces preguntándole ¿qué tenía que coger?, ¿a qué hora empezábamos la competición?, ¿dónde era?, el pobrecillo estaba teniendo una paciencia conmigo de campeonato.
  


  
    Al día siguiente vería a todos mis compañeros, incluido a José, mis padres ya lo conocían, vino a Albacete dos veces, y las dos veces se quedó a comer, una vergüenza… Mi hermana dándome patadas por debajo de la mesa y yo roja como un tomate. Tenía muchas ganas de ver a Esther, Cristian y Manuel, Cristian no competiría, tuvo la mala pata de lesionarse en un entrenamiento y todavía no le había dado tiempo de recuperarse, pero nos prometió que vendría a vernos, aunque fuera para darnos ánimos. Jonathan me había repetido por activa y por pasiva que todos teníamos que estar en el centro a las 8:00, y de allí saldríamos todos juntos al pabellón CDM Cerro Almodóvar. La competición empezaría a las 10:00, en esas dos horas de margen nos daría tiempo de prepararnos.
  


  
    —¿Mamá, pero todavía no estás lista? —Estaba empezando a desesperarme.
  


  
    —Hija mía, que son las once de la mañana, por Dios, te quieres rela…
  


  
    —No me vuelvas a decir que me relaje, por Dios te lo pido, acábate ya el cardao del pelo y vámonos ya, papá y yo ya hemos cargado el coche con todo. —Nunca entenderé a las mujeres que se hacían esos nidos de pájaros en la cabeza, precisamente mi madre cuanto más se quería peinar, más fea iba.
  


  
    —Tata, ¿me presentarás a tus amigos musculitos? —Mírala ella, y yo que pensaba que ya se había quitado del vicio.
  


  
    —¿Pero tú no te habías reformao? —Rosa seguía muy bien, ya no iba a terapia, yo pa mí que el frío del invierno le había quitao las ganas de zorrear.
  


  
    —A ver que no es que quiera hacer nada malo, pero musculitos como los de tus fotos aquí en el pueblo no se ven. —Si es que la cabra siempre tira al monte.
  


  
    Pablo me dijo que también vendrían a verme, estaba esperando que vinieran a casa, y de allí saldríamos todos juntos. Una de las cosas que más ilusión me hacía es que iba a llevar a mis padres, a Pablo y sus padres a visitar Madrid, no nos iba a dar tiempo de mucho, pero seguro íbamos a pasar por la catedral y como colofón cenaríamos en casa Fidel, el mismo sitio donde comimos hace meses José y yo con nuestros compañeros y Jonathan, les prometí a mis padres que los llevaría y lo pensaba cumplir.
  


  
    Iba a ser la primera vez que conociera a mis suegros, uy, suegros… qué raro sonaba. José me había hablado de ellos mucho, pero mucho, mucho, vamos una miaja pesao sí se había hecho la verdad. Su madre se llamaba Carmela y su padre Vicente, como estaba poco nerviosa, pues eso era otro motivo para atacarme los nervios.
  


  
    ¡Y al fin! Mi madre ya se había quitado los rulos, mi hermana se había hecho ya las quinientas fotos para Instagram, que luego solo iba a poner una, pero bueno. Y yo ya había repasado todo lo que me quería llevar por onceaba vez, ¿y diréis y tu padre? Mi padre llevaba como unos cuarenta minutos en el coche esperando, así que… Venga todo el mundo al coche.
  


  
    Justo estábamos a punto de montar cuando aparecieron Pablo, su madre y Héctor. Jolín qué viaje más chulo.
  


  
    El camino pesao, normal de Albacete a Madrid, había 260 km y en coche eran casi tres horas, pero si viajas con gente que tiene la vejiga floja… pues se puede convertir en cuatro horas tranquilamente. Estuve casi todo el camino hablando con los compañeros, habíamos hecho un grupo de WhatsApp, era mono tema, pero como era la pasión de todos, pues no nos aburríamos nunca. Todos estábamos atacados de los nervios, por lo menos me alegraba al saber que yo no era la única desquiciada. Al final me quedé dormida con el móvil en la mano. Desperté entrando en Madrid y con el típico hilillo mojao en la comisura del labio, era algo bastante habitual en mí, yo ya me había aceptado, mi hermana todavía se reía de mí, pero como en muchas cosas me la soplaba tres veces.
  


  
    —¡Hija mía, ya estamos en Madrid! —Ese era mi padre, durante toda mi evolución, y mira que había cambiado en estos meses en muchos aspectos, él me había estado apoyando incondicionalmente, nunca le importó que yo estuviera gorda, pero ahora que se me había puesto cuerpo de fortachona tampoco.
  


  
    Aparcamos en el hostal Patria, donde habíamos reservado habitación, era sencillo y acogedor, suficiente para nosotros. El mismo lío que tuvimos para llevarnos las cosas de casa lo íbamos a tener para sacarlas, mi madre era una obsesa del orden y la limpieza y claro… tenía que poner toda la ropa en las perchas que si no se arrugaba, santa paciencia.
  


  
    Cuando por fin conseguimos salir de allí, fuimos hacia donde habíamos quedado con José y sus padres, era la primera vez que los consuegros se iban a conocer, no tenía mariposas en la barriga, más bien se me habían metido un enjambre de avispas asiáticas. Íbamos los siete caminando y admirando lo bonita que es Madrid, cuando levanté la vista y lo vi. Qué fuerte estaba el jodío, parecía un tocho andante lleno de músculos, ya llevábamos de novios cuatro meses, y aunque en la distancia hablábamos todos los días, mis padres hasta se colaban en las videollamadas para saludarlo.
  


  
    —Acho, qué guapa está, mi niña. —Yo había cambiado, ya estaba más cariñosa con él, nos abrazamos y me dio un tierno beso en la frente, yo alargué mi cuello para dárselo en la cara, delante de mis padres y los suyos no iba a darle el beso en otro sitio. Él me presentó a sus padres, agradecí que lo hiciera rápido, así me quitaba la tirita de golpe.
  


  
    Nos sentamos en un bar de por allí y empezó el baile, mis padres y los suyos oye superbién, empezaron a hablar enseguida, a reírse, Claudia y Héctor estaban como raros, ellos eran más recatados y claro, todos los demás éramos más de pueblo que una alpargata. Creo que algo tramaban porque estaban cuchicheando mucho y la cara de Pablo era delatadora, a este niño se le notaban hasta los peos.
  


  
    —Perdonar que os interrumpamos, pero Claudia y yo vamos a volver al hostal. —Héctor aprovechó el momento que había habido un micro silencio, para decirnos que se iban.
  


  
    —Sí, disculparnos, es que no me encuentro muy bien y prefiero ir a descansar, el viaje me ha dejado un poco mareada.
  


  
    —Claro, cielo, ¿quieres que te compremos un caldito o algo y luego te lo llevamos? —Mi madre siempre tan atenta como siempre.
  


  
    —No, Antonia, no te preocupes, es que… —Se hizo un silencio en el que todos mirábamos hacia ellos, y ellos se miraban entre sí.
  


  
    —Amor, díselo —dijo Héctor apretando la mano de Claudia cariñosamente. Uy, qué cosa más rara.
  


  
    —No queremos quitar el protagonismo a la parejita, pero tenemos muchas ganas de deciros que… —Otro silencio—. Vamos a ampliar la familia, estoy embarazada.
  


  
    ¿Qué? Pablo iba a tener un hermanito o hermanita, la alegría fue máxima, todos nos levantamos para abrazarlos y darles la enhorabuena, qué buena noticia, ellos se merecían ser felices habían pasado por un montón de cosas malas, y el embarazo de Claudia era como el punto y aparte para empezar su vida en familia.
  


  
    —¡Tata, te imaginas! Voy a tener una hermanita, no te vayas a poner celosa, ehhh. La peinaré, le elegiré yo los vestiditos y la enseñaré a bailar, ohhhh, qué emoción. —Ese era Pablo siendo Pablo.
  


  
    —Me alegro mucho, tete, irá todo genial, ya verás. —Le di un abrazo, Pablo era para mí como un hermano y todo lo bueno que le pasara a él, era como si me pasará a mí.
  


  
    Cuando los abrazos acabaron, Héctor, Claudia y Pablo se fueron a descansar.
  


  
    Salimos del bar y fuimos directos a ver la catedral, la recordaba igual de bonita que en ese momento, nuestras familias flipando, no es pa menos, esta vez nos paseamos bastante más, los mayores para estas cosas tenían que verlo todo, eran más cansinos. Estábamos por la cripta cuando José me cogió de la mano y dándome un tironcillo me apartó detrás de uno de los pilares para que nuestros padres no pudieran vernos. Cuando se aseguró de que no nos buscaban, me apretó contra él y me dio un beso cálido en los labios, en ese sentido habíamos progresado, ya nos metíamos la lengua hasta la garganta, se sentía un calorcito cuando lo hacíamos…
  


  
    —Pijo, que gana tenía de tenerte un rato para mí solo, como te he echado de menos, mi niña, cada día estás más guapa. —Me cogió la cabeza con las dos manos y me volvió a besar.
  


  
    —Para, que estamos con nuestros padres y a ti enseguida se te notan los besos. —Era la manera disimulada de decir que se le abultaba el pantalón.
  


  
    —Me tienes loco, Helena. —Y otro filetazo, aunque me gustaran sus besos y alguna que otra mano en el culo también, tenía que sepárame de él porque no era el momento de ponerse romanticón. De pronto, mi hermana me llamó y tuvimos que salir de nuestro escondite, estuve casi segura de que la picarona sabía qué estábamos haciendo y para que no nos pillaran me echó un capote.
  


  
    —¿Mamá, has visto qué bonita es la catedral? —le dije a mi madre agarrándola del brazo, poco a poco estaba pillando a mi madre en altura, yo creo que si se quitaba los zapatos ya hasta era más alta que ella y to.
  


  
    —Sí, hija, preciosa, muchas gracias a los dos por traernos aquí, José estoy encantada contigo y tus padres y yo hemos encajado muy bien, tenéis las puertas de casa abiertas para cuando quieras. —Mi madre siempre era muy hospitalaria, pero por su semblante sabía que esas palabras eran totalmente sinceras—. ¿Manolo, podríamos invitarlos a pasar unos días con nosotros en el pueblo? —Bueno, ya se le estaba yendo la olla.
  


  
    —¿Mamá, y dónde los ponemos a dormir? Déjate de invitaciones que no hay sitio. —Mi padre me miró dándome la razón, la cogió de la mano, le señaló cualquiera de las cosas bonitas que había en la catedral y consiguió sacarle la idea de la cabeza.
  


  
    Saliendo de allí nos fuimos directos al barrio de Malasaña, me moría de ganas por volver al bar donde cenamos la última vez, aunque sabía que no me podía poner a comer como una bestia, José y yo teníamos que cenar solo proteína, Jonathan ya nos había amenazado de muerte, si se nos ocurría pasarnos con la cena nos cortaba en cachitos, capaz era de haber puesto espías por ahí.
  


  
    Como era de esperar, nuestros padres se comieron y bebieron todo lo que no nos podíamos comer nosotros, madre mía qué cogorza pillaron, venga vino, venga, verías al día siguiente, el resacón y nosotros dos alucinando.
  


  
    —Niña… me parece que se han juntao el hambre con las gana de come, ¿tú los has visto? —decía José mientras se frotaba la cara.
  


  
    El espectáculo era para verlo, mi padre y el suyo con un brazo por los hombros del otro, cuando no cantaba uno cantaba el otro, ¿canciones? Jota manchega y jota murciana, manda narices hasta en eso se complementaban. ¿Y mi madre y la suya? Un espectáculo, mi suegra le decía a mi madre que iban a tener unos nietos preciosos, ¿nietos dice? Ni de coña. Nunca había tenido instinto maternal ni ganas, y mira… José tampoco era muy niñero, así que por mí estupendo. Por fin conseguimos sacarlos de allí, lo que nos costó, hasta los camareros nos miraban raro, qué cansinos los mayores cuando le daban al alpiste. Y la guerra que dieron… que pago yo, no, Manolo, que pago yo, que no, Vicente, que nosotros invitamos, yo pa mí, que los camareros estuvieron a punto de regalárselo solo para que se callasen. Una vez fuera cada uno a su hotel, me despedí de José y sus padres y a descansar, al día siguiente tenía que darlo todo y necesitaba dormir.
  


  
    RINGGGG, RINGGGG. Nunca me había hecho tanta ilusión escuchar el despertador, eran las 7:00 de la mañana, teníamos que levantarnos, vestirnos, desayunar y salir por la puerta, teníamos exactamente quince minutos de camino al centro, desde donde saldríamos todos. Como era de esperar, mis padres con dolor de cabeza, claro si ayer se bebieron hasta el agua de los geranios.
  


  
    —Como yo llegue tarde por vuestra culpa me doy en adopción, así que venga y arriba, que sarna con gusto no pica. Les debí de dar miedo, porque llegamos cinco minutos antes de la hora prevista al centro, fui la segunda en llegar, la primera fue Esther, ¡guau! Madre mía, la Esther estaba fortota, cuando la dejé de ver estaba más delgada que yo, pero ahora se le marcaban los músculos que no veas.
  


  
    —¡Helena!, ¿cómo estás? —La dichosa catalana, qué alegría me daba de verla, leñe.
  


  
    Darnos achuchones con tanto músculo era como raro, porque no te podías estrujar, cuando había grasilla se te hundían los dedicos al abrazar.
  


  
    Las dos íbamos vestidas con el maillot del club, yo no podía estar más orgullosa de la insignia que representaba, el club que me dio la oportunidad de ser atleta profesional, y yo me iba a dejar los dientes para dejarlos en buen lugar.
  


  
    El siguiente en llegar fue José, cómo le quedaba el maillot a él era algo que no se podía explicar con palabras. El siguiente fue Manuel.
  


  
    —¿Qué pasa, chavales? Hostias si estáis enormes, qué pasa, fierecilla, ¡ey! Esa Esther, nena, estás increíble —le dijo acercándose a ella—. Yo también he estado entrenando duro, si necesitas un rallador de queso aquí me tienes. —Habría entrenado el cuerpo, pero la cabeza la seguía teniendo de adorno.
  


  
    —Pues yo te veo igual que como te fuiste, hasta diría que estás más delgado. —Giró la cara hacia mí, levantó una ceja, torció el morro y me dijo:
  


  
    —Claro porque de lo de adelgazar sabes tú mucho, eh, zampabollos. —Uuuuuhh, pa que dijo na.
  


  
    —Ahora sí que te arreo. —Me fui para él con intención de darle la torta que todavía no le había dado a nadie.
  


  
    Una mano me paró antes siquiera de que llegara a rozarle.
  


  
    —¿Qué mierdas está pasando aquí? —Era Jonathan, había llegado en el momento justo para evitar que nos cargáramos el día.
  


  
    —El tonto este, que ha insultado a Helena —dijo José.
  


  
    —Ha empezado ella, que se cree la hostia, la pueblerina esta. —Madre mía, qué guantazo tenía en toda la cara.
  


  
    —Vamos a ver, me la suda quien haya empezado, hoy no es el día para que os pongáis a medírosla a ver quién la tiene más larga, vamos a una competición europea, donde algunos competís por primera vez, ¿y os vais a poner a pelear por chiquilladas? ¿Qué sois niños o atletas? —Se hizo un silencio.
  


  
    —Venga, compañeros, va, que el Jonathan té raó, vamos a olvidar las tonterías. —Aunque le seguía teniendo ganas a Manuel, tuve que claudicar, total a los tontos estos siempre había alguien que los ponía en su sitio.
  


  
    Aclarado el calentón, todos nos montamos en el coche de Jonathan y nos fuimos directos al pabellón CDM Cerro Almodóvar. Mis nervios en el momento de aparcar y ver donde nos íbamos a meter no os podéis imaginar cómo iban, José no me soltaba la mano y yo no se la soltaba a Esther, la tripa no paraba de hacerme ruidos, no sabía si tenía peos o eran los nervios, decidí no apretar por si acaso. Entramos por la puerta principal, enseguida un chico se acercó a nosotros.
  


  
    —Buenos días, os estábamos esperando, si pasáis por aquí haremos la inscripción. —Jonathan me había repetido varias veces que me acordara de coger el DNI, busqué en el bolsillo de la chaquetilla por septuagésima tercera vez y allí estaba. Me tocó el turno a mí.
  


  
    —¿Su nombre, por favor? —En la mesa había un chico el que nos había recibido y una chica que era la que apuntaba en las hojas.
  


  
    —Mi nombre es Helena Moreno Pérez. —Me hacía tanta ilusión ese momento que hasta se me puso la piel de gallina.
  


  
    —Su DNI, por favor. —Preferí dárselo y que ellos hicieran lo que quisieran con él—. Perfecto, Helena, tú compites en la categoría de Alevín, que tengas mucha suerte.
  


  
    Me lo devolvieron y ala pa dentro, bueno pa dentro que no, que quedaba José por dar los datos.
  


  
    Esther y yo competíamos en la categoría de Alevín y José y Manuel en la categoría de Infantil.
  


  
    —Qué, chavales, ¿nerviosos? —Todos asentimos moviendo la cabeza como los perrillos eso que se ponen en el salpicadero de los coches que tienen la cabeza sujeta por un muelle—. Pues aquí ya no hay vuelta atrás, ahora pasaremos a la zona de pesaje y como alguno se le haya ido la mano os cortó los huevos o lo que sea que tengáis.
  


  
    Fijo que ese comentario iba por José y por mí, yo me porté bastante bien, desde que le dije a mi madre que vigilara con la comida entre semana, puso a toda la familia a dieta, yo total ya estaba acostumbrada, hasta lo agradecía porque la comida del centro era insípida de narices, pero mi hermana y mi padre si no protestaban era por esto de la empatía, los fines de semana devoraban el plato, mira, así supieron lo que yo sentía todos los años que mi madre me obligaba a comer dieta sin yo quererlo.
  


  
    Pasamos a una sala donde tenían las básculas, estas que había en el consultorio médico, delante de cada una de ellas había un señor con una carpeta apuntando cosas en ella. Uno a uno fuimos colocándonos en las básculas que había libres, Jonathan me hizo una señal para que ocupara la que Esther había acabado de dejar libre.
  


  
    —¿Buenos días, su nombre y su DNI? —me preguntó el señor de la carpeta sin mirarme a la cara. Le di el DNI y contesté:
  


  
    —Helena Moreno Pérez. —Yo pensaba que me iban a decir el peso, pero no, iban a hacer algo peor, se lo decían a Jonathan.
  


  
    —La madre que os parió, lo que yo ya sabía, los dos glotones, os habéis pasado con la comida, tú, José, más que ella, te inflo a flexiones, te lo juro.
  


  
    —Acho, vete tú a Murcia y no coma, con lo bueno que está to, adema lo que yo he engordado e una chuminá y el músculo también pesa, eh, que me he inflao a coge los saco de grano par campo. —Mi murciano… me encantaba cuando se ponía burro hablando.
  


  
    —Anda, que no tenéis remedio. —Bueno, la bronca muy grande, pues tampoco había sido, si lo llego a saber me hubiese saltado también los viernes.
  


  
    De allí pasamos a una zona común donde había un montón de atletas de muchos países. Jonathan vino con los dorsales para que cada uno se colocara el suyo, yo era el 128, seguro que era cosa de casualidad, pero el número me transmitía cosas buenas. Estaba yo quedándome con todos los que estábamos allí a ver si pillaba tema de critiqueo cuando vi que mucha gente se acercaba a una chica, era morena, de cara redondita, levaba brackets en los dientes que lucía con una amplia sonrisa, estaba rellena de amor al igual que yo, eso siempre me daba buena señal.
  


  
    —Jonathan, ¿quién es esa chica? —le pregunté ya por chafarderio.
  


  
    —Ella es Mafalda Silva, es portuguesa y es la actual campeona de Europa, ahora se está preparando para el campeonato del mundo. —Esa chica desprendía ternura y mira que yo esas cosas no las veía así de fácil porque al ser tan burrica no me fijaba en los detales delicados, al final me quise acercar.
  


  
    —Hola, ¿eres Mafalda? —le pregunté con más vergüenza que el día que tuve que disfrazarme de chupete en el cole.
  


  
    —Hola, cariño, sí soy Mafalda. —Sabía hablar español, aunque así como raro y se le notaba muchísimo el acento portugués—. ¿En qué puedo ayudarte? —Más bonica no podía ser.
  


  
    —Soy Helena y compito hoy, ¿me podrías dar algún consejo? —le pregunté con vergüenza.
  


  
    —Haz caso a tu entrenador en todo momento, y confía en ti, si te has preparado bien, y ya veo que sí —dijo apretándome el bíceps—, seguro que te irá bien.
  


  
    Le agradecí sus palabras y me fui a mi zona, daba gusto conocer a personas que te daban tan buen rollo como ella. José me recibió con los brazos abiertos para recogerme en su pecho, qué bien estar con él de nuevo, aunque duraría poco, esos ratos eran gloria a su lado. De repente Esther vino corriendo hacia mí.
  


  
    —Helena, que está llegando un autobús con tu nombre. —¿Qué? Pensé yo, la Esther, esta se había vuelto loca o qué, como no le hacía mucho caso, me arrastró del brazo hacia la ventana que teníamos en aquella sala—. Ven si no me crees. Me acerqué a ventana y efectivamente, debajo había un autobús, en la parte frontal se podía leer: HELENA, ESTAMOS CONTIGO. Empezó a bajar gente con pancartas y banderas españolas, aunque estaba una miaja retira pude ver perfectamente a gente del pueblo entre el gentío, reconocí a la señorita Alicia, a Sandra, la amiga de Rosa, Jennifer, la hermana de Héctor, hasta Raúl estaba por allí, llamé a mi madre para ver qué puñetas estaba pasando.
  


  
    —¿Mamá, qué puñetas está pasando, que estoy viendo en este momento a la tía Sonsoles bajando de un autobús? —Faltaba bien poco para que tuviera que salir a hacer los ejercicios, pero yo no me quedaba sin saber lo del autobús.
  


  
    —Hija mía, no te he dicho nada porque no sabía si lo iban a hacer, pero el alcalde del pueblo ha llenado un autobús con la gente del pueblo para que vengan a apoyarte. —Madre del amor hermoso, esto solo se les ocurría a los de Albacete.
  


  
    —Mamá, que no se líen a gritos que me van a desconcentrar.
  


  
    —Claro, hija, no te preocupes que se van a comportar, tú concéntrate en hacerlo bien y no te preocupes de nada.
  


  
    Colgué el teléfono entre preocupada y avergonzada, no me había dado cuenta de que Esther ya había salido a la tarima mientras que yo hablaba por teléfono, después de ella le tocaba a Manuel y luego me tocaba a mí. El ejercicio de Esther me lo perdí por la llamada a mi madre, Manuel quiso tirar con mucho peso y el primer intento le salió regular, el segundo ya bien.
  


  
    —Fierecilla, te toca, escúchame, sabes cómo lo que tienes que hacer y lo vas a hacer genial, yo lo sé, tú lo sabes, enfócate en cada movimiento y ejecútalo con la seguridad que te caracteriza. —Me dio dos manotazos en los hombros y pa’lante.
  


  
    Salí pisando la tarima con paso seguro, preferí no mirar a las gradas para no distraerme, pude escuchar un murmullo seguido de un chist. Visualicé la barra, me manché las manos con mercurio para no resbalarme y me coloqué detrás de ella. Sabía lo que tenía que hacer perfectamente, me agaché culo hacia fuera, pecho hacia fuera y barbilla en alto, visualicé en mi cabeza cada movimiento y con la misma seguridad que Jonathan me había dicho, hice lo que tenía que hacer, acababa de levantar veintiocho kilos en arrancada, solté la barra dejándola caer a plomo, sabía que ese suelo estaba incluso más preparado que donde solía hacer el ejercicio, así que ni me preocupé que hiciera ruido, miré a Jonathan que me estaba observando desde un rincón de la tarima, me hizo un gesto con el puño indicándome que lo había hecho bien. Tocaba el segundo ejercicio, dos tiempos, con este me sentía incluso más cómoda, podía levantar hasta treinta y tres kilos, pero en la competición no puntuabas por peso, así que no quise jugármela. Cargué la barra con treinta y un kilos, el máximo eran treinta y cinco así que iba bien, volví a mancharme las manos con mercurio y me preparé, me bajé, agarré la barra y de un tirón, me la coloqué en las clavículas, me dije: Venga, Helena, un empujoncito más y la tendrás arriba, lo has hecho miles de veces… 1, 2, 3, arriba. La levanté por encima de mi cabeza bloqueando los hombros. Aguanté, coloqué bien las piernas, cuenta, Helena 1, 2 y 3 y la solté dejándola caer de nuevo en la tarima. ¡¡¡¡GRRRR!!!! Quise hacer honor al mote que Héctor me puso en su día, como contestación, media grada empezó a aplaudir y a silbar, ahora sí ahí estaban mis albaceteños. Miré a Jonathan que no podía estar más contento, me fui corriendo hacia él, salté encima de él, lo había conseguido, lo había bordao. 
  


  
    —Muy bien, Fierecilla, eres increíble, nena, corre y ves abrazar a José que tiene que salir ya y está que se sale.
  


  
    Wua no había nada que me apeteciera más, corrí hacia él, salté encima de mi murciano y él me levantó por los aires.
  


  
    —Mi niña, si es que eres la mejor, más de treinta kilos, nena, cuanto te quiero, mi Helena. —Me daba besos en la frente, en la cara, en los labios…
  


  
    —Mi niño guapo, venga que te toca, yo te estaré viendo desde una esquinilla, demuéstrales quién eres. —Me dio un último beso y se fue hacia la tarima.
  


  
    Me quedé mirando como José hacía los ejercicios, arrancada perfecto, ahora tocaba dos tiempos y… ¡¡toma!! Qué bien lo había hecho mi José, muchísimo mejor que Manuel de aquí a lima. Volvimos todos a la sala donde antes habíamos compartido con los otros atletas y donde había conocido a Mafalda.
  


  
    —Chicos, la suerte ya está echada, ahora toca esperar a que acaben los otros atletas y después los jueces darán los premios, sentiros muy orgullosos de cómo lo habéis hecho, el resultado es lo de menos, sois muy jóvenes y tenéis tiempo de sobra para seguir mejorando. —Fueron exactamente las palabras que necesitábamos para venirnos arriba—. Si queréis podéis daros una vuelta, ir a ver a vuestras familias, pero en media hora como mucho os quiero aquí otra vez.
  


  
    José y yo nos fuimos cogidos de la mano hacia las gradas para saludar. Por parte de José, además de sus padres, también habían venido sus tíos y primos, él era hijo único, pero tenía primos para aburrir, así que me tocó saludar a un montón de gente, todos muy majos y muy murcianos, eso sí. Lo que me esperaba era peor, cuando quise acercarme, un mogollón de gente se levantó para vitorearme, claro que la alegría les duró poco porque otros muchos chistaron para que se callaran. Todo eran comentarios de admiración, unos me decían: Madre mía, Helena, nosotros no sabíamos esto de ti. Otros: Helena, pero qué fuerte estás. Yo que me moría de la vergüenza con tantas palabras bonitas, pasé dando las gracias con la cabeza baja, hasta que llegué a mis padres, mi padre loco de contento me pegó un achuchón que casi me disloca el hombro, mi madre una ración de besos de esos de pueblo, muchos y seguidos, mi hermana otro achuchón, pero de señorita, claro. Estuvimos José y yo por ahí un rato, hasta que me hizo una señal para volver a la sala común, el agobio también se le veía en la cara, hasta en eso éramos iguales.
  


  
    —Bueno, familia, nos vamos que queda la última parte, desearnos suerte. —Antes de que empezaran a gritarnos otra vez nos fuimos pies en polvorilla.
  


  
    Fuimos directos hacia Jonathan que como ya nos veía, nos hizo señas diciéndonos que calma, faltaba poco ya, ya no eran solo las ganas de saber las puntuaciones, también tenía un hambre de caerte pa tras. Sin avisarlo, una voz en megafonía indicó que todos los atletas estuviéramos atentos que en breve iban a dar las puntuaciones.
  


  
    Darían un premio femenino y masculino de cada categoría. Había llegado el momento de empezar a temblar, habían puesto en la tarima ocho pódiums. Dos para Benjamín, dos para Alevín, dos para Alevín de segundo año, y otro para Infantil. La competición había estado muy reñida, había atletas muy buenos de toda Europa y sería complicadísimo ganar, yo con haber estado allí, ya estaba superfeliz. Otra vez la voz de megafonía.
  


  
    —A continuación, disponemos a dar los premios. —Ay, qué nervios—. En la categoría de Benjamín femenino el tercer premio es para…
  


  
    Uno a uno fueron diciendo nombres, Benjamín femenino, el primer premio fue para una niña de Bulgaria, el primer puesto masculino fue para Francia, el primer premio de Alevín masculino fue para Alemania, y a continuación tocaba el mío. Tenía como rivales en mi categoría a mi compañera Esther, una niña de Suecia, otra de Irlanda e Italia, Malta y por último Bélgica. La cosa estaba reñida, pero posibilidades había, de eso no había duda. El tercer premio fue para la sueca, el segundo premio para Bélgica, ¡madre, qué nervios!
  


  
    —Por último, el primer premio en la categoría de Alevín femenino es para… Helena Moreno Pérez. —Levanté la cabeza, abrí los ojos y miré a todo mi equipo, ¿acababan de decir mi nombre? No podía escuchar nada con claridad, solo voces en alto, todos los de mi equipo, incluida Esther, saltaban de alegría, yo estaba en shock. ¿Habían dicho mi nombre? ¿Yo? ¿Acababa de ganar el primer puesto?
  


  
    —Cariño, que ere tú. —José me había cogido la cara con las dos manos—. Mi niña, que has ganao, corre ve a recoge tu medalla como la campeona que ere.
  


  
    Me fui caminando despacito hacia la tarima, dos hombres y una mujer estaban al lado de un pódium mirándome y aplaudiendo, muchísima gente de la grada chillaba como energúmenos, entre esas voces pude reconocer perfectamente la voz de mi padre, seguí caminando entre los otros pódiums mientras todo el mundo aplaudía, ¿me estaban aplaudiendo a mí? Finalmente llegué al pódium.
  


  
    —Helena, mi más sincera enhorabuena, lo has hecho genial, te lo mereces. —Me indicó con la mano donde tenía que colocarme, seguro porque yo seguía en shock y no podía ni moverme, tuvo que ayudarme a subir porque me temblaban tanto las piernas que era incapaz de hacerlo sola. Me coloqué en el número 1, sentía una felicidad inmensa en el pecho, unas lágrimas empezaron a brotar por mis ojos, yo no era muy llorona, pero no hacerlo en ese momento hubiera sido igual que tener el corazón de piedra.
  


  
    —Helena, agáchate para que pueda colocarte la medalla. —La mujer que segundos antes había visto, me miraba con la medalla en alto—. Helena, agáchate, por favor, no llego. —Qué despiste, me agaché y ella colocó la medalla con suma delicadeza en mi cuello. Era de color dorado, se podía leer perfectamente Competición Junior Europea de Halterofilia y era mía, la miré y después miré a la grada, mucha gente gritaba mi nombre y saltaba a la vez. Quise saltar con ellos, pero me di cuenta, que como se me ocurriera saltar aquello se rompía por la mitad. De repente empecé a darme cuenta de lo que había ganado, era la actual campeona de Europa toma jeroma pastillas de goma. Después de mí, les tocó repartir los premios de Alevín de segundo año y a continuación a Infantil. Mi José estaría como un flan.
  


  
    —El tercer premio para la categoría de Infantil masculino es para Borna Horvat. —Lo había visto hacer el ejercicio, el chaval lo había hecho bien, la verdad—. El segundo premio Alevín masculino es para José Fernández Diaz. —¡¡Guau, mi José!! Ahora sí que no lo pude aguantar, me bajé del pódium y me tiré encima de él, casi nos caemos los dos al suelo, había ganado el segundo premio, podía sentirse muy orgulloso, en su categoría había más chicos que en la mía y la competencia era mucho mayor.
  


  
    —Mi amor, lo has conseguido, te vas con medalla, eres una máquina. —Lo besé por toda la cara mientras él caminaba conmigo en brazos.
  


  
    —Lo hemos conseguido, mi niña. —Me tuve que soltar, si quería que subiera al pódium a recibir su medalla.
  


  
    El primer puesto fue para el alemán, menudo bicho el tío, más grande que un armario empotrao. El reparto de premios acabó y los jueces hablaron por megafonía.
  


  
    —Damos por finalizada la séptima competición de Halterofilia Junior Europea, muchísimas gracias a todos los participantes y gracias también a todo nuestro público que hoy más que nunca ha amenizado la velada con tanto furor. —El público loco al que finamente se estaba dirigiendo era al de Albacete, incluida la familia de José, si es que los españoles somos más escandalosos…
  


  
    Cuando José y yo pudimos reunirnos con nuestros compañeros, los cinco nos pusimos a saltar como locos, WUE, WUE, WUE.
  


  
    —Lo sabía, Manuel y Esther, no pasa nada, seguiremos trabajando para mejorar y la próxima competición será vuestra. —A Esther se le notaba que compartía nuestra alegría, de Manuel ya no podía decir lo mismo, tenía el hocico torcío. Nos despedimos de Jonathan, de Esther, de Manuel, todos los demás atletas nos felicitaron, unos con más alegría que otros, pero a nadie le gusta perder. Cuando por fin pudimos reunirnos con nuestras familias, la alegría explotó hasta el cielo, gritos, llantos, abrazos, besos, todo era poco. Hasta el alcalde habló:
  


  
    —Hablo en nombre de todos los albaceteños, cuando digo que nos sentimos enormemente orgullosos de que una vecina nuestra esté en lo más alto en un deporte tan difícil como es el que hemos acabado de presenciar, te agradecemos enormemente que lleves tu identidad con tanto orgullo. —Y todos a aplaudir otra vez, va, por un día iba a dejar que me aplaudieran, qué puñetas me lo había currado fuerte para conseguir ser la campeona de Europa. CAMPEONA DE EUROPA cáete pa tras.
  


  
    Las tres familias fuimos a comer a un restaurante llamado Antigua, allí, por fin, José y yo nos pusimos las botas hasta que no pudimos más.
  


  
    Estaba siendo de película, estaba con las personas que más quería en el mundo, mi familia, Pablo, su madre y Héctor que además en unos meses iban a ampliar la familia, José y su familia y además había conseguido ser campeona de Europa, todo era perfecto. No podía evitar echar la vista atrás cuando yo solo era considerada por muchos como una zampabollos que no podía ni quería hacer nada. Las personas no somos nuestra apariencia ni mucho menos lo que los demás creen que somos, todos tenemos la capacidad de cambiar nuestra realidad si de verdad el cambio que vamos a aplicar para cambiarla nos llena por dentro. A mí nunca me persuadieron los convencionalismos de la gente, y por supuesto nunca me creí que yo fuera solo una zampabollos, porque en realidad yo no estaba gorda, estaba rellena de amor.
  


  
    Fin
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      Epílogo
    

  


  
    Habían pasado quince años desde que gané el primer puesto como atleta europea con solo once años, eso solo fue el principio de todo lo que vino después, seguí entrenándome duro con Héctor y el apoyo en la distancia de Jonathan, mi relación con José se consolidó a la perfección.
  


  
    ¿Queréis saber si todavía estamos juntos? Jajaja.
  


  
    Claro, yo a mi murciano no lo suelto ni con agua hirviendo, primero éramos amigos, confidentes, compañeros de aventuras y después pareja, hijos ni teníamos ni íbamos a tener, a cambio teníamos dos perras que un día decidimos rescatar de una protectora Lúa y Chuka. Eran todo lo que necesitábamos en nuestra vida en común.
  


  
    Cuando yo tuve dieciocho años, decidimos mudarnos a Madrid, los dos seguíamos dedicándonos al deporte, decidimos abrir un centro de entrenamiento enfocado en la halterofilia, nuestros padres, aunque con miedo, nos apoyaron, les habíamos demostrado que éramos responsables y disciplinados, eso se lo debíamos a la halterofilia.
  


  
    La vida de nuestros allegados no podía ser mejor, mi madre y mi padre estaban envejeciendo con salud y amor, qué más se puede pedir, Rosa finalmente decidió estudiar para ser trabajadora social y ayudar a las familias con situaciones complicadas, con los años descubrió que tenía un cariño especial hacia Sandra su amiga del instituto y… sorpresa, juntas habían empezado una relación amorosa que todavía duraba en la actualidad, hasta se estaban planteando ser madres en el futuro.
  


  
    Pablo era un crack, viajaba por todo el mundo bailando con su compañía de ballet, no tenía pareja ni quería tenerla, con Pablo no se puede decir que saliera del armario porque nunca estuvo dentro, todos, incluso él, sabía que le gustaban los chicos y lo llevamos con la mayor naturalidad posible.
  


  
    Claudia y Héctor tuvieron una niña preciosa a la que llamaron Noa, era una niña preciosa de pelo negro y rizado, simpática hasta aburrir.
  


  
    En mi pueblo todo iba más o menos igual, la única novedad es que la famosa Luna ya andaba por tirada por ahí, todo el día drogada y vendiendo su cuerpo para seguir haciéndolo, supongo que cada uno elige su camino y ella no eligió bien.
  


  
    Lo mejor fue lo de Raúl y Ariadna, acabaron siendo pareja, Dios los cría y ellos solitos se juntan, se cargaron de niños y allí andaban todavía por el pueblo, él trabajaba en el mismo sitio donde trabajaba su madre ¿y Ariadna? Creo que no trabajaba, bastante tenía con cuidar de sus tres hijos.
  


  
    Parece mentira, pero cada persona siguió el camino que más o menos tenía ya predispuesto desde pequeño.
  


  
    En estos momentos y escribiendo estas líneas desde mi casa en Madrid me doy cuenta de lo caprichosa que es la vida, de cómo sin querer nuestro destino se puede moldear, yo nunca me hubiera imaginado que mi realidad sería así… Si me hubiera dejado hundir por las personas que solo veían en mí un amasijo de grasa andante, nunca hubiera practicado la halterofilia, nunca hubiera conocido al amor de mi vida y ahora sería una infeliz más.
  


  
    A ti, que me estás leyendo, solo tengo que decirte que tu realidad de ahora mismo, solo en el caso de que no te guste, se puede cambiar, quizás no sea fácil, quizás necesites muchos pasos hasta llegar hacia donde tú quieres, pero si vas construyendo paso a paso estarás en el camino hacia donde quieres llegar, déjate llevar por esas pequeñas oportunidades que por una extraña casualidad la vida te pone delante, porque si la muerte dura tanto y nuestra existencia es tan breve… ¿por qué vamos a temer vivir?
  


  


  
    
      Nota de la autora
    

  


  
    A menudo cuando publicas un libro una de las preguntas que te hacen en las entrevista o presentaciones, es cómo surgió la idea inicial para crear esa historia. Esa es la pregunta que estoy deseando que me hagan. La novela que tienes en este momento en tus manos surge de mi propia lucha interna con mi peso corporal, porque… ¿a quién no le pasa? A mí me encanta comer, si por mi fuera me pasaba todo el día picoteando además de una o dos comidas calientes al día, claro lo único malo de esto es que si comes mucho engordas, lo que me lleva a mi propia lucha. ¿Por qué tengo que privarme de algo que me encanta hacer por el miedo a engordar? ¿No quiero engordar por mí o por la creencia extendida de que es mejor estar delgada? No estoy a favor de la obesidad, porque es evidente que hay un punto que deja de ser sano para la salud, pero no veo normal esta persecución en contra de los kilos de más, ya no es solo por culpa de la «sociedad» somos nosotros mismos quien nos castigamos mentalmente cada vez que nos echamos a la boca cualquier cosa que tenga más de cien calorías. De ahí nace Helena, una amiga me dijo: Helena eres tú, ¡ojalá! Helena tiene una personalidad arrolladora y una seguridad en sí misma envidiable. A ella se la refanfinfla lo que la gente le diga y lo mejor de todo… que consigue ser alguien importante demostrando al mundo que estar gorda no es limitante. Como ella dice: Yo no estoy gorda, estoy rellena de amor. Desde estas líneas te digo que disfrutes de la comida y que, si quieres cuidar tu peso haciendo ejercicio que sea porque te gusta hacerlo, no como un castigo para no amar tus curvas. Tú eres hermosa con un I.M.C por encima de 25 o por debajo, y si te sientes bien con michelines no los pierdas, aunque la gente te diga que de otra forma estarías mucho mejor.
  


  
    Quiérete, amate y respétate.
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    GRACIAS INFINITAS Y HASTA LA PROXIMA HISTORIA.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Si quieres estar al día de todas mis novedades, me puedes seguir en mis redes sociales:
  


  
    @cristinabigasescritora
  


  


  
    
      Bibliografía
    

  


  
    [image: ]
  


  
    En esta historia, te sumergirás en la vida de una mujer que lucha por controlar su ansiedad en un mundo lleno de prejuicios y mentiras. Con cada giro de la trama, serás testigo de su valentía y determinación para superar los obstáculos y encontrar la libertad que tanto anhela. Con un estilo de escritura fluido, cautivador y con un toque comico, esta novela te llevará en un viaje emocional que no podrás olvidar. Si buscas una historia que te mantendrá al borde de tu asiento y te dejará reflexionando sobre el verdadero significado de la libertad, "EL ARTE DE SR ANSIOSA" es definitivamente una lectura que no querrás perderte.
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